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PARA UNA ETICA
SOCIAL EVANGELICA

"Los misioneros
que nos vinieron a
enseñar de afuera,
nos dijeron que vi-
viéramos mirando
para arriba, sin
preocuparnos por
los problemas so-
ciales que afectan a
nuestros herma-
nos". Con estas
sencillas palabras
Un pastor pente-
costal resumió lo
que en su parecer
es la limitación fun-
damental de la he-
rencia misionera
que recibieron
nuestras iglesias
evangélicas: Una
proclamación del
Evangelio muy efi-
ciente para respon-
der a las crisis per-
sonales, para pro-
ducir conversiones individuales, pero práctica-
mente incapaz de traducirse en orientaciones
éticas para la vida en sociedad, para vivir el
Reino en este mundo que Dios nos entregó.
En efecto, cada vez más pastores, líderes laicos,
grupos juveniles e iglesias en su conjunto, toman
conciencia de un vacío en la formación y en la
reflexión que realizan nuestras iglesias: se trata
de la ausencia de una "ética social evangélica"
más o menos coherente y compartida que ilumi-

ne y oriente la
práctica social de
las iglesias como
cuerpo y de los lai-
cos como "ciuda-
danos responsa-
bles". La constata-
ción de un vacío
de ética social en
las iglesias evangéli-

cas chilenas no es
nueva. En distintos
momentos y luga-
res de la corta his-
toria de nuestras
iglesias han habido
voces de alerta se-
ñalando esta ausen-
cia. Pero tal vez
fueron voces aisla-
das. Lo nuevo es
que la conciencia
de este vacío se ha
vivido con mayor
agudeza y masivi-
dad en los últimos
años. La profundi-

zación del conflicto social y político en Chile
desde fines de los años 60, comienzo de los 70 y
en especial la gravedad de la crisis vivida en el
país con la irrupción y permanencia del Régimen
Militar, ha planteado desafíos inéditos a las Igle-
sias, sin que éstas cuenten con las herramientas,
los criterios y la experiencia para responder ade-
cuadamente a la dimensión de los desafíos.
A modo de ejemplo, podemos mencionar algu-
nas preguntas que permanentemente se hacen



muchos evangélicos: ¿Qué me corresponde hacer
como cristiano ante la creciente demanda de par-
ticipación en organizaciones poblacionales, sindi-
cales o estudiantiles? ¿Qué está haciendo o debe-
ría hacer mi iglesia ante los atropellos a los dere-
chos humanos? ¿Cómo reaccionamos ante el
proceso de polarización política y qué significa
el mensaje de reconciliación en este contexto?
¿Qué tipo de acciones podemos promover ante
la gravedad de la cesantía que afecta masivamen-
te a nuestras propias congregaciones? ¿Corres-
ponde a los cristianos sumarse a las protestas?
¿Y cómo entender el hecho que mientras algu-
nos líderes evangélicos apoyen incondicional-
mente al gobierno militar y organizan Te Deum
otros denuncian el caracter injusto del modelo
económico y demandan una pronta redemocra-
tización del país?
Como una contribución en la búsqueda de res-
puestas y preguntas y comenzar a llenar este
vacío, un grupo de pastores y líderes evangélicos
apoyados por el Servicio Evangélico para el De-
sarrollo (SEPADE), ha decidido crear y ofrecer
una nueva herramienta: la revista EVANGELIO
Y SOCIEDAD.
"EVANGELIO Y SOCIEDAD" quiere ser un es-
pacio de reflexión, diálogo y comunicación entre
pastores y líderes laicos preocupados por la pro-
blemática social de nuestro país, que apunte a
ir construyendo, ladrillo a ladrillo, un perfil de
"ética social evangélica" que consiga estructurar

una presencia positiva y propositiva de un im-
portante sector de los evangélicos en el conjunto
de nuestra sociedad. Los propósitos centrales de
la revista los hemos formulado de la siguiente
manera:
a) Brindar a los lectores un medio de reflexión,
en torno a la problemática de la relación entre
iglesia y sociedad; Evangelio y solidaridad; fe
y práctica social. En suma, en torno a una ética
social evangélica.
b) Ser un medio de comunicación para y entre
líderes y miembros de base evangélicos que desa-
rrollan su práctica pastoral en medio de los sec-
tores populares, y que tienen un alto grado de
inquietudes sociales.
c) Compartir instrumentos (pautas, ideas, expe-
riencias, etc.) que faciliten el trabajo pastoral y
social de las iglesias en el medio popular.
d) Entregar y compartir información referente al
mundo evangélico y ecuménico nacional, latino-
americano y mundial.
"EVANGELIO Y SOCIEDAD" quiere dar una
revista de y no para los lectores. Por eso invita-
mos fraternalmente a todos a participar amplia-
mente en su gestación, a través de aportes,
cartas, sugerencias, críticas constructivas y cola-
boración en la distribución.
Dedicamos al Dios de la vida este esfuerzo, como
la contribución de un humilde grano de arena en
procura de la "vida en abundancia" (Juan 10:10)
de la que nos habló Jesús. 9

Estimado lector:

Esta revista no quiere ser Í.lh¡S i-;.
el medio de expresi6n de un mon6logo
de sordos. Quiere ser un espacio pa- ) "020 0
re la conversacidn, para l confron-

taci6n amistosa de opiniones, ideas,
pareceres y experiencias. 1-or eso
Queremos invitarte a, que, luego de
leer este revista, no -,dejes guar-
dadas tus reacciones, tus impresio-
nes, tus dudas, tus sugerencias, ni
siquiera tus diferencias. Escríbenos
e iniciemos un diálogo fraterno en
busca de la verdad. Este espacio de
la revista será tú espacio, tú opor-
tunidad de expresarte. Aprovéchalo

.0 9.R - ZOA -4 1

2 1.3.65

El Director
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CARTA PASTORAL A LAS IGLESIAS
EVANGELICAS A PROPOSITO DEL

TERREMOTO DEL 3 DE MARZO DE 1985
LEIDA EN LA JORNADA DE ORACION, AYUNO Y SOLIDARIDAD

17 DE MARZO DE 1985

"llorad con los que lloran"
(Ro. 12:15)

"¿No es más bien el ayuno que no escogí, desatar las

ligaduras de impiedad, soltar las cargas de opresión,
y dejar ir libres a los quebrantados, y que rompáis

todo ayuno? ¿No es que partas tu pan con el

hambriento, y a los pobres errantes albergues en casa;
que cuando veas al desnudo, lo cubras, y no te escondas

de tu hermano?"
(Is. 58: 6 -7)

Queridos hermanos y hermanas:
Sentimos que a Chile le ha llovido sobre mojado.

Como pueblo evangélico estamos llamados a unir nues-
tras voces en un solo clamor, y nuestros brazos en un
solo abrazo de solidaridad. Compartimos algunas refle-
xiones con el propósito de iluminar nuestra común
Jornada de Oración, Ayuno y Solidaridad.

1. Todos somos testigos de la violencia del terremoto
que azotó la zona central de nuestro país. Sus efectos
son sobrecogedores: muchas familias han perdido
seres queridos, miles de familias han perdido sus mo-
destas viviendas y los enseres reunidos con el esfuerzo
de años. Pero para la mayoría de los damnificados, el
terremoto fue "la gota que rebalsó el vaso". La emer-
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gencia venía de mucho antes aunque con otros nom-
bres: cesantía, desnutrición, indefensión. Por eso la
capacidad de resistencia está para muchos en sus lími-
tes, la depresión o la neurosis está a un paso, si es que
ya no los ha invadido. Son muchos los que exclaman
con desazón: "Ya no doy más de los nervios.., es que
son tantas las cosas que pasan".
Este pueblo con el corazón herido del que somos
parte, necesita más que nunca de voces amigas, de
manos dispuestas, de abrazos fraternos. No dejemos
esta hambre sin satisfacerse.

2. También nuestra fe se siente cansada. Son muchas las
preguntas que exigen respuestas. ¿Por qué Dios lo
permite? Hay un hambre de explicaciones, un deseo
desesperado de comprender. Debemos tener cuidado
con las explicaciones demsiado rápidas, con las res-
puestas fáciles. Corremos el riesgo de sobrecargar el
ya pesado sufrimiento con un injustificado sentimien-
to de culpa; o de trastocar el rostro amoroso del
Padre, la mirada compasiva de Jesús, por la imagen
de un Dios iracundo e implacable que no se compade-
ce con la fe bíblica.
Tal vez sea el momento de reconocer la limitación de
nuestra inteligencia, la fragilidad de nuestra existencia
y, renunciando a toda pretensión de urgar en los mis-
terios de una naturaleza aún imperfecta, proclamemos
a todos los vientos que, a pesar de todo, Dios está con
nosotros:

"Aunque bramen y se turben sus aguas,
y tiemblen los montes a causa de su braveza,

(..) Dios está en medio de ella; no será
conmovida. Dios la ayudará al clarear la mañana.
(...) Jehová de los ejércitos está con nosotros".

(Salmo 46)

"Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte,
ni la vida, ni ángeles, ni principiados, ni potestades,

ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo
profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar
del amor de Dios, que es en Cristo Jesús, Señor nuestro".

(Romanos 8:38-39)

3. Al contemplar los efectos del sismo -sobre el cual no
tenemos ningún control- algunos hechos resultan
evidentes: Son los más pobres los que están más des-
provistos para defenderse de la violencia de la nutura-
leza. Es la misma conclusión a la que llevan los tem-
porales e inundaciones de ayer y de siempre. Somos
un país de catástrofes periódicas, y las víctimas son
siempre las mismas. Y sobre esto tal vez sí tengamos
responsabilidad. Con toda seguridad los hombres ya
sabemos lo suficiente de las catástrofes como para
poder prever y controlar mejor sus efectos sobre
todos los habitantes del país. Es, entonces, imperioso
que el hermoso y conmovedor espíritu de solidaridad
que aún respiramos como reacción espontánea ante la
adversidad, se vaya transformando en un modo per-
manente de convivencia. Como cristianos estamos
llamados a preocuparnos, con el poder de nuestra
palabra y de nuestras acciones, de que no sólo se
pongan remiendos a su saco viejo y raído, sino que
todas la voluntades se dispongan para tejer un nuevo
saco. Sólo así estaremos preparados -todos- ante
nuevos arrebatos de furia de nuestra tierra quisqui-
llosa.

4. Hermanos, convirtamos este día en el' símbolo de un
compromiso permanente de amor hacia nuestro pue-
blo. Es cierto que somos pocos, que tal vez solos nada
podemos hacer. Pero lo cierto es que no estamos
solos: i ¡Dios está con nosotros!! i ¡El nos dará la
fuerza y la sabiduría para amar como él nos amó!!

Fraternalmente en el Señor.

COMITE DE EMERGENCIA INTERECLESIASTICO
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-¿Cuáles son los orígenes de la tóricas, culturales, de tradiciones -Como copresidente del Movi-
iglesia Evangélica Argentina? étnicas. Así, por ejemplo, la mayor núento Ecuménico de los Dere-

-La Iglesia Evangélica Metodista parte de las iglesias luteranas tienen e" Humanos, ¿quétareas, ha desa-
Argentina es parte de una familia de su origen en Europa y, como dije rTofiado?
iglesias que llamaríamos protestan. antes, surgen de la reforma del -Ese Movimiento nació por IMÍ-
tes, reformadas o evangélicas. En siglo XVI. Las iglesias bautistas ciativa de un grupo de sacerdotes,
otras palabras, formamos una gran ponen énfasis en el significado del pastores, laicos, religiosas, cuando
familia de Iglesias, unas luteranas, bautismo, rechazando el de los empezó todo este proceso intensifi-
otras reformadas, o presbiterianas, niños para concentrarse en el bau- cado de represión y desaparición de
metodístas, bautistas, que nacieron tismo de los adultos; es una carac- personas, Luego, ocho Iglesias asu-
de un propósito de renovación. terística muy particular. Las iglesias mieron directamente la conducción
Precisamente, se han cumplido los reforn-ladas también surgen en de este Movimiento, a causa de que
500 años del nacimiento de Martín Europa, particularmente de la refor- las necesidades se fueron amplian-
Lutero, quien tuvo tanta repercu- ma de Calvino, en Suiza y en Fran- do, los problemas agravando, y ya
sión en todo el mundo, En su mo- cía, La Iglesia Valdense surge en el no podía quedar en manos de un
mento, sin provocar una ruptura norte de Italia... Tenemos elemen- grupo de personas que hacían todo
dentro de la Iglesia Católica Roma- tos fundamentales comunes, pero lo que estaba a su alcance, pero a
na, se busco una profunda reforma. también las diferencias señaladas: y las que les faltaba el apoyo, el res-
Al no lograrlo, estas Iglesias siguie- las que surgen de las discusiones, las paldo de sus respectivas comunida-
ron su propio desarrollo histórico. polémicas de carácter mayormente des. En ese sentido estamos recono-
La nuestra nace como una reforma teológico que se desarrollaron en el cídos a la labor de la diócesis de
dentro de la misma Iglesia Anglica- origen de cada una de estas confe- Quílmes, con monseñor Novak al
na de Inglaterra, con el propósito sione& Algunas de estas polémicas frente, la Iglesia Reformada, la
de romper el círculo cerrado de ya han sido prácticamente supera- Luterana, la Metodísta, la Pentecos-
iglesias que se separaron de la socie- das y varías de nuestras iglesias tal, la Iglesia de Dios, la Iglesia
dad -sobre todo de la clase obrera, forman hoy parte de lo que noso- Valdense y la Iglesia Evangélica del
de los sectores más humildes- en la tros llamamos el Consejo Mundial Río de la Plata. Yo diría que, de las
Inglaterra del siglo XVIII, a comien- de Iglesias, con sede en Ginebra. organizaóiones de derechos huma-
zos de la gran revolución industrial. -Ustedes se pueden casar y nos, la nuestra es la que asumió

-¿Cuánto hace que están radica- tener hijos... mayor responsabilidad en la preocu-
dos en nuestro país? , (Argentina). -Naturalmente; yo soy casado, pación y asistencia social, sobre

-Desde 1836, cuando llegaron mi esposa es a la vez mi secretaria todo en el caso de los niños, Todas
los primeros misioneros proceden- y tengo tres hijos, también casados: no podíamos hacer exactamente lo
tes del metodismo de los Estados uno en Costa Rica, y otros dos en mismo, y por la característica de
Unidos. Más tarde se expandió en Rosario, Demanera que eso es par- nuestra organizacíón teníamos tal
toda el área del Río de la Plata, par- te lo que nosotros consideramos vez una tarea más importante en
ticularmente; y en este momento, una gran riqueza en nuestra vida este campo humano, que otras que
nuestra Iglesia está presente en la pastoral, y también en la episcopaL podían dedicarse y concentrarse
maycwia de los países latinoameri- Entre sus principios, la reforma del más en investigaciones, denuncias,
canm siglo XVI estableció que los sacer- etc., como en el caso de la Asam-

-¿Cuántos fíeles tienen aquí? dotes pudieran llevar una vida ple- blea Permanente de los Derechos
-Entre activos e inactivos unos nama4te familiar; a menos que Humanos, Felizmente, hemos traba-

¿MO; pero servírnós a una comuni- sintieran vocación por el celibato, jado simpre croordinadamente y nos
dad mucho más amplia a través de en cuyo caso se respeta también hemos ayudado mucho, derivando
nuestras escuelas, instituciones so- esa decisión, situaciones y casos seon la especia-
ciales y gu"erias. En otras pala- -¿Dóndenació? fidad que cada una de estas organi-
bras, ponemos bastante énfasis en -En Arroyo Seco, un pueblo ziciones puede desarrollar.
la disciplina de los núembros de la pegadito a la ciudad de Rosario. -¿Qué opina sobre el tratamien-
Tnombrocía en sí, pero a la vez Allí estudíé la mayor parte de mi to que le está dando al problema el
somos bastanto ampEos como para tiempo, en uno de nuestros coleý gobiernú, democrático?
que participe en la vida regular de gios, hoy Instituto Utínoamerica- -Ha cambiado fundamentalmen-
nuestras iglesias mucha gente que no, y también en el Colegio Normal te el ambiente y la situación. Cuan-
no, est4 afillada dirwtamento a NO 3, de la ciudad de Reuríoý A la do los repr~ tantes de los ocho

congregaciones, pero que U~ ingresé en la n~ , pmetica- organismos de Derechos Humanos
f~ a parte de la comunidad que meno! desd# mí ínfancia, porque fuimos recibidos por el Presidente

Ya ý Mí, Padres son'primera ~ ra- Alfonsin y el ministro TrÓccoli, se lo

z, -13a -y Weaýsi em'ngélkas Con cíbil, di los dos do uýa- híc"os notar; era la primera vez
4(ýdál -e%' la dieU cat6licáý M padre m hijo que recibiamos, respuesta a un

un m" 'de un' b~ nte italiano, incluso pedido de audiencia por parte del
nina de 1,1 Iglesia Católica en gobierno nacíonal, y que podíamos

:ýErt 10 mayorparte dellos c~s ArroYO seco; nudre, de una pasar más allá de la mesa de entra
lá' «cteocU, viene de razo-noo hiz, fanúlia de otigen e~ oL das, donde fuimos atendidos el año
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pagado por un funcionario que ni manifiesten si hay propósito de resto de los países latinoamerica-
siquiera quería asumir la responsa- corre# un camino tan equivocado nos, el Consejo Mundialdio a cono-
bilidad de recibir las carpetas donde y peligroso como el que transitaron cer un excelente documento donde
presentábamos las denuncias. hasta este momento. De lo contra- trata todo el problema latinoameriý

-Hby quíenes consideran, que rio, tendremos que admitir que es éano,- y en manera particular el de
-más que la Comisión Nacional una institución que no tiene futuro Centroamérica.
sobre Desaparecidos- hubiese sido en nuestro país, a menos que la -Usted ha vivido muchos años
más efectiva y directa una comi- consideremos una fuerza de ocupa- en esas zonas. ¿Cómo ve la situa.
síón bicameral- ción, y no al servicio de la libera- ción de Nicaragua?

-Yo creo que hay lugar para ción de nuestro pueblo y de Améri- -Esos países son una clara ilus-
distintos puntos de, vista en ese ca Latina, según la tradición san- tración de] gran problema plantea.
sen tído... Nosotros nos hemos incli- martiniana. do en la lucha, o el contraste, entre
nado por apoyar esa primera inicia- -¿Qué hace usted en el Consejo el Norte y el Sur. Esa es la temática
tiva y creemos que si la Comisión Mundial de Iglesias? fundamental. Son países posterga.
Nacional llegara a la conclusi6n de -Soy miembro de una de las dos, oprimídos, paises que han
que no le es posible cumplir esa comisiones internas del Consejo, tenido que luchar mucho para po-
tarea -incluso hay representantes que se ocupa de asuntos interecle- der llevar una vida más o menos
de ambas cámaras en su seno- síásticos y mision y evangelismo decente. El caso de Nicaragua es tal
habrá tiempo corno para sugerir mundial, Precisamente, dentro de vez la muestra más dramática, más
Otro rnétodo más efectivo, Pero pocos días voy a participar de una trágica, después de cuarenta o más
como primer paso, nos parece que reunión en Suiza en esta área. años de dictadura de los Somoza,-
es importante dar a nuestro pueblo, -¿Por qué este Consejo está tan con un terremoto durante el cual el
a nuestra ciudadanía, la seguridad desprest~ o en los países donde mismo hijo del dictador, todavía
de que esa Comisión no va a estar al hay dietaduras? sobreviviente, especuló con las meý
servicio de ningún partido en parti« -Muy intencionadamente... El dícinas y los alímentol, que se
cular, de ningún interés secundario, consejo Mundial de Iglesias ha teni- hacían llegar para el pueblo nícara-
sino realmente en una búsqueda do siempre una posición muy clara gü ense, Es una evidencia del tipo de
honesta, sincera, de la verdad. Si de y muy firme en la condena de las regímenes opresivos que han sufriý-
pronto se creyera que es necesaria a dictaduras, de toda forma opresiva, do casi todos estos pueblos; con la
la vez la constitución de una comí- de toda violación de los derechos excepción tal vez de Costa Rica,
sión bicameral, con alguna otra humanos, de toda discriminación que ha vivido una democracia limí-
metodología de trabajo, con alguna racial y entonces puede usted ¡ma- tada pero sobresaliente en relaci6n
otra orden de acción -como lo ginarse por qué todos los regíme. con los demás regímenes de la re-
decía Adolfo Pérez Esquive¡ hace nes que se han levantado sobre la gión. Yo estuve en Nicaragua du-
pocos días- ambos organismos pc> base de la opresión del hombre, o la rante el período de los Somoza,
drían ser incluso complementarios discriminación racial -corno pasa estuve después del terremoto visí-
y no necesariamente contrapues- en Sudáfríca-, han invertido millo- tando las ruinas de Managua con el
to& ~ nes en una propaganda de descredí- obispo de la Iglesia Epíscopal de

-¿Por qué Pérez Esquive¡ no to, de calumnias al programa mag- San José de Costa Rica, y he estado
integró esa cornisión? nífico que el Consejo realiza en después del triunfo de la revolu.

-Adolfo no está convencido de todo el mundo y usted podrá darse ci6n sandinista. Tengo que recono,
que o] hecho de que los milítares cuenta hasta dónde ha Hegado la cer que es maravilloso el trabajo que
responsables de este proceso sean influencia de esta acción, si observa ese pueblo está haciendo para
sometidos en primen instancia al el hecho de que en nosto pasado, re-construir su vida, su economía,
juicio de sus parn pueda ofrecer» en Vancouver, Canadá, se realizaba su cultura; una vida humana, frater-
nos una garantia de imparcialidad. una extraordinaria Asamblea del na. Me he quedado admindo de la

- ¿Comparte esa opinión? Consejo Mundial de Iglesias y nues- participación de los crÚtíanos en
ede comprender sus dudas y tros propios medios de información, esta revolución, donde, no se pre-

sos temores.., pero yo me atrevo a aquí, ignoraban el acontecimiento, gunta de quá Iglosá o de qW dono.
poner a pruebe a las mismas Fuer- conocido en la mayor parte de los mínación es uno, síno cuántas ganu
zaq Armadas, y a preguntarles sí países del mundo.., tiene do punícipar en éstePTW~,
t~ ía conservan reservas morales -¿Se hizo aW alguna menMn de transfórmación de un pueblo
que- los permitan hacer un juicio esp"] a lb Argentina? que espera oonsftuir um d"O<Zra-
4>bjotivo de lo que pasó, De no ser -Hubo un encuentro de los dele- oía genuina, Y en ase, ~ JO hý
así, la huqanc-ia el*yfl se impone co- gados argentinos con los británicos, vuelto Mignació deis 1 ago- n cÍ~

o bligatoria y finalmente incluso Para conversar sobre el problema tabílizadora' nue &tado Un~
la Cbrte supr" de Justicia, op= del Atlántico Sur y para buscar las Víesne M4 4,ue d~ !-,
cm que es el proc«ümjento. Pero formas en que, a través de nuestras hudora pontra-,~
meatrevo a decír que es la últirna Iglesias, podamos trabajar hacia la pobre, rýo 1
oportunidad que se ofrece a las búsqueda de una solución justa y
Fuerzas Armadas --como pasé en permanente en toda esta problemáý
Bolivia, por ejemplo- pera que t" de las Mal~ , En manto al -Nunca habíla " do VidW'
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Cuba han! que fui invitado POt el una e~ e de leyenda negra la que grandes comercios que llenan sus

o~ de 1 nuoitra Iglesia a partici, se ha tejido en torno a sus cáreýeles vidrieras de artículos de toda índo-

par de la celebrac1bn del centoraM, o a la Oetenci6n de políticos, Y que le, que la mayor parte del pueblo

que lUYO lugar en agOffltO, en U en este momento son muy pocos no puede comprat, 0 el hecho de

Habana. Entonces, con mi esposz y los que rcalmente existen, Ellos les que la gente pueda gozar de una

con representantes de otras Iglesias dan carácter de contrarrevolucíona- vida humana, pueda ser respetada,

Metodistias del mundo, pudimos co- rios. Sobre todo porque piensan pueda tener derecho al alimento

nocet esa realidad que nos ha sido que deben estar permanentemente a indispensable, a la atención de la

tan escondida, tan ocultada duran- la defensiva ante las amenazas que salud, pueda gozar de lib«tad reh-

te todo me tiempo a los latinoame- reciben, particularmente de Estados gíosa ?", Por ejemplo, nuestras Igle-

ricanos, Y podría decir que hemos Unidos: lo acontecido en Gramda, sias han gozado y gozan de libertad

vuelto admirados de los logros que lo que está pasando actualmente religiosa, aunque han tenido en un

los cubanos han tenido, a pesar de con respecto a Nicaragua... De mo- principio un conflicto con el gobier-

que ellos se mueven con una eco- do que creo bastante complicada la no, con la revolución cubana. Diría

nornia bastante limitada y restríngi- situación, Lo que yeý pude ver, en el que las relaciones han ido mejoran-

da, No se puede comparar la ríque- tiempo limitado que e2tuve,ý es una do y que en estos momentos nues-

za y abundancia de nuestro país sociedad que ha logrado tener lo tra iglesia goza de plena libertad

con la relativa pobreza de una isla indispensable para la vida y para para cumplir su propio ministerio.

como Cuba; pero aún con esas hacer de ella algo significativo. En Pienso que se hace muy necesario

limitaciones, yo diría que ellos algunos aspectos creo que nos han -y en eso coincidimos con el emba-

han realizado grandes logros, en el superado: yo no vi pordioseros, ni jador argentino con quien tuvimos

campo de la salud sobre todo. Creo prostitución, ni el juego desarrolla- una conversacion en La Habana-,

que nos llevan la delantera en ese do como era una tradición en La que se vayan levantando las restric-

campo y que haría mucho bien a Habana y en otras ciudades. Vi una ciones entre nuestros países y que

nuesttos médicos visitar Cuba, para vida austera y, en ese sentido, me realmente conozcamos toda la reali-

conocer directamente el sistema de pronvence el argumento del padre dad de cada uno de nuestras pue-

salud que ellos han desarrollado y Ernesto Cardenal cuando dice: blos. Tal vez allí vamos a aprender

que está cubriendo prácticamente ¡¿Qué es lo que hace alegre a una a apreciarlos; entre paréntesis, los

las necesidades de toda la pobla- sociedad. las luces de colores de los argentinos somos tremendamente

ci¿>ný 0 en el campo educacíonal,
donde también creernos que han he-
cho grandes logros...

-¿Cómo explican los ea" de
presos políticos durante tantos
años?

Ellos niegan tener presos polí-
ticos, salvo una pequena Inínoría;
lamIntablementei nosotros no tuví-
mos tiempo, no íbamos realmente
,con una misión inv"tigadora...
MIOS reducen a un mínimo la exis-
tencia de presw polítícos y sostie-
,nen u trato humano dentro del

ýsis:term carcelario. Nosotros no tu-
tiempo para investigar ese

a~o. Pero, por otra parto, no
os mucho -qye -encivullécor.

nos',de lQ'q" acontece, ftý la Mayo-

--ýzlbbo c**u de 1~~"
P)r~s

dares- ERot,,pjflýo-n "e,_se,

y -41,W
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apreciados en Cuba. Ellos todavía seguir investigando la situación, En nemos una buena relación ecumé-
no pueden entender por qué no algunos casos encontramos una nica con la Iglesia Católica, con el
aceptamos su ofrecimiento en la posición muy critica, especialmente Secretariado Nacional de Ecume-
guerra de las Malvinas, porque esta- en los demócratas, naturalmente, a rtismo y luego ciertos trabajos co-
ban dispuestos a mandar gente que la presente política de Reagan y munes como con el Movimiento
nos ayudara... Y hay mucho inte- su política armamentista. En otros Ecuménico por los Derechos Huma-
rés en nuestra cultura, en nuestra casos, una actitud más cauta, pero nos, o como con el Centro Ecumé-
música- Creo que todo eso, en los por lo menos abierta a las observa- nico de Córdoba, o la Fundación
próximos años, debería ser estí- ciones y a los documentos que pusi- Ecuménica de Cuyo, con sede en
mulado, porque de esa manera va- mos en sus manos. No nos hacemos Mendoza, donde católicos, protes-
mos a ver los pro y los contra de ilusiones de poder torcer una volun- tantes y ortodoxos estamos traba-cada uno de estos sisternas, que no tad como la del gobierno de Rea- jando bastante cerca,
necesitamos aceptar en térm ' ¡nos gan, pero tenemos la esperanza de -¿Hay quienes se oponen al diá-totales, pero de los cuales tal voz que éste sea el último período, el logo en la Iglesia Católica?tenemos que aprender algunas co. único y último período de este -Existe naturalmente la cQrrien-sas. Y ellos tal vez tienen que apren. señor que, para nuestro modo de te "lefevrista" que, en todo el mun-der de nosotros algunas otras expeý ver, ha utilizado incluso la pantalla do, representa la corriente antiecu-riencias que nosaben apreciar debi- del crístíanismo para sostener o ménica. Tan antiecurnénica quedamente~. rnantener los intereses de las gran- incluso es rechazada o condenada-¿Usted reabó alpna gc5tión des empresas, algunas de carácter por las autoridades máximas de laen los Estados Unidos sobre la si, bélkc:, armamentista, y otras de Iglesia Católica. Así como dentrotuación de Nicaragua? carácter económico, que es lo que del protestantismo existe tambíéri,-El Consejo Nacional de Iglesías realmente nos preocupa.., Nosotros por ejemplo, un dirigente presbiteýde Estados Unidos invitó a una de- le dijimos muy francarneme al riano, misionero, en los Estadoslegación del Consejo Latinoamerica- representante del Departamento Unidos, que ha hecho de la cau sa'
no, que estuvo integrada por el de Estado: "No hablen ustedes de del antiecumenismo el leit motiv depastor Gerson Meyer, nuestro secre- interés en la democracia nicaragüen- su vida~. y estos extremos se en-tario general; un presbit"no brasi- se, porque nunca lo tuvieron en cuentran. Es interesante porqueleño y el pastor Juan Marcos Rive- serio", Yo recordaba, precisamente, piensan muy semejante, son lasr*a, un pastor portorriqueño de la las palabras de uno de los represen- fuerzas más ultraconservadoras delIglesia Los Discípulos de Cristo, y tantes y consejeros del gobierno catolicismo y del protestantismo. ~
yo, En Nueva York tuvimos reunío- norteamericano en la época en que -Bueno, eso no es una casw_nes con el Consejo y distintas orga- yo era obispo de nuestra Iglesia en fidad~.
nizaciones eclesiásticas,- luego fui- Com Rica, el señor Meyer, que ~No, lo lo es...
mos a Washington donde cumplí- había dicho que "el mejor amigo -¿La cúpula del catolicismo esmos una serie de entrevistas con que tienen los Estados Unidos en receptiva al diálogo con ustedes?miembros del Congreso, entre ellos América Latina es el general Anas- -Hemos mantenido diálogo conel sonador Kennedy, donde expusi- tasio Somoza"... la cúpula de la Iglesia Católica en lamos el punto de vista latínoamerí- -¿Cómo ha sido el ecumenismo Argentina; pero hemos tenido tra-cano frente a la política agresiva de con relación a la Wesia Católica? bajos más efectivos, más concretos,
la administración Reagan de los -Hemos avanzado mucho, diría en aquella& diócesis donde obispos
últimos tiempos. También tuvirrios que tenemos en distintos lugares de como moriseñor Novak en Quilmes,una larga entrevista con represen- América Latina situaciones diferen- De Nevares en Neuquén, Heseyno
tantes del Departamento de Estado. tes. Donde la situación ha avanzado en Víedrna, han estado dispuesto*
En esa época Thomas Enders era el más es en Brasil, allí tenemos exce- a avanza mucho más en la relación
principal asesor en ese campo de la lentes relacío ' nesý muchos trabajos ecuménica, para no reducirla apolítica latinoamericana. Ahí nns de cooperación o , ntre catóUos, pro- celebraciones p"dicas o eTorádi-encontramos con posiciones muy testantes y ortodoxos. Se ha cons- cas de carácter lit&gico, d~ro-'rígidas, decisiones ya tomadas y tituido recientemente un Consejo llando un trabajo concreto de serví-una soberbia absoluta en cuanto a de Iglesias en Brasil, que incluye las cio pastoral; de,,~ ció social, desu conocimiento de América Lati- príticipales,191esias Protestantes y la servicio humano a las; nec~ desna~. Ai7a de la soberbia que La Iglesia'Cat¿>Iioá; cosa que solamente de nuestro tiempo.
señora Kírckpatrick respim cuando sucede fuera de Brasí), en Jamaica, -Creo que dmtro, de1a IgImiahabla de Amáríca Latiría, síntíéndo- De modQ que creo que en ese "n- Evangética tienen un ala muy <»O-
se una experta, una especíalisla, tido el l1p~ o, Católico laraú_ servadora que, Incluso, ven con
cosa que nosotros ponemos en leño y loo ditijetites Protestantes cha ú~ tía a los, " er~
duda. evangélicos de lersýEtUdos Ub4dos t<>rbksygutorh~ ,.,respt"ta dieron los con- de Brasil, constituyen una de las -Bueno, probablemente, ~ 14
gresistas? expresiones rtub avanudai de emý de nuestras

-Encontramos en muchos una rn~ o en Am*¡Sra tes dentrO de la lárrifiJa ~,n~ kbuena disposición para escuchar, -¿Qué 5~ ,0ý en nuestro país? ~ mos, que,-ion, olalltá" ,-0 tu
para tomar nota; y nos prometieron -En cuaxit,ý a no~ $ aqül te- act"d d'e rnúcha
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cia sus iglesias madres.,. Y hasta en, cuencía juvenil en nuestro medio. somos igl"s totalmente íderítifi-
su pensamiento ideológico, en su Esos son los casos más conocidos, cadas con la vida, con los sufrímienw

visión politíca de las co:sas, se han que han sobresalido, pero la mayo tos, la cultura y las esperanzas de
mantenido encerradas dentro de ría de nuestras iglesias van adquí- nuestro pueblo.
esos lineamientos que vienen de sus riendo carácter nacional a través de -¿Cuál ha sido la experiencia
iglesias de origen. Esas son las que un largo proceso, porque algunas de que han tenído corno minoría du-

a rní modo de ver han estado tal ellas son originalmente de carácter rante la dictadura?
vez más ajenas a toda la problema- étnico, Estoy hablando, por ejem- -La dictadura o las dictaduras-

tica, tan difícil, que nosotros hemos plo, de la Iglesia Evangélica del Río Hemos tenido varias en la historia.
vivido; las que han tenido cierta de la Plata, constituida en sus co- En la última etapa diría que nues-
tendencia a acomodarse a los regi- mienzos por la inmigración alema. tras relaciones, desde el punto de
menes de turno y especialmente a na,- la Iglesia Anglicana, constituida vista formal legal, se han desarro-
los regímenes militares. Y las que, por inmigrantes ingleses, o la Igle- llado a través de la Dirección de

incluso han apelado a ciertos argu- sia Presbíteriana Escocesa integrada Cultos y de la Secretaría del Cul-
mentos bíblicos para justificar esos originalmente por escoceses que lle- tos no católicos. Allí hemos encon-
regímenes autoritarios que tanto garon a este país y aquí se árraiga- trado, generalmente, buena dispo-

daño han producido en la vida de ron. Esas iglesias étnicas, son las sición para escucharnos y para dia-

nuestros pueblos. Nosotros hemos que más lentamente fueron entran- logar. Ellos sabían especialmente de

mantenido cierto diálogo con estas do en la vida, en la cultura nacional, la actitud muy crítica de nuestra

tradiciones, con estas iglesias... Jorge Luis Borges recuercia la milí- Iglesia, pero desde ese punto de

-¿Cuáles son? tancia de su abuela y de su madre vista fuimos respetados. Por otra

-Lo que llamariamos las más en nuestra Iglesia Metodista, por su parte, sabíamos perfectamente bien

conservadoras en nuestro país, las origen de extracción inglesa. Pero que tanto la Iglesia Metodista como

de origen norteamericano como los nuestra iglesia, a poco de andar, se las otras Iglesias que constituimos el

bautistas... Iglesias como Los Her- convirtió en una iglesia marcada- Movimiento Ecuménico por los

manos Libres... mente latina; nuestra menibrecía es Derechos Humanos, no éramos bien

-¿Son representativas aquí en la de extracción italiana y española, vistas. Estibamos permanentemente

Argentina? en su inmensa mayoría. Los apelfi- controladas, Nuestra corresponden-

-Algunas están bastante desarro- dos ingleses son la mínoría. Estas cía ha sido todo el tiempo violada;

lladas en el país. Incluso muestran, Iglesias son las que más fácilmente nuestras cornunicaciones, intercep-

en otros aspectos realizaciones posi- flegan a participar plenamente de la tadas; hemos recibido amenazas de

tivas. No todo es negativo, Pero no vida nacional. Tenemos educador^ toda índole... Todo esto ha tenido

coincidimos en su interpretación de per sonas que entran en la política, que ver con nuestro compromiso

lo que significa vivir hoy el Evan- en la ciencia, en la cultura de nues- con los pobres, con los perseguidos,

gelio en nuestros países... Las rela- tro país y podemos decir, hoy, que con los desaparecidos. En otras pa-

ciones ecuménícas a nivel contínen-
tal se han deteriorado desde que los
monseñores López Trujillo y Qua-
rracim asumíeron la conducción
del CELAM, frustrando muchaý
esperanzas que habia ido florecíen-
do desde MeM]ín...

¿Cómo se inserta la Iglesia
Evangética en la historia argentina?

-Se insertó en los primeros
tiempos a través de personas que
llegaron a nuestro país, por ejem-
plo, en épocas de Sarmiento para la
creación del sistema lancasteriano
de enseríanza, anterior a Sarmiento
incluso. Se insertaron a través de
aqu~ famosas maestras que Sar-
mientro trajo para la creación de las
escuelas normales, por la gran amis-
tad que Sarmiento tenia con Mann
en los Estados Unidos, Se inserta
a través de Juana Manso que era
miembro de nuestra Iglesia Meto-
dista; u insertaron a través de hom-
1~ como Wílliam Mortig que tenía
una profunda preocupación por el
a bandono de la -niftez y de la deU-
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labras, si nosotros nos hubi&arnos rocums de capitales coreanos o -Nosotros siempre hemos' man-
reducido simplemente a cumplir norteamericanos, sobre los cuales tenido la separación de la Iglesia y
nuestra liturgia dominical y a pre- nosotros tenemos rnuy serias dudas el Estado, Creemos que con la sepa-
dicar un mensaje más o menos y sospechas- Nos parece que está, racíón salen favorecidos tanto el,
desconectado de la realidad que junto con otros grupos sectarios de Estado como la Iglesia; m explica,
vivíamos como pueblo, hubiéramos la misma índole, tratando de neu- en gran pacte, la libertad espiritual
tenido plena libertad. tralizar el compromiso que los crís- y el carácter profético y libre frente

-Ha habido denuncias respecto tíanos, tanto católicos como evan- a los problemas que tiene la Iglesia
a que la Iglesia Evangélica " a sus gélicos, hemos contraido con nues- Católica en Brasil, a diferencia de
miembros para penetrar en los sec- tro pueblo, Creo que es ese tipo de otras Iglesias que son oficiales, de
tores más marginados. ¿Cómo es sectas el que trata de penetrar en Estado. A nuestro modo de ver, se
eso? distintos sectores y, en muchos ven mucho más trabadas y limitadas

-Creo que resulta muy dificil casos, de crear una gran confusión. en su acción evangélica y profética,
entender el fenómeno religioso, no Nosotros estamos investigando su -¿Cree que la Iglesia Cat fflica ha
sólo en nuestro país sino en toda origen, En este preciso momento, sido oficialista "tos aflos?
América Latina. Hay grupos secta- bajo el ampiro de la administra- -Díria que en Wqunos aýTpwtos
rios, fanáticos, con los cuales noso- cíón Reagan, se ha constituido en ha sido relativamente ambigua, por
tros mismos no tenemos ninguna Estados Unidos lo que se llama un lo menos, aeo que escogió desa-*
relación y sobre los cuales más de "Instituto para la Religión y la rrollar una política pastoral más o
una vez dialogamos, incluso con Democracia". Que no es otra cosa menos callada, más o menos Men-
nuestros hermanos católicos, por- que la búsqueda de la pantalla ciQsa - es cierto que tuvo documen-
que para ellos es también un gran religiosa para justificar muchos de to, biastante fuertes dirigidos a las
problema cuyas motivaciones no estos regímenes totalitario! y dicta- autoridades milítares que fueron
conocemos, Ultimamente está en- torial^ antiecuménicos y antiso- dados a conocer posteriormente,
trando un grupo sectario, llamado ciales a la vez, que se desarrollan en pero a nuestro humilde modo de
Moan, que ha establecido su sede nuestro continente... ver, fue una política eq uivocada...
en Montevideo, y que dispone de -U mayoría de esas Wesias Nos parece que fue mucha más
capitales edraordínaríos. Ha com- prosperan en " dos Unidos por- franca, mucho más valiente y audaz
prado un gTan hotel, tengo enten- que como partidos políticos deben la política de la Iglesia de BraW; lo
dido que piensa establecer una emi- Justificar fondos. Pero como Iglesias ~ o que la de la Igles ' ¡a Católica,
sora, dispone de muchos recursos no; y tampoco pagan impuestos- de Chile, donde al constituir la
y está tratando de estableca- fília- -Sí, claro, ellos saben cómo Vicaría de la Solidaridad as ' urnió
les aquí y en Paraguay... Cuenta actuar... una responsabilidad mucho más-
con el apoyo de las dictaduras mi- -¿Cuál es la relación que debe seria y abierta ante la problemática 1
litares, con la ayuda de grandes existir entre Iglesia y Estado? de los derechos humanos; íncluso,

en un momento determinado, los,
representantes de nuestrcu Iglejias
relacionadas con ýel .Corwojo Muu-
dial de Iglesias -en un cwl<no que
tuvimos con las máximas autorida
des de la IgJesia Católica- les pro-,
pusunw la creaciónde una Vicaría
de la Solidaridad al estilo de la l9l&
sá chilena y estuvi "di

imos gpu estos
a borrarnos como
ea$ y a p~restarles todo nuestro aPO
yo si así ellos lo decidieran, p" se

Wormó que la' 1010sk a.Tq"í-
na no esta ba dispuwta misim

y -que todo '@]^trabejý
con derechos harnaw& Oswia,
~dpa
not otros siorikal» 4chr ýclrý U50q.
jo *n "punto -Muertoý-, Y'exque orí OW

ginó
cia de ýnýotttý
nipQ, por 1« D 0

a
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-¿Es partidario del dív«cio? bio, más recientemente, escribirnos está la gran tarea, la gran misión a

-En la Iglesia Metodista acepta- otro que se llama 'Tenemos espe- que Dios nos está convocando en

rnos el divorcio'como el menor de ranza~. Y lo escribimos en los nuestro tiempo. Esp incluye, ade-

los n-zales, cuando se prod«é la momentos más sobríos de la vida más de una fidelidad a la fe de nues-

desintegración Y el deterioro de la de nuestró país. Ese tango pren- tros padres, a la fe del Evangelio,

vida familiar, Esto está en nuestra di6 de una manera extraordinaria, una fidelidad p la causa de la justi-

propia constitución y reglamento, saltó la barrera de nuestras iglesias cia, que es la causa de los profetas,

lo cual no sígriífica que en principio y se canta en otros lugares, incluso que muchos argentinos se admira-

no sostengamos el carácter perma- de América Latina, porque yo creo rían si los leyeran hoy, porque ha-

nente y duradero del matrimonio, que vino a responder a ese anhelo blan precisame 1 nte de los mismos

según la intención de Dio% Conside- del ciudadano de tener esperanza- problemas que nosotros enfrenta-

ramos que el divorcio 05 como el De modo que ese tango ha cumpli- mos hoy. Y a la vez una fidelidad a

remedio a una enfermedad que ya, do su misión histórica, dentro de la causa de la lucha por la paz. Creo

no puede tener otra solución más nuestras iglesias y también fuera que en estos momentos va adqui-

humana. de ellas, Claro, pienso que proba- riendo un carácter prioritario por-

-La lucha por su Iglesia y los blemente algunos se sorprenderían que las amenazas de la guerra y la

derechos humanos no le ha quitado al ver que uno puede cantar su amenaza nuclear se van acentuando

lugar para el tango, el folklore y la teología con ritmo de tango~, cada vez más en el mundo. Lros

poesía... -¿Cómo se sostiene la Iglesia cristianos estamos llamados a am-

-A mí me encantan el folklore Metoldista? mir posiciones mucho más radica-

y la m"ca de tango- Fface Inu- -Por la contribución de todos les que las que hemos agurnido en

chos afios diacutía. con un a~ nuestros miembros. El presupuesto el pasado y a decirle finalmente,

obispo la idea de que el, " o fundamental, el presupuesto básico corno Pablo VI lo dijo en su tiem-

pudie 1 ra~ ser portavoz de un mensaje de huestra, Iglesia, se apoya precý po, no a la guerra, nunca más la

vital, esperanzado;, y él ýme decía samente en la responsabíl4ad de guerra, no vamos a justificar la

que el tango era melancólico, tris- wiestros rniembws para sostener guerra... Creo que si los cristianos

tón; que," asociadocon el dra el culto, Por e«o, en cíerto sen.,tido, llegárarnos a estas convicciones,
ýproý pýro de, veras y en serio, podría-

rnacon la trag'edá, con el alcohol,, estamosattayesando, Í btemaseco,

el fracaso en 91 amor, coa un Vion- bastante difíciles, porque rnooproducir la gran revolución que

cepta rrmy negativo de la vida. Yo no recíbi~ ningin tipo del sub- nuestra. hurmnídad necesita en esta

le decía que el tango tíane la gran vención estatal, ni lo ped~ Do hora, 3ería la gran contribución que

capacidad de transmitir una Moto- modo que tenemo4 que mantener la til vez h«nw venido postergando

fía, ~ negativa, posjtWa,,optirnis- 'vida denuestra Iglesía, y sobra todo por demasiado tiempo...

ta o ~ ílta, porque nuestro pue- de nuestro pastomdA en base a esa

blo lo canu, y lo ha tb#odQ como de la folí-

su lenguaje. a, cumiéw de 'Ompeý gwesía. -Para ciertas trabajos e~ -

zarle a dw'nuevos contértídos., tea de carácter sectal, obra

-TamWn háy,~ "pero~ "Ind,ígeila, trabajo, & dero~i. hu-

d6,s, ~ ¡Yósý manos, etcétera. Recibimos con

-Cómo no, 'IÉSOiwto,. .-Por eje-m-ý -bucíotlesde Igusias ~ nasý no
05,"qot 

de 

sino

ýIQa 'mí me e~ tán'l á6lo do, la JOela MetodisU d

Discépolo, llmet -una ri~ íabal'- iýavdet mundo.

tanto peamista Y arwu~ de la, rItin, do~ new?,-

vida y, g~ , tante, a la caripícýncýá'' ana-

OOM al rorazón da, la, geno. Háy, los, Y oslaltíoi,'
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APORTES DE LA BIBLIA

AL DESARROLLO
DE LA DEMOCRACIA

Richard Shaull

La democracia es el producto de una lucha
difícil a través de muchos siglos. En esta lucha,
la Biblia ha jugado a veces un papel muy impor-
tante, contribuyendo a la creación de condi-
ciones necesarias para la realización del ideal
democrático; y ofreciendo, al mismo tiempo,
una visión de una sociedad verdaderamente
democrática, como la que se está tratando de
construir en Nicaragua.

La democracia no puede existir bajo ciertas
condiciones: por ejemplo, si un pequeño número

de gobernantes tiene poder absoluto y todo el
mundo cree que este poder viene de Dios; o si la
gran mayoría de habitantes de un país, siendo
gente pobre y sencilla, son considerados como
personas sin valor.

Sin embargo, durante muchos y muchos si-
glos, en casi todos los pueblos cuya historia
conocemos, precisamente estas condiciones han
dominado. En el Medio Oriente, en el tiempo en
que el Antiguo Testamento fue escrito, ni el
concepto de democracia existía.
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La idea de la participación del
pueblo en el ejercicio del poder no
formaba parte de la perspectiva de
aquél entonces. La organización de
cada imperio tenía la forma de una
pirámide: el rey o emperador en el
punto más alto; debajo de él, algu-
nos pocos hombres que representa-
ban el poder del rey y contaban con
este poder para dominar diversas
regiones o grupos. Cada uno de

ellos tenía, a su vez, algunos subor-
dinados que les servían y al mismo
tiempo contaban con su ayuda para
dominar sobre otros. En otras pala-
bras, todo el poder fue estructurado
jerárquicamente, de arriba para aba-
jo. El número de los que tenían
poder efectivo era muy reducido,
mientras los esclavos, los campesi-
nos sin tierra, junto con muchos
otros, estaban completamente mar-
ginados, sin ninguna oportunidad
de participación, y muchas veces
sin derechos.

Más importante aún era la pers-
pectiva filosófica y religiosa que
daba legitimidad a todo esto.
Algunos escritores lo han llamado
ontocrático. Quieren decir, con
esto, que las estructuras sociales y
políticas establecidas se considera-
ban como perteneciendo al orden
divino, al Ser. Se podría hablar de
la realidad usando la imagen de una
escalera, que se extiende de la tierra
hasta los cielos, el Mundo eterno y
divino. O mejor dicho, la escalera
venía de los cielos hasta la tierra.
Toda la estructura, por tanto, tenía
algo de divino. Había una continui-
dad directa entre los dos órdenes.
Por tanto, el orden existente, el
status quo, pertenecía al orden
divino. Y en esta escalera, el rey
ocupaba la posición clave. Estan-
do en la tierra, él pertenecía al
mismo tiempo, al mundo sobrena-
tural. Su poder venía de arriba. Este
poder del rey emanaba de Dios, y
pasaba, a través del rey, a los que
ocupaban posiciones más bajas en
la escala.

Dentro de esta estructura, natu-
ralmente, no se podía ni pensar en
cambiar el sistema. Las estructuras
de la sociedad formaban parte de
la naturaleza de las cosas. Eran tan
permanentes como la naturaleza
humana y el ser del hombre.

JEHOVA: DIOS
LIBERTADOR
DE ESCLAVOS

Pero en medio de todo esto sur-
ge, en el pueblo de Israel, algo que
representa una ruptura radical. Qui-
siera destacar aquí tres elementos:

1. Jehová, el Dios de Israel, es el
Dios de los esclavos en Egipto, no
del rey. Este Dios oye el clamor del
pueblo oprimido e interviene dra-
máticamente en la historia para su
liberación. ¡Qué contraste con los
otros pueblos, en que cada clase
social tiene su propio dios! El dios
del rey es superior y mucho más

poderoso que los dioses de las clases
inferiores. Para el pueblo de Israel,
hay un solo Dios, y El toma como
suya la causa de los más bajos.

Este Dios, como el Creador de
los cielos y de la tierra, establece
una separación radical entre lo divi-
no y lo humano. Todos los esfuer-
zos del pueblo o de sus dirigentes,
de establecer una continuidad onto-
lógica entre los dos, con el fin de
sacralizar el orden del status quo,
como ocurre con la construcción
de la torre de Babel, tiene que ser
echado a tierra. Más aún, los
exégetas modernos nos dicen que el
pueblo de Israel se vio forzado a

interpretar toda su historia a la luz
de este evento de liberación de
esclavos y de organizar todos los
aspectos de su vida nacional tenien-
do en mente esta acción de Dios en
la historia.

En Deuteronomio 15:12 a 15,
Jehová manda que el pueblo de
Israel trate a sus esclavos de una
manera especial, dándoles su liber-
tad después de seis años de servi-
cio, y dándoles también un regalo
de ganado. ¿Por qué? "No olvides
que también tú fuiste esclavo en
Egipto y el Señor tu Dios te dio
libertad. Por eso ahora te doy esa
orden".

2. Cuando el pueblo de Israel
organizó su vida como una nación
en la tierra de Canaán, la Palabra
de Dios y la memoria del pueblo de
haber sido un pueblo de esclavos, lo
llevó a organizar su vida nacional en
bases muy diferentes de las de otros
pueblos.

Un historiador norteamericano,
Norman Gottwald, pasó varios años
estudiando este período en la vida
de Israel y escribió un libro de 800
páginas, The Tribes of Yahweh,
presentando lo que había descu-
bierto. Su conclusión es ésta: El
ideal del pueblo de Israel era de
crear una sociedad antiautoritaria
e igualitaria, algo que no existía en
aquellas partes del mundo en aquel
entonces. Los descendientes de los
que se escaparon de Egipto, guiados
por este ideal, recibieron el apoyo
de los más pobres agricultores y
otros grupos de marginados en
Canaán. Como resultado de sus
esfuerzos, surgió una nueva socie-
dad. Un teólogo brasileño la descri-
be así: "El poder centralizado de
los reyes fue reemplazado por el

poder popular del pueblo organiza-
do en clases, tribus, y asambleas, en
las que eran discutidas y tomadas
las decisiones. El pueblo era su pro-
pio ejército. La tierra es socializada;
todos tienen derecho a trabajarla
y sus frutos son repartidos por
igual. Sólo Jehová es dueño de la
tierra. Cada familia recibe su por-
ción de la tierra para el trabajo. Es
una sociedad igualitaria. Y si hay un
solo Dios de ricos y pobres, no se

justifican diferencias entre personas
en la tierra. Las leyes de Israel son
hechas para defender el sistema
igualitario y sobre todo, los dere-
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chos de los pobres.
El culto de los hechos no se ali-

menta en mitos que legitiman el
desorden establecido se alimenta de
hechos históricos que preservan,
entre el pueblo, la memoria del pro-
ceso de liberación iniciado por
Jehová en Egipto.

Tenemos una ilustración muy
interesante de lo que esto significa
en el Libro de Samuel, Capítulo 8,
donde el profeta Samuel va a que-
jarse delante de Dios porque el
pueblo insiste en tener un rey como
los otros pueblos. Dios responde
así: "Dale a tu pueblo lo que te
pide. Pues no te rechazan a ti, sino
que es a mí a quien han rechazado,
para que no reine sobre ellos" (vs.
7).

Dios había luchado con su pue-
blo para formar una sociedad en
que sólo El tendría autoridad sobre
ellos. Ante El todos los seres huma-
nos eran iguales. Pero con un rey,
todo cambiaría. Todo el sistema de
poder jerárquico entraría en Israel,
y esto sería contrario a la voluntad
de Dios.

3. Una nación que tuvo su origen
en un acto de liberación de esclavos
y ve, en este hecho, la revelación de
lo que Dios es y hace en la historia,
tiene que preocuparse siempre por
el bienestar de los más humildes:
los pobres y marginados; "la viuda,
el huérfano y el extranjero". Aquí
tenemos la clave para entender el
testimonio de los profetas, algunos
siglos después. El punto central de
su mensaje: que es la voluntad de
Dios que se haga justicia en la tie-
rra; y la justicia es cuestión de
cómo son tratados los pobres. En su
lucha en este sentido, los profetas
llegan al punto de declarar que la
nación de Israel -como cualquier
otra nación- podrá sobrevivir sola-
mente si organiza su vida de tal
manera que se haga justicia a los
pobres.

Estoy convencido que tenemos
en el Antiguo Testamento dos fac-
tores que nos llevan inevitablemen-
te en la dirección de la democra-
cia: (1) la desacralización de todas
las estructuras de dominación, y de
todas las autoridades civiles que
participan en ella y (2) la afirma-
ción del valor de los pobres como
los favorecidos de Dios, escogidos
para contribuir, de manera especial,

a la realización de los propósitos
divinos en el mundo. Es la voluntad
del Dios, que se revela en el Anti-
guo Testamento, que los seres hu-
manos vivan en una sociedad en que
todos sean iguales, en que todos
tengan poder y lo utilicen para con-
tribuir al bienestar de todos.

La nación de Israel nunca llegó a
realizar este ideal. Fue por esta
razón, según los profetas, que Israel
fue juzgado por Dios, y destruido
como nación. Pero la derrota de
Israel no significaba la derrota de
Dios.

LA RADICALIZACION
DEL IDEAL DEMOCRATICO

DE JESUS

En el tiempo de Jesús, los gran-
des imperios del mundo no se inte-
resaban en seguir el ideal democrá-
tico. El Imperio Romano tenía una
estructura social jerárquica en la
que el Emperador representaba un
poder que trascendía lo humano.
Si ya no había tanta confianza
como antes en el Emperador, sien-
do parte integral del orden divino,
por lo menos se pensaba que cada
emperador después de su muerte,
llegaría a ser un dios.

Los griegos, como ya lo sabe-
mos, formularon el concepto de la
democracia y las ciudades-estados
griegos se jactaban de su organiza-
ción democrática. Pero hoy enten-
demos muy bien que esta democra-
cia era de élites. Excluía a las muje-
res, los esclavos, los campesinos y
muchos otros grupos de la gente
común. Y en los primeros siglos de
la era cristiana, los romanos no se
interesaron en incorporar el ideal
democrático en su sistema de orga-
nización del mundo. Los líderes del
pueblo judío, tanto políticos como
religiosos, también estaban muy
contentos con un sistema que les
daba bastante poder sobre otros.

En esta situación anti-democrá-
tica, aparece Jesús de Nazaret, rea-
firmando lo que hemos destacado
en el Antiguo Testamento, y
radicalizándolo aún más categórica-
mente.

1. Desde el comienzo de su mi-
nisterio, Jesús entra en conflicto
con las autoridades judías "los jefes
de los sacerdotes y los maestros de

la ley". Ellos comprendían muy
bien que El estaba atacando la legi-
timidad de su poder en sus raíces.
En el Sermón de la Montafia, Jesús
dijo repetidas veces: "A los antepa-
sados se les dijo (por las autorida-
des)... pero yo les digo...". Y el
"yo" que hablaba así, ¿quién era?
Un pobre carpintero de Galilea, una
de las provincias despreciadas, un
hombre que no había hecho los
estudios necesarios para ser recono-
cido como capaz de interpretar la
ley.

Viendo la lucha entre los hom-
bres para conquistar el poder, El
declaró: "Si alguno quiere ser el
primero, que se haga el último de-
todos y servidor de todos" (Marcos
9:35). Más importante aún, Jesús
destruyó para siempre la base teoló-
gica de la dominación de los pode-
rosos cuando dio prioridad absoluta
a la relación de cada ser humano
directamente con Dios y con el
prójimo. Algunos teólogos, basán-
dose en un análisis del Sermón de la
Montaña, opinan que esta actitud
de Jesús abrió un espacio nuevo,
dentro de las instituciones religio-
sas y políticas, para la creación de
nuevos tipos de organización social
en que los que antes estaban sumi-
sos, podrían levantarse y participar
activamente en el ejercicio del
poder.

Al mismo tiempo, Jesús hizo
otra cosa igualmente revoluciona-
ria: El declaró que el Reino de Dios
pertenecía a los pobres y que los
mansos heredarán la tierra; aún
más, él mostró, por su propia vida,
que Dios se identificaba con los más
humildes. Con ellos, El vivió; los
escogió como sus discípulos, de-
mostrando así que ellos ocupaban
el lugar central en la acción reden-
tora de Dios en la historia humana.
De esta manera, El empezó a des-
pertar, entre los más bajos, la con-
vicción de que ellos eran personas
de valor y de dignidad, que ellos
tenían una vocación especial en la
sociedad y eran capaces de cum-
plirla.

Fue San Pablo quien expresó
claramente las implicaciones de
todo esto cuando dijo, en la Prime-
ra Epístola a los Corintios:

Mirad, hermanos, quiénes habéis
sido llamados. No hay muchos
sabios según la carne, ni muchos
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poderosos ni muchos de la nobleza.
Ha escogido Dios más bien lo necio
del mundo para confundir a los
sabios... lo plebeyo y despreciable
del mundo, lo que no es para redu-
cir a nada lo que es (1:26-28).

Cuando le fue revelado a la Vir-
gen María que ella sería la madre
del Mesías, ella expresó con una
claridad vislumbrante lo que signifi-
carían las enseñanzas y la vida de
Jesús.

Mi espíritu se alegra en Dios mi
salvador...

Actuó con todo su poder...
Derribó a los reyes de sus tronos

y puso en alto a los humildes.
Llenó de bienes a los hambrien-

tos y despidió a los ricos con sus
manos vacías (Lucas 1:47, 51-53).

Todo esto me lleva a concluir
que los que llegan a creer en Jesús
como el Cristo -el Mesías de Dios-
tendrán la responsabilidad de traba-
jar constantemente para la creación
de una sociedad en que los humil-
des serán puestos en alto y los que
han sido víctimas de la explotación
podrán gozar de bienestar.

LA INFLUENCIA DE JESUS

Al abrir el Libro de los Hechos,
vemos que fue exactamente esto lo
que los primeros cristianos hicie-
,ron. Con la venida del Espíritu
Santo, todos los creyentes vivían
unidos -"tenían un solo corazón y
una sola alma"- por tanto no
podía haber entre ellos uno más
importante o mayor que otros; y
"compartía todo cuanto tenían",
de tal manera que "no había entre
ellos ningún necesitado". (4,32).

Estas palabras son muy claras.
Por esta razón yo nunca he podido
entender cómo tantas personas que
afirman que la Biblia es la Palabra
de Dioshayan podido nosólo olvidar
sino borrar de sus mentes, estas
palabras. He participado en muchas
reuniones de estudio bíblico en que
los participantes han dicho, "pero
esta experiencia fracasó" dando a
entender que no tenemos que to-
marla en serio. Esta es una lógica
muy .extraña. Podríamos decir que
casi todo lo que Jesús nos enseñó
en el Sermón de la Montaña repre-
sentaba un fracaso, porque no ha
sido seguido muy fielmente. "Cual-
quiera que se enoje contra su her-

mano comete un delito" (Mateo
5:21). "Quien mira con malos
deseos a una mujer ya cometió
adulterio en su interior" (vs. 27).
Nunca he oído a un predicador
evangélico decir que no debemos
tomar en serio estas palabras por-
que muchas veces los cristianos no
las han puesto en práctica. No. Yo
diría otra cosa. Lo que los primeros
cristianos hicieron en fidelidad a
Jesucristo fue algo tan radical que
tomarían muchos siglos hasta que
sus palabras fuesen llevadas a la
práctica.

La influencia de Jesús se ha he-
cho sentir, pero muy lentamente, a
través de la historia. Sin embargo,
cuando estudiamos la historia de las
revoluciones que ha habido desde el
tiempo de Jesús para acá, podemos
ver una cierta evolución, un movi-
miento "para abajo" en este proce-
so de deslegitimización de las auto-
ridades para poner en alto a los que
están en posiciones inferiores.

En una primera etapa, el Papa
desafió la autoridad del Emperador
y así abrió un campo que antes no
existía para que una nueva clase se
afirmara y tomara un lugar en la
sociedad europea. En el Siglo XVI,
dentro de la esfera propiamente
religiosa, Martín Lutero "desafió"
el poder del Papa y de los obispos,
afirmando el sacerdocio universal
de todos los creyentes y el derecho
de cada cristiano de leer la Palabra
de Dios y responder a ella directa-

mente. Con la Revolución Inglesa
de 1648, los "Señores" cortaron la
cabeza del Rey, destruyendo así la
autoridad real para dar participa-
ción en el poder político a los
miembros del Parlamento. En la
Revolución Francesa, los "ciudada-
nos" establecieron los derechos de
los "burgueses" y la Revolución
Rusa de 1917 fue hecha en nom-
bre del proletariado.

En este momento histórico que
estamos viviendo, podemos ver evi-
dencias de una nueva etapa en esta
lucha que se está manifestando en
algunos países del Tercer Mundo y
particularmente en Centroamérica.
La visión de una sociedad al servi-
cio de las grandes mayorías trae
consigo una transformación del
ideal democrático que podrá tener
consecuencias profundas para el fu-
turo desarrollo de los países más
pobres, aunque sin limitarse a ellos.

LA VERDADERA
DEMOCRACIA

Una sociedad democrática garan-
tiza los derechos humanos, sin
embargo, estamos empezando a
comprender que el derecho humano
más importante es el derecho a la
vida, el derecho de todos los ciuda-
danos de un país a tener lo que es
más esencial para su bienestar. Esta
nueva dimensión implica una visión
más clara de la participación de los
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pobres en la solución de sus propios
problemas económicos y sociales
-con la colaboración del estado y
de otras organizaciones- a través de
cooperativas y de iniciativas de
auto-ayuda. Y de igual importancia
es asimismo el reconocimiento de
que la democracia, en la esfera eco-
nómica, es concomitante con la des-
centralización, la transformación de
las estructuras burocráticas y con la
limitación de su tendencia a la
expansión constante.

Más aún, una verdadera demo-
cracia tiene que dar a las mayorías
la oportunidad de participar efecti-
vamente en el ejercicio del poder en
todos los niveles de la sociedad.
Esto implica una transformación
radical de las estructuras de poder,
de tal manera que el poder se ejerza
en manera creciente de abajo hacia
arriba, no al contrario. Una nueva
democracia podrá funcionar sola-
mente con la formación de una
variedad de organizaciones popula-
res tanto en la ciudad como en el
campo, y con un esfuerzo muy
grande de capacitación del pueblo
para pensar críticamente y actuar
responsablemente.

En Nicaragua, yo veo un esfuer-
zo muy serio de construir una nue-
va sociedad democrática de acuerdo
con esta visión. Si es así, entonces
los que toman la Biblia más en serio
deben estar en la vanguardia de los
esfuerzos de reconstrucción nacio-
nal. Somos nosotros, los cristianos.

quienes debemos estar preparados
para discernir esta influencia revo-
lucionaria de Jesús en la historia y
reconocer la importancia de lo que
aquí está pasando. La vocación de
los cristianos debe ser la de contri-
buir todo lo que puedan a la arti-
culación de una visión y a la estruc-
turación de una sociedad que se
aproxime al máximo a esta nueva
democracia.

¿Podemos decir que, entre los
evangélicos, esto es lo que está
pasando en este momento? Si no,
¿por qué no lo estamos haciendo?
Yo !reo que la razón fundamental
es que, entre muchos de nosotros
existe la idea de que los que real-
mente creen en Jesucristo no deben
participar en las luchas sociales.

Esto, se dice, significa estar me-
tido en "política", y es malo. Si es
así debemos re-examinar nuestro
pensamiento con cuidado. La pala-
bra "política" viene de una palabra
griega, Polis, que significa ciudad.
La política es simplemente una
cuestión de cómo se organizan las
relaciones sociales de los que viven
juntos en algún lugar. En este senti-
do, la política es de fundamental
importancia para cualquier agremia-
ción de personas. Teniendo esto en
mente, creo que podemos afirmar
dos cosas.

1. Si leemos la Biblia sin ideas
preconcebidas, estando dispuestos a
permitir que la Biblia nos oriente,
queda claro que el Dios de la Biblia

está actuando políticamente en la
historia todo el tiempo. Si nosotros
seguimos lo que El manda, tendre-
mos que hacer lo mismo. Podemos
decir aún más: nuestro Dios se reve-
la a través de acciones de carácter
político. El da comienzo a su pue-
blo escogido a través de una rebe-
lión de esclavos; El es el líder de
este pueblo en una insurrección. La
vida de su Hijo, Jesucristo, es tal
que El es atacado fuertemente por
los líderes religiosos y políticos de
su tiempo, denunciado como sub-
versivo, y condenado a muerte. Y
como ya hemos señalado, la venida'
del Espíritu Santo llevó a los cre-
yentes a organizar su vida comuni-
taria de una manera que hoy ten-
dríamos que llamar socialista.

Para Jesús, somos llamados a ha-
cer de nuestras vidas una expresión
dinámica y total del amor. Pero si
realmente amamos a los que están
muriendo de hambre, ¿podemos
estar satisfechos dando un poco de
comida a algunos pocos? ¿O tene-
mos la responsabilidad de luchar
para organizar la vida económica de
tal forma que no haya hambrien-
tos? Si amamos a los oprimidos, a
las víctimas de la explotación y de
la injusticia, ¿basta orar por ellos?
¿O tenemos que luchar para cam-
biar las estructuras de la sociedad
para que no haya estas injusticias?

2. Hay otra cosa que para mí es
más seria. Si pensamos que no
debemos entrar en las luchas socia-
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les y políticas, no es porque hemos
leído la Biblia; es porque muchos
líderes de los movimientos evangé-
licos nos han enseñado esto. Pero el
problema es que muchos de los que
así nos enseñan, diciendo que los
cristianos debemos preocuparnos
solamente con las cosas espiritua-
les, estos hombres están metidos
completamente en la política. Ellos
están haciendo un trabajo político
todo el tiempo, al mismo tiempo
que están tratando de dar la impre-
sión contraria.

Algunos ejemplos: 1. El 21 de

enero/84 el Presidente Reagan lanzó
su campaña electoral, para re-ele-
girse como Presidente de los
EE.UU. ¿Dónde lo hizo? En una
reunión de la Asociación de Radio-
emisoras Cristianas. O sea, en una
gran reunión precisamente de estos
evangelistas que nos están diciendo
que nada debemos tener que ver
con la política.

Encontramos una contradicción
aún mayor: En su discurso, Reagan
no habló de ninguno de los asuntos
sociales y políticos más urgentes; ni
del desempleo, ni de la crisis econó-
mica, ni del hambre en los EE.UU.
o en el resto del mundo, ni de la
posibilidad de una guerra nuclear,
ni de su política en Centroamérica.
¡No! Habló precisamente de los

asuntos que estos líderes evangéli-
cos no quieren llamar política: la
familia, el aborto, la oración en las
escuelas públicas, la renovación

espiritual, etc. Pero Reagan lo hizo
para poder tener el apoyo político
de los evangélicos y llegar a ser Pre-
sidente por 4 años más.

2. Estaba leyendo el otro día un
sermón de un evangelista bastante
conocido por aquí. El estaba dicien-
do que las iglesias deben servir sola-
mente para ganar almas para Cristo,
no para la liberación de los pueblos.
Pero terminó su sermón diciendo
que hoy enfrentamos una lucha

terrible entre el bien y el mal. Y el
bien, para él, es el sistema norte-
americano; el mal, el socialismo
como existe especialmente en Nica-
ragua.

3. En Guatemala, hace pocos
años, el General Ríos Montt, miem-
bro muy activo de la Iglesia del Ver-

bo, llegó a la presidencia. Los mis-
mos pastores y evangelistas que
habían insistido con los miembros
de sus iglesias, que los cristianos
nada tenían que ver con la política,
de repente cambiaron. Varios de
ellos aceptaron inmediatamente po-

siciones como principales asesores
de Ríos Montt. Un evangelista
declaró que el General representaba
"el milagro más grande del Siglo

Veinte" y un grupo de estos líderes
se reunieron para formar un partido

"con una agenda evangélicas".
4. En los EE.UU. muchos líde-

res evangélicos, mientras aconseja-
ban a los miembros de sus conglo-
meraciones -y los que escuchaban
sus programas de radio y televi-

sión- no tener nada que ver con la
política, levantaron millones de
dólares para la primera campaña
de Reagan. Más que esto, organiza-
ron grupos de estudio bíblico en las
iglesias locales en que abiertamente
enseñaron su ideología política con-
servadora.

Lo que tenemos aquí es un
esfuerzo de desacreditar y destruir
toda participación de los cristianos
en movimientos dedicados a la
transformación de la sociedad, a la
justicia y al bienestar del pueblo. Al
mismo tiempo, una campaña vigo-
rosa de apoyo a una política dere-
chista, dedicada a preservar el poder
y la riqueza de los que lo tienen, y a
fortalecer la dominación económi-
ca, política y militar de los EE.UU.
sobre otros países.

Ante esta situación, los evangé-
licos de Nicaragua tienen una res-
ponsabilidad muy grande -de estu-
diar la Biblia en el contexto histó-
rico en que ellos viven, con confian-
za en la dirección del Espíritu
Santo. La Biblia no necesita de
intermediarios para su interpreta-
ción. Dios habla, a través de su
Palabra, a los que le buscan, espe-
cialmente en situaciones nuevas. El
mismo Dios que puede estar hacien-
do "una cosa nueva" en la Nicara-
gua de hoy también guiará a su pue-
blo "a toda verdad" (Juan 16:12).
Por este Camino encontraremos có-
mo responder mejor al desafío que
se nos presenta en esta hora. 0
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El tema que nos va a ocupar esta
mañana es el segundo de los tres
que componen el librito de estudio:
La Biblia y la Tradición.

Creo que cuando vemos un títu-
lo así, Biblia y tradición, pensamos
exclusivamente en dos períodos; el
período bíblico y el período de la
tradición de la Iglesia, que arranca
desde ese período y que viene hasta
nuestros días.

Quisiera ampliar la idea de tradi-
ción para que veamos tradición den-

tro de la Biblia y proyectada desde
ella, y, además, tradición que fluye
por otros medios y que es introyec-
tada en la Biblia. Así que tenemos
tradición en tres sentidos, además
de la tradicional. Es decir, la tradi-
ción dentro de la Biblia, la tradición
proyectada desde ella y la tradición
introyectada en la Biblia, desde las
circunstancias sociológicas de su
lectura.

I

NUESTRO BAGAJE

Quisiera comenzar con una toma
de conciencia. Cuando vamos a la
Biblia, ¿cuál es el bagaje que lleva-
mos? No vamos en blanco; no va-
mos con las manos vacías ni mucho
menos con la cabeza vacía. Lleva-
mos un bagaje, y en ese bagaje hay
dos valijas bien distintas. Por un
lado están los siglos de tradición
cristiana que se nos comunica y se
nos interioriza por medio de prácti-
cas cristianas. Hablamos mucho
entre mujeres de la falta de mode-
los, la ausencia de modelos: vemos
solamente a hombres en el púlpito;
siempre hemos visto a los hombres
tomando las responsabilidades pri-
mordiales; la mejor exégesis que
conocemos, la mejor teología, es
toda obra de hombres. ¿Dónde
están los modelos para nosotras?
Dentro de nuestro bagaje entonces,
llevamos esta valija de tradiciones,

patrones y estructuras que nos
hacen pensar que así debe ser la
cosa. Las prácticas en la Iglesia
refuerzan esta situación de hecho,
como por ejemplo, el rito del matri-
monio, donde hay votos para la
mujer distintos a los del hombre.

Pero no sólo en la Iglesia, sino
que en la sociedad entera hay
estructuras, prácticas, mitos y
creencias que son parte de nuestra

socialización, tanto de los hombres
como de las mujeres, que nos hacen
pensar que las cosas deben ser de
cierta manera. Según la sociedad
particular, será más o menos limi-
tado el papel y el rol que interior-
mente creemos que la mujer debe
desempeñar. Pero todos creemos
que a lo mejor hay alguna limita-
ción, y una limitación fundada
ontológicamente. Esa es una de las
valijas.

La otra, de que estamos toman-
do conciencia recién, es ese impulso
interior liberador hacia un compa-
ñerismo pleno. No se trata de pen-
sar simplemente que yo soy igual
o mejor que el otro sino, al contra-

rio, es un impulso hacia el compa-
ñerismo entre hombres y mujeres.
¿De dónde viene ese impulso? ¿Es
algo que la cultura de estas últimas
décadas en Occidente nos dice?
¿Estamos repitiendo simplemente
en contexto cristiano algo que pro-
viene del anticristianismo, o del
paganismo, o del secularismo, o del
individualismo de nuestros días
-como a veces se nos quiere decir?
Yo diría que no, sino que este im-
pulso liberador es obra del Creador,
es profundamente humano. Hay
que escuchar a las mujeres de otras

culturas, culturas que no necesaria-
mente tienen una fuerte dosis de
tradición cristiana, para darnos

cuenta que esto es común en los
humanos. Un impulso entonces,
profundamente humano, obra del
Creador. Es además, un impulso
profundamente cristiano, obra del

Salvador, el que me salva a mí en
igualdad de condiciones con mis
compañeros los hombres.

Un ejemplo de este hecho lo
tenemos plasmado en el cambio del
rito de iniciación en el pueblo de
Dios: de la circuncisión del viejo

pacto (aplicable sólo a los varones)
al bautismo, abierto a todos, hom-
bres y mujeres. Desde los comien-
zos de nuestra experiencia cristiana
está este impulso liberador hacia el
compañerismo pleno entre hombres
y mujeres.

¿Cuál pesa más de estas dos vali-
jas con que vamos a la Biblia? A
veces una, a veces otra. ¿No es
cierto?

II

EL ANTIGUO
TESTAMENTO

Pero, ¿qué es lo que encontra-
mos cuando llegamos a la Biblia? Al
hablar de la mujer y al ir a la Biblia
con esa temática en mente, ya esta-
mos en terreno sociológico. Vemos
que la Biblia, mensaje inspirado por
Dios, es también un mensaje pro-
fundamente encarnado en socieda-
des humanas reales. De ahí que no
podemos ir a la Biblia simplemente
a buscar todos los versículos que
tienen que ver con la mujer y decir
esto es lo que enseña la Biblia sobre
la mujer. Primeramente tenemos
que indagar sobre el contexto cul-
tural en que se dieron esos textos, y
el contexto cultural es muy variado
en este conjunto de escritos que
abarca más o menos mil años. Aun-
que las culturas no cambiaban tan
rápidamente en la antigüedad como
hoy día, reconocemos sin embargo
que entre la sociedad patriarcal
nómada del desierto por un lado, y
por otro lado la Palestina subyu-
gada al Imperio Romano y con
fuertes influencias de la cultura
griega, ya tenemos distinciones muy
grandes.

Vamos a señalar tres momentos
en relación con la Biblia. Primero,
un momento bastante amplio: el
Antiguo Testamento, mencionando
la época patriarcal y luego la época
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de la monarquía: Segundo, la socie-
dad palestinense del primer siglo; y
por último, una mención rápida de
la cultura greco-romana, en que se
insertan las epístolas de Pablo.

Creo que todos hemos estudia-
do la época patriarcal y las estruc-
turas llamadas patriarcales, que
vemos por todas partes en el A.T.
Sabemos que la autoridad, la res-
ponsabilidad y el derecho se defi-
nían en términos del varón. En la
familia extensa el hombre era cabe-
za del pequeño clan. Y se definía
ese clan en sentido de los descen-
dientes masculinos de ese jefe de
clan, con el resultado de que la
mujer era miembro sólo de la peri-
feria de ese clan. Dentro de esa
sociedad, que perdura a través del
A.T., tenemos que insertar los rela-
tos de Génesis 1-3, que aparecen
como un rayo en esa sociedad.
¿Qué es lo que significaban esos
relatos dentro del período de
Israel? ¿Son reflejo de una cultura
patriarcal? Decimos que no, sino
que van en contra de la imagen co-
rriente en esa cultura. ¿Qué es lo
que tenemos en Genesis I? La crea-
ción de la humanidad en dos sexos,
y esta humanidad es llamada
imagen de Dios. Esta humanidad
existente en dos sexos recibe un
doble mandato, dirigido a ambos
sexos, de reproducirse y de enseño-
rearse sobre creación-mandato que
exégetas judíos y cristianos desde
tempranas épocas han querido
dividir para asignar una parte a la
mujer, la reproducción, y la otra, el
dominio de la tierra, el avance
tecnológico y la ciencia, al varón.
Pero así no se dio el texto, aún en
aquel contexto patriarcal.

Todos hemos leído bastante
también sobre Génesis 2, donde ve-
mos que el término que se usa
exclusivamente en el A.T. para Dios
ayudador del hombre, se usa para la
compañera que se creó para ayudar-
le al hombre en su soledad. La per-
sona que viene a socorrer a alguien
en su necesidad, dirían los psicólo-
gos, es la persona más fuerte. Pero
no es nuestro propósito señalar ni
fuerza ni debilidad, sino indicar
solamente que ese texto tiene como
su propósito señalar compañerismo.
Dentro de una sociedad patriarcal,
se concluye este texto con aquel
versículo citado tres o cuatro veces

más en la Biblia: "Por eso el hom-
bre dejará padre y madre y se unirá
a su mujer". Se destaca la idea de
unidad, la idea de compañerismo.

Al ver el A.T., vemos también
contracorriente dentro de un pano-
rama general bastante oscuro en
cuanto a la mujer en la sociedad.
Siempre queremos señalar a Débo-
ra, ¿verdad? líder política, social y
militar. A veces los artículos escri-
tos en el ámbito de los estudios de
la mujer quieren hacer de Débora la
mujer típica del A.T. Pero tenemos
que verla a ella, y a otras, como

contracorriente, y que no son mu-
chas. Debemos preguntarnos cuán-
do es que se da esto en relación con
la historia de Israel. Tenemos el
período patriarcal, tenemos la mo-
narquía, tenemos el cautiverio y
otros períodos hasta la época cris-
tiana. ¿Dónde se sitúa Débora en
relación con esto? Hablamos mu-
cho de la importancia de estructu-
ras. Cuando la monarquía se estruc-
turó, y el templo junto con la
monarquía, quedan fuera todas las
Débora1 que en épocas anteriores
podrían haber surgido. En la época

de los Jueces, caudillos carismáti-
cos, por fuerza de personalidad y
por don de Dios, podían encontrar
espacio para actuar. Pero ¿qué pasa
cuando las estructuras se cierren,
cuando las estructuras no dejan
espacio para líderes carismáticos,
sino que los que gobiernan tienen
que ser los descendientes varones
del rey, cuando los que manejan
todo el asunto de la religión son de
la línea masculina de Aarón? ¿Por
qué no tenemos una Débora en la
época de Salomón? Precisamente
por el papel de las estructuras. Pero
dirán, ¿qué de Hulda, la profetisa?'
¡Ajá, profetisa! Surge en medio de

las estructuras una pequeña posibili-
dad, en un pequeño espacio, para
la líder dotada carismáticamente.
Pero, no vamos a ver nunca una
reina en Israel. No vamos a ver nun-
ca una sacerdotisa. ¿Porqué? Por-
que las estructuras no son esas.
¿Habrá algún paralelo aquí con el
Nuevo Testamento? Pensemos en
estructuras y en dotación carismá-
tica en relación con la Iglesia primi-
tiva. Pero primero pasemos a la
sociedad de Palestina del primer
siglo.

I

JESUS: SU AMBIENTE

¿Qué es lo que encontramos en
la Palestina de Jesús? Desde ahí
arranca nuestro interés primordial.
Tenemos que ir siempre de Jesús
a Pablo y no al revés. Ha habido un
extraño silencio en torno a los evan-
gelios en nuestras iglesias de corte
conservador en A.L. Conocemos
(supuestamente) muy bien a Pablo,
pero no conocemos al Jesús históri-
co, al Jesús de los evangelios. Re-
cuerdo que en el inicio del primer
curso que dimos aquí sobre la
mujer en el pensamiento bíblico,
que fue hace ya siete años, una de
las compañeras dijo, "¿Para qué
vamos a estudiar el trato de Jesús
con las mujeres? ¿Las trató en for-
ma normal?". ¿Qué es lo que
determina una forma normal? Las
normas de una cultura, ¿no? ¿Cuá-
les eran las normas de la cultura de
Jesús? Tal vez para nosotros, y
nuestras normas, era una forma
normal, pero era muy extraordi-
naria en la época de él. La mujer en
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esa época vivía en una dependencia
vitalicia, es decir, nunca llegaba a la
mayoría de edad. Siempre se defi-
nía en términos de algún hombre al
cual ella pertenecía como hija,
como esposa, como madre, como
dependiente, si era viuda, de algún
hombre que abogaba por ella y vela-
ra por sus intereses. Aun su relación
con Dios estaba mediatizada por los
hombres. Ella no podía presentarse
frente al altar con el sacrificio;
tenía que hacerlo por medio de su
representante masculino. Aun sus
votos hechos ante Yahvé podrían
ser anulados por su padre o por su
esposo. Su espacio vital era extre-
madamente limitado. En un caso de
juicio legal, su testimonio no con-
taba. No era persona en el sentido
jurídico. Las sanciones sociales,
sobre todo para las personas que
querían presentarse como personas
religiosas, eran bastante fuertes. El
hombre más consagrado a Dios no
gastaba su tiempo entreteniéndose
en conversación con mujeres. El
rabino realmente ejemplar, no ha-
blaba nunca con una mujer en
público, y en algunos de los escritos
rabínicos se le recomienda que
tampoco hablara mucho con su pro-
pia mujer dentro de la casa. Las
leyes judías están llenas de prohibi-
ciones y excepciones expresadas en
términos de "mujeres, esclavos y
niños". ¿Qué nos dice esa catego-
ría: mujeres, esclavos y niños? Son
las personas que no son miembros
plenos de la sociedad, y sobre todo,
de la sociedad religiosa. Y aquella
famosa oración de acción de gra-
cias que vemos citada en muchas
partes, en que el hombre da gracias
a Dios porque no lo creó gentil, ni
esclavo, ni mujer. ¿Por qué? ¿Por
qué odiaba a las mujeres? A lo me-
jor no. Sino porque en las estructu-
ras de su sociedad y su religión
estos grupos no tenían pleno acceso
a Dios, y si esto es lo que se valoriza
sobre todas las cosas, entonces, por
supuesto, hay que darle gracias a
Dios que uno no esté en esa condi-
ción tan limitada.

SU ACTUACION

¿Por qué esta lección de historia,
repasando datos que tal vez la
mayoría ya conoce? Porque es con-

tra este trasfondo que tenemos que
ver la acción de Dios en Jesucristo.
¿Cuál fue esa actuación normal de
Jesús? Una acción que fue realmen-
te de tipo "contracultura". No voy
a repasar aquí todos los pasajes;
abundan en los libros y sé que Uds.
los han estudiado y han visto que
Jesús simplemente recibe a la mujer
como un igual. Se revela a ella
-como es el caso de Juan 4, con la
mujer samaritana- y hace una
declaración teológica fundamentalí-
sima, una auto-revelación y un
pronunciamiento que no había

hecho a otros.
En el pequeño pasaje que leímos

anoche en el estudio, la prostituta
en la casa de Simón, señalamos que
por algo esa mujer quiso acercarse
a Jesús. Ella había captado que su
opción era por los oprimidos, entre
los cuales estaba ella como mujer
y como prostituta.

Uno de mis pasajes favoritos es
el párrafo al final de Lucas 10,
Jesús en la casa de Marta y María.
Tradicionalmente se ha leído ese
pasaje con el sentido de una pugna
entre lo espiritual y lo material.

Se pasa por alto el condicionamien-
to cultural que enriquece tanto el
pasaje. ¿Era porque María era más
espiritual que Jesús que la alababa
y la recibía? ¿No hay en esa histo-
ria un choque entre patrones tra-
dicionales y pautas nuevas? Marta
era la que encarnaba los cánones
de su cultura en cuanto a la rela-
ción de la mujer con el hombre y
en cuanto a la tarea fundamental
de la mujer, ocupándose de cosas
femeninas como la preparación de
la comida. María, sin embargo,
había captado de Jesús un rumbo
profundamente nuevo para la
mujer: ella también puede interesar-
se en asuntos de teología. Para mí
esta perícopa es la de la mujer teó-
loga, la de la mujer que estudia en
un seminario. Jesús afirma el dere-
cho que tiene ella también a apren-
der de un rabino.

Eso sucedió no solamente dentro
de la privacidad de un hogar. Como
nos dice Lucas 8.1-3, a Jesús le
seguían en el camino sus discípu-
los... ¡y un montón de mujeres!
¿Cuál rabino de esa época tenía
mujeres en su séquito? ¡Ninguno!
Con razón Jesús escandalizaba a los
líderes religiosos.

Estos relatos de los evangelios
no nos llegan en el vacío. No es que
el evangelista se sentara con sus
recuerdos, o con escritos de otros
así sólo para confeccionar un evan-
gelio. Ese no es el proceso comple-
to. No se sentaba a escribir sus
memorias de Jesús. Estas perícopas,
parábolas y sentencias de Jesús,
historias de su actuar, sus milagros,
¿Cómo se habían conservado? No-
sotros siempre tenemos papelitos
por aquí y por allá, y tal vez, pro-
yectamos hacia atrás nuestro proce-
so de redacción. Nos olvidamos de
que fue una época de tradición
oral. Estas historias de los evange-
lios se conservaron durante déca-
das en forma oral, como propiedad
colectiva de las primeras comunida-
des cristianas. La historia de Marta
y María, por ejemplo ¿cómo se
había conservado? Si se conservó y
se repitió en la comunidad cristiana,
era por alguna razón. ¿Qué necesi-

dad había en las comunidades cris-
tianas que hiciera imprescindible
repetir esa historia? Tal vez, algu-
nas de las inquietudes que nos
reúnen aquí a nosotros hoy día.
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¿Cuál es el lugar de la mujer en la
comunidad cristiana, la comunidad
que se reúne alrededor del Señor
Jesús? "Bueno", diría algún miem-
bro de la congregación primitiva,
"quisiera contarles algo acerca de
Jesús en la casa de Marta y Ma-

ría..... Es decir, el relato responde
a una necesidad y esa necesidad es
tan antigua como la existencia de la
raza humana en dos sexos. ¿Cómo
se han de relacionar en una comu-
nidad cristiana hombres y mujeres?

DOCE DISCIPULOS HOMBRES

Pero, dirán, a fin de cuentas
Jesús nombró oficialmente a doce
discípulos, y todos estos doce eran
hombres. Conclusión: no hay lugar
para la mujer en el ministerio. Cito
a Feuilet en un artículo en New
Testament Studies, del año 1975:
"La conducta de Jesús manifiesta
un gran respeto y una estima sin-
gular al lugar de la mujer, lo que
hace aún más significativo este
hecho sorprendente: Jesús, tan libre
de los prejuicios judíos respecto a la
mujer, no toma a mujeres como
apóstoles". ¿A dónde va a ir de
ahí? "Es un hecho sorprendente",
dice Feuillet, "y por eso aún más
significativo. Ni a Jesús ni a Pablo
se le ocurre confiar a las mujeres
funciones oficiales de enseñanza o
de gobierno". Aquí tenemos una
premisa y una conclusión. Con esto
nos damos cuenta que no es sufi-
ciente constatar los datos. Doce
apóstoles hombres, ese es el dato
histórico. ¿Pero qué hacemos con
ese dato? Tenemos que ir a la her-
menéutica. Por un proceso herme-
néutico, un proceso de interpreta-
ción, Feuillet concluye que esa
actuación histórica de Jesús, que
no nombró a apóstoles mujeres
significa que no debe haber en nin-
guna época mujeres con funciones
oficiales de enseñanza ni de gobier-
no. Esa es una manera de hacer la
interpretación del texto. ¿Habrá
otra? .Cabe aquí preguntarnos, por
ejemplo ¿para qué nombró Jesús
doce apóstoles? ¿Era como implica
Feuillet en su conclusión, para
sentar las bases del magisterio de la
Iglesia y el gobierno de la Iglesia?
¿Para dar inicio al cuerpo sacerdo-
tal y toda la estructuración jerárqui-

ca de la Iglesia? ¿O tenía una fun-
ción escatológica el nombrar doce
apóstoles, como el arranque de un
nuevo Israel que ya va a transfor-
mar totalmente el viejo Israel? Uds.
saben que durante las primeras
épocas había muchos que querían
comprender el cristianismo como
una secta dentro del judaísmo. No
era fácil aún para los mismos cris-
tianos en muchos sectores darse
cuenta de que la ruptura era defi-
nitiva. Una de las cosas que señala
esto, que lo ejemplifica como una
parábola actuada, era el llamamien-

to de doce discípulos como el
comienzo de un nuevo pueblo, que
sobrepasaría en mucho a la vieja
nación definida en términos de
descendencia humana de los 12
patriarcas. En ese sentido, en esa
parábola actuada, no cabía la
elección de una mujer. Y simple-
mente no nos preguntamos en este
punto sobre gobierno ni sobre
magisterio. Ampliemos un poquito
el principio hermenéutico aquí.
¿Hemos de tomar cada actuación
histórica de Jesús como base para
una conclusión como la de Feuillet,

es decir para establecer leyes? ¿Qué
del dicho de Jesús, en el sentido de
que no había sido enviado sino a las
ovejas perdidas de Israel? Vemos
que hubo un poco de problema en
la Iglesia primitiva sobre este punto.
El evangelio era para los judíos y
para los que quisieran asimilarse al
judaísmo. El término judaizante es
muy común en todos los estudios
del N.T. ¿Por qué? Precisamente
por este tipo de problema herme-
néutico. ¿Cómo interpretar ese
hecho histórico de que Jesús actuó
solo dentro de los límites sociales
y geográficos de Israel? ¿Qué la'
Iglesia que nace ha de limitarse
así también? ¿Que el patrón de
asimilación al pueblo de Israel es
la única vía para la extensión de la
Iglesia más allá de las fronteras de
Israel según la carne?

IV
LA IGLESIA PRIMITIVA.

LA MUJER MIEMBRO
DE LA NUEVA
COMUNIDAD

Tenemos que pasar ahora a la
escena del mundo greco-romano,
porque ya con la actuación de
Pablo nos situamos en otro ambien-
te, donde precisamente se interpre-
ta en forma muy amplia todo aque-
llo que vino a traer Jesús. Sin per-
der su afán por la conversión de
su pueblo. Pablo insiste en que está
abierto él Evangelio a Todos. Por
esto tenemos ese texto tan funda-
mental en gálatas 3:28, ya en Cris-
to no hay diferencias económicas,
es decir, esclavo y libre, ni diferen-
cias religiosas entre judío y griego.
Ya no existe tampoco una distin-
ción tan fundamental como la del
sexo; no hay varón ni hembra. ¿Por
qué? Porque en su mensaje pro-
fundamente liberador, Jesús abre la
posibilidad a todos.

Hablamos hace' un ratito de las
estructuras jerárquicas exclusiva-
mente masculinas en Israel, tanto
dentro del Gobierno teocrático co-
mo dentro de la parte exclusiva-
mente religiosa, el templo. ¿Cómo
va a actuar la Iglesia dentro de esta
herencia judía? Vemos la actuación
de Pablo más indirectamente que
directamente, como por ejemplo:
cuando saluda a un gran número de
compañeros al final de las Epístolas
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de los Romanos -Romanos 16- un

texto tan importante o más impor-

tante que otros que se dirigen direc-

tamente al asunto de la mujer. No

podemos buscar "mujer" en una

concordancia para encontrar todas

las citas del N.T. que son importan-

tes para el tema de la mujer. Tene-

mos que ver también los pasajes que

revelan cómo actuó Pablo en rela-

ción con las mujeres, y vemos que

en este capítulo las llama, tres o

cuatro veces, compañeros en el

arduo trabajo de la evangelización,
de plantar iglesias por todas partes.

Vemos que son compañeras a

quienes Pablo apreciaba profunda-

mente y que realizaban el mismo
trabajo que él. Otro texto que en el

mismo sentido es importante, es el

de Filipenses 4, donde Pablo se diri-

ge a dos personas por nombre, Evo-

dia y Síntique, mujeres que tenían

un problema de relación entre sí,

¡por decirlo de la forma más favo-

rable posible! Estaban en pugna

estas dos mujeres. En primer lugar

¿qué significa el hecho de que, en

una carta general a toda una Iglesia,

él nombra a dos personas específi-

camente? Cuando las personas son

nombradas en las cartas es porque

tienen algún lugar de prominencia.
Si fuera asunto de dos viejitas de las

bancas de atrás, Pablo no las hubie-
ra mencionado. Es decir, esto revela

algo, es como un pequeño agujero
a través del cual podemos ver algún

aspecto de la realidad de la Iglesia
en Filipos. Las mujeres tenían algu-

na prominencia, la cual no podemos
definir específicamente a partir de

este texto. Ahora, el segundo asun-

to en este texto es que ahí Pablo
le pide a un compañero hombre

hacer algo en relación con esas dos

mujeres. ¿A ejercer su autoridad

para callarlas, para expulsarlas, para

hacer que ellas no actúen más por-

que están dañando el compañeris-
mo en la Iglesia? Según la lectura

que hacen muchos de Pablo, vién-

dolo como un misógino, así ten-

dría su actuación. Pero no, Pablo

pide a este compañero hombre

ayudarlas a ellas, no a ejercer
autoridad sobre ellas.

EL VELO DE CORINTO

Toda situación es distinta, toda

agrupación humana tiene caracterís-
ticas propias, y las iglesias del pri-

mer siglo igualmente. Vemos el caso

de Corinto. En I Cor. II, donde a

veces se ve solamente una cosa, una

definición ontológica, que señala

Schlier en su artículo sobre "cabe-
za" (Kefalé) en Theological Word

Book of the N.T. "Ontológicamen-
te la mujer vive del hombre y para

él. El es su razón de ser". Ahora
esto puede ser lo único que se oye

cuando se lee ese pasaje, pero va-
mos un poquito más allá. Toda

esa polémica sobre el velo y el cabe-

lo de la mujer tiene que ver con
una realidad que nos hace pensar
en Hulda y en Débora -líderes
carismáticas que aquí en este perío-
do de la Iglesia incipiente también
aparecen. Tal vez, las estructuras de
la cultura aquí -no tal vez sino
seguro- no daban mucho lugar a la
mujer tampoco. El mundo greco-
romano no contrastaba demasiado
en este renglón con la cultura judía.
Sin embargo, la acción del Espíritu
sobrepasa las estructuras y dota a la
mujer igualmente que al hombre de
profesía y de don de lenguas en esa

iglesia de Corinto. Lo importante
ahí para Pablo es que no se escanda-
licen los vecinos, porque había

gente observando lo que pasaba en

la Iglesia cristiana. Había visitantes,
que fácilmente podrían ser repugna-
dos si veían algo que en términos
de su cultura se definía como inmo-
ral -como era el hecho de andar
con la cabeza descubierta.

Ahora, ¿qué hacemos nosotros
con esto en la época posterior a

primer siglo? Parece que no nos
cuesta tanto el asunto del velo.

Vemos que a través de Jesús y la

forma en que débilmente y con
muchas caídas la Iglesia trataba de

seguirle, se abre un lugar para la

mujer. Ya no imperaba aquella

situación judía, en que la mujer no

podía entrar en el templo donde
se hacían los sacrificios, sino que

tenía que quedarse en el patio de
las mujeres. Ya no estaban las muje-

res en una galería aparte como en la

sinagoga. Tal vez se sentaban las
mujeres en un lado del salón y los

hombres en el otro, como en

nuestras iglesias en A.L., hace una

década o dos, pero están en el

mismo recinto que lleven velo,
pero que hablen cuando el Espíritu

les de palabra de profesía o palabra

en lengua. Es a la luz de esto que se

lee el Cap. 14 del I Corintios, donde

se dice que se callen las mujeres en

la Iglesia, dentro de la misma epís-
tola Pablo habla de condiciones
bajo las cuales la mujer sí habla.
Entonces no hay que citar el Cap.

14 sin citar también el Cap. II.

¿Hemos de canonizar una época

sociológicamente definida? El velo

es clave aquí, porque nos hace en-

tender que es una cuestión de cul-

tura. Pablo usa la palabra "natura-
leza" (fusis) en ese capítulo en rela-

ción con el pelo corto del hombre y
el pelo largo de la mujer. La pala-

bra "naturaleza" en el contexto se
refiere a normas culturales. Bueno,

por siglos la Iglesia ha entendido
que la mujer para entrar en el

recinto sagrado ¿qué tenía que
hacer? Ponerse un velo en la cabeza

porque San Pablo lo dijo. Se tomó

una práctica cultural del primer

siglo, de una sociedad particular, y
se dijo "esto es lo que tiene que se-
guir hasta hoy".

Pero hay otra manera de ver las

cosas. En la Consulta en Anster-
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dam sobre la autoridad de la Biblia
y su interpretación en relación con
la Iglesia como comunidad de mu-
jeres y hombres, hubo un choque
bastante fuerte entre algunas euro-
peas y otras personas sobre el uso
del término "palabra de Dios" para
la Biblia puesto que ciertas actitu-
des autoritarias en la Iglesia se
respaldan en términos de "Palabra
de Dios", se ha usado la expresión
"Palabra de Dios" para dominar y
para aplastar. Por esta razón algu-
nas creían que no se puede hablar
de "Palabra de Dios" cuando se
habla de la Biblia. Hay una falacia
fundamental en ese tipo de razo-
namiento: otorgarles a los que quie-
ren interpretar la Biblia de esa
manera el derecho de llamar su
interpretación "Palabra de Dios".
Se trata más bien de recuperar
todo lo que hay de "Palabra de
Dios" para el día de hoy, de discer-
nir detrás de las interpretaciones
que se han hecho no para liberar
sino para dominar las corrientes
principales en la Escritura. Tuve
una conversación la semana pasada
con una persona muy activa en un
grupo ecuménico carismático, un
grupo muy estructurado jerárquica-
mente. Estábamos hablando de
Efesios 5, del esposo y la esposa, el
concepto de cabeza y el someterse
mutuamente, que es el encabeza-
miento del pasaje. Yo estaba dando
mi comprensión de ese pasaje como
una exigencia de entrega mutua
expresada en términos distintos
para el hombre y la mujer, por
razones que considero fundamental-
mente sociológicas. Ahora, dice este
amigo y buen cristiano: "Me parece
que hay un principio fundamental
en la Biblia que hay que aplicar a
todos estos pasajes y es el principio
de la autoridad". Con eso nos colo-
camos sobre un terreno muy claro:
el de discernir principios fundamen-
tales dentro de la Escritura. Le dije
a este amigo, "Yo creo discernir
en la Escritura un principio funda-
mental más importante que la auto-
ridad; es la liberación para la reali-
zación en compañerismo, un princi-
pio de entrega en bien del otro, que
es muy distinto a hablar de autori-
dad".

LA TRAYECTORIA
HERMENEUTICA

Por último, quisiera mencionar
el pasaje que para mí provoca más
material de estudio: I Timoteo 2.
¿Qué hacemos con esa lectura
rabínica que Pablo hace de Gn. 2 y
Gn. 3, donde se interpreta Gn. 2, en
el sentido de que lo primero (el
varón) es más importante? Priori-
dad en cronología significa priori-
dad en prominencia, en importan-
cia; así reza un principio hermenéu-
tico rabínico. Entonces, es un caso
de que la mujer viene en segundo
lugar en cuanto a importancia en la
creación. En el capítulo 3, la situa-

ción se presenta a la inversa cuando
se trata de pecado: aquí sí la mujer
viene en primer lugar. Es un caso de
"escudo gano yo, corona pierdes
tú". Es decir, la mujer por todos
lados está condenada a un lugar
subordinado. Esto condiciona toda
la relación de la mujer con la con-
gregación. De esta manera vemos
que hay tradición dentro de la
Biblia, en este caso específico, tra-
dición rabínica en una lectura muy
particular del AT., y una lectura
que está llena de problemas de otra
índole también, que constan en

todos los comentarios sobre el
pasaje.

Se presenta en I Timoteo una
situación de herejía incipiente que
amenazaba la misma vida de la
Iglesia al interpretar el evangelio en
términos ascéticos, antimateriales.
Pablo lucha contra los que quieren
negar el cuerpo, lo material, con su
desprecio en el área del alimento y
en el área del matrimonio y repro-
ducción. Es decir, para esos falsos
maestros no tiene validez el cuerpo,
por eso no tiene validez el sexo, no
tiene importancia perpetuar la raza.
Pablo, combatiendo eso, va al Géne-
sis. Ahora, digamos que compren-
demos la razón de ser de esta lectu-
ra del Gén., en esa época y en esas
circunstancias. Otra vez estamos
con este problema: ¿qué hacemos
con algo en la Escritura que está
muy encarnado en una sociedad
dada? ¿Lo tratamos de mantener
como se mantenía por tanto tiempo
el velo? Hay que admitir que hay
mucho en la Iglesia primitiva que
no podemos comprender perfecta-
mente, como el bautismo por los
muertos, por ejemplo. Sin decir
nada, calladamente, dejamos esa
práctica ahí en el primer siglo. Pero
como aquí se trata de un asunto de
tanta envergadura como el de la
relación de mujer y hombre en la
Iglesia, ya nos llama más la atención
y nos damos cuenta que otros asun-
to sí los dejamos ahí en el primer
siglo. Lo que sí me gustaría propo-
ner aquí como un principio para
tratar estos textos es que veamos
la dirección de la trayectoria dentro
del primer siglo, arrancando desde
la sociedad judía y la actuación de
Jesús, y veamos como esa trayectoria
debe seguir en nuestra época, donde
las condiciones sociológicas son
distintas.

En el primer siglo, cuando escri-
be Pablo a Timoteo, la expectación
de vida de la mujer, era de 34 años.
Era sumamente importante que la
mayor parte de la vida de la mujer
se dedicara a la crianza de los niños.
Un montón de factores científicos
distintos, además de condiciones
sociológicas distintas en el siglo XX
hace que la expectación de vida sea
el doble de eso y que el número de
hijos necesario para que haya algu-
na descendencia sea mucho menor.

(continúa en la pág. 56)
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s¡no que los resde mal...

Como tú meenviaste al mundo,
así yo los he enviado al mundo"

(Juan 17: 15 y 18).

cristiana: Estando llamada a proclamar el Reino de Dios en el mundo que Dios am6
tanto (Juan 3:16), la iglesia se verá confrontada a todos aquellos "poderes de este mundo"

que obstaculizan el avance del Reino. Este conflicto reclamará de la iglesia una actitud
v e y una difícil tarea de discernimiento histórico: ¿Cómo vivir en el mundo
1 sinser d o por esos oeres que no quieren que la vida triunfe sobre



cotr-tsi" la tesi de

LA "ILSA mada Ilesia confeante de-
COFEANE ANT claró púbimnte suf y su

A oposici6ón alos "cristianos ale-
manes", a través de la "Decla-
ración Teolgc de armen,
que aogqe granp&a del senti-
do de la "cnr-tss de Karl

1Barth. Mu~chos de los crista
n~os que participaronl en la re-
4ac9i6n de la "Cneso e
Barmen ", llevaon su fideida

Entre ellos se~ destaca elrecor-
dado pastor y telogo Ditic

nan el textoÓ comlet de lad

"Dclraió Teolgic de~. Z
Bamn,1

LA1CAAIO ELGC
En > laAeai eHfe N a noptbldd D AMN(94

su"eouin4?oa-oi- nr n ela nodco

lis",lsilsaevnéia aalEaglopounld DeAC.CcanTeCuhs

nopda emncraea yualatdicniinl oneinUdrHte Piae

loqeoura aielga preloral ainaea ha;WsmntrPes 92,p.f

naiys daiaind anesdcr lEtd ai?2922

£¡az aleana no; deaa nlScait

nada fura de s domini, 7 <1 4El Esad y aigeiasn nvit d oseroe do



clamación aparte e independiente- entre vosotros, sea vuestro servi- como de los gobernados. Y confía
mente de esta, la única Palabra de do?' (Mt. 20:25-26). y obedece en el poder de la Palabra
Dios, otros hechos y poderes, per- Los diversos oficios de la Iglesia por medio de la cual Dios sostiene
sonajes y verdades, como si fueran no establecen dominio alguno sobre todas las cosas.
revelación de Dios, los otros; todo lo contrario, son Rechazamos la doctrina falsa se&

2. Crito ess, l cal i~ para el ejercicio del ministerio en- gún la cual el Estado, por encimaDio paraistross, saidualiz comendado yr confiado a la congre- y más allá de su comisión específi-Dispr]ostoai urí,jsti- gación entera. ca, deba y pueda convertirse en el
Í cia, santificación y redención" (1 Rechazamos la doctrina falsa de único y totalitario orden de la vida

Co. 1:30). que la Iglesia, independientemente humana, cumpliendo de este modo,
Del mismo modo en que Jesu- de su ministerio, podría y estaría también, la vocación de la. Iglesia.

cristo es el medio por el que Dios autorizada a darse a sí misma, o Rechazamos la doctrina falsa, de
nosaseuradelperón e tdos permitir que se le den dirigentes que la Iglesia, por encima y más allá
nuesrospecdos de mimo odo especiales investidos con poderes de de su comisión específica, pueda y

el rcnlamismaoerise Dis ambén gobierno. deba apropiarse de las característi-
eld r e a podros de Diov s sobre cas, tareas y dignidad del Estado,'

todanuesra vda. traés d Elonirtiéndose de este modo en un
se nos ofrece una gozosa liberación órgano del Estado.
de los compromisos implios de este ... están devastando a la
mundo, para el servicio gratuito, Ilsayprlo miso esá 6. "Yo estoy con vosotros todos
agradecido, a sus creeturas. glsayprlos días hasta el fin del mundo"

Rechazamos la doctrina falsa de devastando la unidad de la (Mt. 28:20). "La Palabra de Dios
que habría áreas de nuestra vida en Iglesia Evangélica Alemana... no está encadenada" (2 Tim. 2:9).
las cuales no perteneceríamos a La comisión de la Iglesia, sobre
Jesucristo sino a otros señlores la cual se funda su libertad, consiste
-áreas en las que no necesitaríamos .. ,como si la Iglesia pudiera en entregar el mensaje de la gratuita
la justificación y la santificación a y debiera reconocer, COMO gracia de Dios a todos los hombres
través suyo. funed uproclamación en Cristo, y, por lo tanto, en el

fuent de ~ministerio de su propia Palabra y3. "Antes bien, siendo sinceros -aparte de la única Palabra obra a través del sermón y el sacra-
en el amor, crezcamos en todo has- de Dios- otros hechos y mento.
ta quél t ue el cez reieo deba poderes, personajes y Rechazamos la doctrina falsa de
quin yodohel (ue.o 4:1 ibet16> a verdades, como si fueran que la Iglesia, en arrogancia huma-

Lan Igloesiacitaaelacgreeaión def 4ios-16). na, pudiera' poner la Palabra y laLa Ilesa cistana s l cogre revlac6n e Dos.obra del Señtor al servicio de cual-gación de los hermanos en. los que quier deseo, propósito y planes esco-
Cristo Jesús actúa a su momento gidos de manera arbitraria.
como el Señlor a través de la Palabra .. "Sabéis que los jefes de las El Sínodo Conf esional de la Igle-
y los sacramentos, a través del ncoe a oira oo saEaglc lmn elr uEspíritu Santo. Como Iglesia de los. nacioes lasolobena colo sve evnglic lenimnto der ea
pecadores perdonados, debe dar tees-e asluo, o veraey en el rec himezo de estos~
timonio en medio de un mundo pe-. grandes las oprimen con erdaes la bae elócao idiento

caor tno ons f cm cn usu poder. sable de la Iglesia' Evangélica Ale-obediencia, con su mensaje y con su maena como Federación deIglesias
orden, de que es solamente propie- . Confesionales. Invita a todos los
dad suya, y de que vive y quiere
vivir exclusivamente de su consuelo 5. "Temed a Dios, honrad al que sean capaces de aceptar su de-

"y'bajo su dirección,' en la expecta. Rey" (1. P. 2:17). caa6na tener en cuenta estos
tiva de su venida, La Escritura nos dice que,enl rciostlgcsenuseii-

mund todvíano rdimdo e el nes de 'política eclesiástica. Y
quehamsi esaa auctoriadla ae ca abé aIlsaeite xot oo o u ocen

'auendoa la fora deaurzd a Estado tiene, por asignación divina, a regresar a la 'unidad de la fe, elabnor de facuerd su mensaje la tarea de establecer la justicia y~ la amor y la esperanza.
y odndacedasupropio paormdoelamnzayl
placer' o según los cambios en las pazjrci edio de la a enala y..l-
'ideologías y convicciones políticas'eecioelafrasgna d-
prevalecientes." da del juicio y la habilidad huma-

nas. La Iglesia reconoce el beneficio
4. "Sabéis que los jefes de las 'de esta asignación divina en gratitud

naciones las gobiernan como seño- y reverencie ante Dios. Trae a su (1) El texto de la confesión de Barmen y
res absolutos, y. los grandes las opri- mente, al mismo tiempo, el Reino las citas de las Tesis de Regensdorf fuse-

'ron tomeadas de "Los do@ Menos en>eman con su podar. Pero no ha de Dios, el mandamiento y la justi-. conflicto de la Iglesia", en'revista Tesi-
de ser así entre vosotros, sino que cia divinas, y por lo tanto la respon- monío crsiao Buenos Aires, 1977, ziú-

"'lique quiera llegar a 'ser grande sabilidad tanto de los gobernantes mero especial, pp. 25-27.
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W@1~ pronto se convirtió en una peque-
fla revista, reproducida entonces a

PRTSTN E -1- multicopista y que sigue siendo hoy
ELFAQUSOE el órgano de expresión de nuestra

ESAA TETMOI iglesia, con, exactamente, el mismo
DE PATO DNIEL nombre: Carta circular de los evan-
VIAL(2 gélicos español es. Sorprendente-

mente para algunos, pero cierta-
mente no para nosotros, el respon-
sable de la revista fue procesado por
el desaparecido Tribunal de Orden
Público, en 1973, acusado de ¡pu-
blicación clandestina!

La presión religioso-política fue
considerable. La obligatoriedad en
las fuerzas armadas de la misa y de
otras ceremonias o ritos, como el
cumplimiento pascua], fue causa de
innumerables problemas para iu-
chos de nosotros en los años cua-
renta. Problemas que frecuentemen-
te se resolvían con arrestos y cala-
bozos. No se podía ser funcionario
público de cualquier orden porque,

~. ~ directa o indirectamente, era requi-
sito indispensable profesar la reli-
gión católica o decir que se profesa-
ba, algo que nuestros padres jamás

Día 10 de abril de 1939. "...La Madrid. hicieron. No se podía contraer ma-
guerra ha terminado". La guerra De manera obligada, y cierta- trimonio civil si uno de los novios
había terminado, pero la cruzada mente no organizada, el protestan había sido bautizado en la Iglesia
no, porque las cruzadas no termi- tismo español, es decir, nosotros, Católica, y en fecha tan avanzada
nian nunca. Caminar por las sendas los protestantes españoles, entra- como los años finles de la década
del imperio hacia D)ios suponía en mos en la clandestinidad, produ- de los cincuenta seuan siendo
la inmediata posguerra establecer en ciéndose inmediatamente una emi- matrimonios mixtos (sic) los con-
la totalidad de la España una, gran- gración de quienes vivían en lugares traídos por dos jóvenes protestan-*
de y libre la situación imperante en pequeños, que buscaban en las ciu- tes si uno de ellos había sido baut1
la zona dominada por quienes ahora dades un anonimato que proporco- zado en la Iglesia Católica. Bautis-
se alzaban en vencedores. Situación nara, aparentemente al menos, una mo que en muchas ocasiones había
que incluía a los protestantes mayor seguridad. La reconístrucción sido celebrado sin el conocimiento
españoles en el odiado grupo del de las actuales comunidades protes- de los padres o contra la voluntad
contubernio rojo-judeo-niasónico tantes partió en múltiples ocasiones de éstos.
por contribuir, con sus heréticas del aglutinamiento de personas que, Desde comienzos de siglo, el pro-
doctrinas, a la degradación de la procedentes de lugares diversos, testantismio español había mostra-
unidad católica de destino en lo coincidían ahora en una misma do un clarísimo interés por la
universal. En lo inmediato eso sig- ciudad y se reunían en casas parti- educación escolar y juveni. Res-
nificó templos cerrados, escuelas culares para celebrar sus cultos y pondía de este modo a una de las
clausuradas, comunidades dispersa- recobrar el necesario sentido co- características de la Reforma, y su
das y personas desaparecidas, encar- munitario propio de una iglesia. preocupación se había concretado
celadas oexiliadas. <Una de ellas, Es claro que las relaciones entre en la creación de un relativamente
yo mismo, a mis 1$ años). estos pequeños grupos eran por gran número de escuelas y centros

La marginación que el protes- demás precarias, mantenidas por educativos, que desarrollaron méto-
tantismo hispano había siempre visitas ocasionales, generalmente dos educativos realmente avanzados
conocido en nuestro país, con la procedentes de Madrid, "ciudad de para la época. Destacaban en este
sola excepción, jurídicamente ha- templos abiertos", que se conver- aspecto el colegio El Porvenir, en
blando, del corto período de la tían en verdaderos acontecimientos Madrid, y la escuela Modelo, en
II República, alcanzó su máxima para los visitados. Alicante. La clausura de todas las
expresión en la posguerra, en la El primer enlace no personali- escuelas protestantes, nauralente,
que, sirva ello de ejemplo, todos los zado que se entableció entre los les alcanzó, pero si en el caso de El
templos de España fueron clausura- diferentes grupos, a mediados de los Porvenir no hubo incautación, por
dos-cando no asailtados-, con la años cuarenta, fue una carta-ciros- su radicación en Madrid por otras
sola excepción de los radicados en lar remitida desde Madrid, que razones que tenían que ver con las

eangelio y sociedad 31



relaciones internacionales, no ocu- zó por la tolerancia. Una tolerancia del primer franquismo. Por diversas
rri6 lo mismo con la escuela Mode- que hacía que las condiciones socio- razones, la IEE fue la única que
lo, de Alicante, que fue tranquila- políticas vigentes en una ciudad o rehusó hasta el final del franquismo
mente ocupada por el Frente de en una provincia fueran diferentes los privilegios que dicha ley eiten-
Juventudes, y en ella quedó durante de las reinantes en otra provincia, e día otorgar a la exigua minoría pro-
más de 25 años.., de paz, claro. incluso en otra ciudad dentro de testante. Tal actitud, no comparti-

una misma provincia. El Gobierno, da por otros protestantes españoles,
La guerra y la posguerra prodlu- por su parte, decidió dar muestras obedecía a dos razones fundamen-

jeron la práctica desaparición de de su liberalización e hizo promul- tales: por un lado, porque se esti-
toda una generación de pastores de ra, u aly614sgí in
la Iglesia Evangélica españ!ola (IEE).mb do e lrmna en l7/4 sefersene

Durante 1946 resultó evidente que a los derechos colectivos, al tiempo
una de las prioridades del progresi- Situación que incluía los que suponía, directa e indirecta-
vamente reconstituido protestantis- protestantes españoles en mente, una intromisión controlante
mo español había de ser la forma- el odiado grupo del del Estado en la vida propia de las
ción de nuevos pastores. En 1947 contubernio rojo-judeo- iglesias y, por otro lado, y sobre

cmció de no la claedendad masónico por contribuir, corn todo, porque una iglesia que preten-
macin dntrode a clndetiniaddía vivir su fe, como lo habíaintten-

y los pocos jóvenes que iniciaron su sus heréticas doctrinas, tado hasta entonces la IEE, no
formación teológica iban de casa de a la degradación de la unidad podía aceptar derechos y privilegios
un profesor a la de otro a recibir católica de destino en lo que eran negados a otras colectivi-
sus clases. En 1948 se centralizó el universal. En lo inmediato dades religi.osas o políticas, tales

edificio del fraintoolegio den el eso significó templos cerrados, comIo sindicatos, partidgs; etcétera.
ediico elanigu cleiodeElescuelas clausuradas, Vivir la fe es, desde un p~unto de

Porvenir pero en 1956 el seminario vista evangélico, solidarizarse con
fue clausurado, sellado por la autori- comunidades dispersadas y quienes son perseguidos o mnargina-
dad gubernativa. Para entonces el personas desaparecidas, dos por razones ideológicso si
hábito de la.clandestinidad ya per- encarceladas o exiliadas. rituales, y la IEE entendió ser con-
mitía una agilidad que en los pri (Una de ellas, yo mismo, .a. secuente con la fe que profesaba.
mero s años no existía, y el semina-mi13ao)..
rio se trasladó a Barcelona, reanu -mi 13aas Constitución supuso el fin del
dando su peregrinación a casa de los franquism. jurídicamente hablan-.
nuevos profesores y centrando sudoElíaesupcamiófe
sede en una iglesia de la Ciudad .. de manera obligada, y donE día de uí p ramtiun fuea
Condal, a la sazón abierta de nuevo ciertamente no organizada, la lEE y tambin la ocasión4de
al culto. En 1961 regresó a Madrid, el protestantismo español, abrirse a una nueva era dle esperan-
asimismo~ dentro del marco de una es decir, nosotros, los . za dentro de su trayectoria históri-
congregación local, y es allí donde prtsatsepñlscaumndsuaaoimdao
funciona desde entonces. poestates epaols ca aestiecndo saa ineatos

eniramosepermytefcno enucar qunes ehorapelitenejeistrsutraectd.En estas condiciones es por lo clnetndd.,presente, calificándola de cerrada Y
menos sorprendente que en 1948 la sectaria, los mismos que, por cierto,
lEE estuviera presente y participara ayer la persiguieron con su cruzada,
activamente en la fundación del .- La guerra y la posguerra que la colaboración ecuménica, es,
Consejo Mundial de Iglesias en produjeron la práctica en ocasiones, decir rotundamente
Anisterdam. Y, sin embargo, así desaparición de toda una no, ya sea a una visita papa¡, ya sea

ocurió,porlo ualnuetraiglsia generación de pastores de la a la propaganda antidivorcistá, ya
jo, oirganiacindcionduale Cogni- Iglesia Evangélica Española. sea , com conez a ocurrr hoy

jo, oganiació de idudale sgni-en día, a la pretendida liber.a d
ficado en el ámbito ecuménico y 1enseñanza; libertad que siempre
mundial. negaron cuando' estaban en situa-

gar por las Cortes dela época la ción de manipular el poder asu
Los añios sesenta marcaron un ley, que "regula los derechos civiles antojo.

hito en la historia de la lEE durante en materia de libertad religiosa", o
el franquismo. La situación interna- ley 67144
cioxial y el Concilio Vaticano 11 La promulgación de la ley 67/44
introdujeron elementos nuevos, Y fue el golpe más duro asestado al
en ocasiones confusos, en las rela- protestantismo español desde fina-
ciones Gobierno- Iglesia Católica. les de los años cuarenta, porque
Gobierno, y no Estado, porque éste produjo una división interna que no
seguía siendo un Estado confesio- habla logrado llevar a cabo la fo.r-.<2) Tomado de"El País", (Esau.), 10
nal. La nueva situación se caracteri. midable presión religioso-Política de noviembre de 1983.
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dan~ a coo~cer una Tcaa
ción de apoyo a~l gobiero mi-
litar. Dicho documnto, en~

"El pronniamiento de las
Fu~erzas Armadas en~ el pros
histórico de nustro país, fue
la resuesae Dios alaora
ci6n de todos los creyetes
que ven en el marximo la~
fuerza satni de las tíie,

Repecto del problema de
los derecosQ humanos, centr

delscíia qencoa

internacionalmnte se dirige

contra el Réie iiae



sión de este sector en el senti- nes populares fueron ganando - Esta preocupación tomna cuerpo
do de representar a toda "la" espacio en la sociedad a través en múltiples experiencias de servi-
iglesia evangélica chilena. Sin de las "jornadas de protesta" '¡o y' acción social desarrolladas por
embargo, estos sectores no tu- y otras f ormas de moviliza- niuaesa iesia q oese nacmu
vieron la posibilidad de expre- cián, y en consecuencia se niaeenqesisrt.
sar públicamente su posición, comienza a hablar de "apertu- 11. -Motivados por nuestra fe,
debido, por una parte, al con- ra", también las iglesias evan- confrontada con la difícil situación
trol oficial sobre los medios de gélicas comienzan a expresar, que vive nuestro país, es que quie£e-

comnicció, po otaal con mayor frecuencia su pen- mos dar a conocer a la op~inión
comno ición y e por tado smetepcod ara¡ pública nuestra visión del Chile de

contol ireto el stao smieno rspeto e l reli- hoy, y nuestras aspiraciones para el
sobre las Directivas de las Igle- dad nacional. Es en este con- Chile de miañana:
sias Evangélicas, texto que en abril del presente

En consecuencia, las iglesias año, la Confraternidad Cristia- 1. Como expresión de la Iglesia de
o setors deell qu entn- a d Iglsia daa cooce un Cristo sostenemos, de acuerdo con

sieore de ella qooue emti- docuent glesa dapoa ne un- el mensaje bíblico, que todo ha sido
diern d otr moo s mi- docment qu aprta na i creado por Dios (Génesis 1) y todo

sión evangelizadora en la situa- sión pastoral global de la situa- pertenece al Señlor (Salmo 24). Dios
ción chilena, optaron por una ción nacional. Concluimos este ha puesto su creación bajo la res-
práctica de trabajo social y so- artículo con la reproducción ponsabilidad de todos y para el be-
lidario con los pobres, desa- completa de dicho documento: neficio de todos los hoibres, sin

rroland en ese ive ladiscriminación de ningun¡a clase.
rrounlan rofen ese nivlal Por esta razón, denunciárnos el ca-

dennci prfétca.DECLARACION racter injusto de un sistema econó-
No obstante, una serie de CONFRATERNIDAD mico que, en vez de fundarse en la

declaraciones firmadas por la CRISTIANA DE IGLESIAS satisfacción de las necesidades bási-
Asociación de Iglesias Evangé- ____________ cas de la población, se basa en las

1: licas de Chile (AIECH), des- leyes impersonales e inapelables del
mitieon ebl carácer represen- A LA OPINION PUBLICA mercado, privilegiando a algunos en

NACIONAL perjuicio de la gran mayoría. Mástaíogoa elsgrupos que condenable aún, nos parece el he-apoyaban incondicionalmente I.- La Confraternidad Cristiana cho de que derechos vitales comoc la
al régimen militar, y, más tar- de Iglesias es una instancia que reú- salud, la educación, la vivienda y el
de, otro tipo de pronuncia- ne y representa a un conjunto de trabajo sean supeditados al "libre
miento público fue dando a Iglesias Evangélicas chilenas que, a juego" de las leyes del mercado.
conocer "la otra" posición pesar de sus diversos orígenes bis- Las consecuencias de este siste-~evngéica I~sí or jemlo, tóricos y confesionales se sienten~ ma económico se han hecho sentirevanélia. sí or jemlo, unidas enla comprensión y en e entodos los ambitos de la~ vida na-
en septiembre de 1980, una ejercicio de su tarea evangelizadora. cional. A diario, en nuestro trabajo
declaración dada a conocer Esta unidad de espíritu y de trabajo patrlcottascndlol
a través de algunas radios, fir- iuentprecocreaine en'uls: gran deterioro de las condiciones de
madla en una clara referencia sigine rouainscmns vida de los chilenos, cuyas expresio-
ala "confesión deBre" oo geispecpdspr nes más escandalosas son: hambre,

por los "evangélicos confesan- trabajar en pro de la unidad de los dntición y un irfndaensn teglo-
tes", definió una posición crí- cristianos, en obediencia a la ora- rfo;yuapoud eitga
tica respecto del Plebiscito de ción de Jesús: "...que todos sean ción de la familia que se traduce en

1980 llmano 'a publo uno... para que el mundo crea_." la proliferación de males comno el18,laad "apubo (Ja 72) alcoholismo, la drogadicción, la
evagéic avoarlireene, - 17:sigeia21).uads o prostitución y la delincuencia infan-

en conciencia y sin miedo, no desarrollar el trabajo misionero es vilend couvnles. Tpo de estni-
dejándose influenciar por pre- pecialmente en los sectores más~ lio e n lia fprimliinde suei-
siones ni por la propaganda, pobres y sufrientes del país. l evd áilvao uefca

sinotenindo ómo nicoy -Entendemnos que la misión ea- y, sin compromisos con la sociedadsinotenend com únco gelzadra e laIglsiainclye an- ni con el país.
principal criterio la predilec- gezaradlaIesancu t-

ciónde uesro SÑORpor to el anuncio verbal de la palabra de En consecuencia, propiciamos la
lospobes e a terr".Dios, como también una profunda búsqueda de un sistema económico
lospobes e l tirrapreocupación por todos los proble- más humano y más acorde con la

mas que afectan la calidad de la justicia divina proclamada por nues-
En los últimos añtos, en la vida humana de las personas y los tro Señlor Jesucristo (Lucas 4:16-

medida en que las organizacio- pueblos. 18). Tal sistema debe garantizar:
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- la satisfacción de todas las nece- respeto pleno de los Derechos III. - Finalmente, hacemos un
sidades básicas de las personas, y la Humanos. ferviente llamado a todos los sec-
familia. tores de la vida nacional, a que, con
- el respeto del derecho al trabajo 3. En este sentido, nos parece que voluntad, desprendimiento y pasión
y al salario justo para todos los son urgentes algunos pasos en el por una verdadera paz basada en la
chilenos, camino de la redemocratización del justicia (Isaías: 32,17), se dispon-
- la necesaria independencia eco- país, como son: gen a la unificación de criterios para
nómica de nuestro país. construir el camino hacia una socie-

- la resolución definitiva del dra- dad justa fraterna y democrática,
2. El relato bíblico nos muestra ma del exilio, que implica no sólo Dicho camino requiere el desa-
que el Dios creador y sostenedor de la autorización del regreso, sino el rrollo de una virtud básica: saber~
la vida en el mundo, invita al hom- gran desafío de la acogida y la reu- escuchar, y sobre todo escuchar la
bre -a todos los seres humanos- a bicaci6n (trabajo, salud, educación, voz de aquellos que han sido las
participar como colaboradores previsión, vivienda) de las familias víctimas permanentes y olvidadas
suyos en la tarea de mantener y que retornen, de nuestra reciente historia nacio-
recrear la vida en el mundo. Que el - el reconocimiento de la legiti- nal: los pobres de Chile.
hombre fue creado a "imagen y midad y el derecho a disentir. Las Nos comprometemos a dar todo
semejanza" de Dios significa que protestas pacíficas que expresan el lo que desde nuestra identidad
fue hecho con una enorme capaci- cansancio de un pueblo agobiado como iglesias evangélicas podemos
dad creadora para ponerla al servi- nos parecen legítimas, y correspon- entregar para ese entendimiento na-
cio de la vida (Génesis 1:27-28) y den a moaiae éticas cristianas cional, y solidarizamos con todos
con la libertad para desarrollarla de participación. los llamados sinceros al consenso
junto a sus semejantes. Es verdad Las autoridades, en vez de cen- nacional, como el realizado recien-
que el pecado humano destruye, trar su preocupación en las formas temente por el Arzobispo de San-
aniqulla y distorsiona esa capacidad tiago, Monseñior Juan Francisco
creadora. Pero la mayor verdad del Fresno, y como corresponde a hijos
evangelio es que Dios en Jesucristo, Dios~ ha puesto su creación de una muisma patria
rehabilita al hombre como colabo- bajo la responsabilidad de Que Dios ilumine nuestra hiato-
rador suyo y lo invita a participar todos y para el beneficio ría.PolaCnrtnidCisaa
plena y activamente en su Reino, de todos los hombres,PolaC frenidCisaa
que comienza a irrumpir en la histo- sndsrmncó ennua d geis
ria con Jesucristo. sndsrmncó e ~ d geis

Desde este punto de vista cris- clase. Por esta razón, Rey. Gabriel Almazán

tiano, la sociedad humana debería denunciamos el carácter Peiet
organizarse de tel modo' que asegu- injusto de un sistema
re y más aún estimule la patcp-eoóioRey. Juan Sepúlveda

cincreadora, lbey responsable Pso etcsa
de las personas y de los pueblos ea Vice-Presideiite
la construcción permanente de ella. de reprimir o desvirtuar tales expre-
Por lo tanto, nos parece inadmisible siones del sentir popular, deberían Santago, 16 de abril de 1984 e

que se cierren y mantengan cerra- detenerse a escuchar con respeto NTS

dos los canales para una plena par- y buena voluntad las demandas así (3> La sabígtedad de la actitud de la

ticipación ciudadana en los destinos expresadas. IlsaCic.~a cnsl¡e en que si bien

de la nación y que, bajo cualquier En este contexto, estamos alta- desde temprano oenzós a denutnciar

pretexto, se promueva la atomniza- mente preocupados por el actual la violación de los Derechos Hrumanos y

ci¿m diisin d la omuida '"proyecto de Ley AÉti~terroriita". los 'Wbuos de poder% también justi.
ncinay divsió p dret la corm osda Numeoso laudo denects C k esidad de la itervención mi-

nacinal Esporestoquecremos Numeoso esudis deespciaists ltar: "Nosotros reconocemos el servi-

que ya es tiempo, y la tremenda demuestran que tal Proyecto de ci prstd al paí po lasF.AA., al

inquietud social. que estremece al Ley tienda a otorgar muayor poder lberarlo de una dictadura marxista que

país loexgque seabran las com- al Ejecutivo y a la acción dejla parecíainvitale yque había de snr

pueras e laparicipció dero- entrl Ncionl d Infrmaione, ireveroile". (Documento "Evangelio y
~~~~~~~.s ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ Pz desaprecp.it.eo eta Ncoa e noisciie, ~ 1975, 3.. En otras pala-

crática. Es tiempo de que a los clii- y a crear un marco legal que legiti- bra,' Iglsi Católica otorgó una "le-

lenos se nos permita decidir sobre me, la represión de todo acto de gltimldad de origen" al Régimen Militar,

noso.tos mismo y sobre el tipo de protesta o disentimieto, calificán- peo no legitimó su ejerciolo del poder.

sociedad que anhelamos: Una socie- dolo de terrorista..()Lsctsfeontmdsdl.le
dad deortc y pluralista en la Como cristianos, condenamos el (.4 'ascióas fEvongéliomdas d o

que el pueblo, en sus diversas tra- enaltecimiento de loe.medios vio-.Penes Stgo. 1975. Sobr.elmodo eni

diciones de pensamiento ~y acción, lentos, tanto como fórmuila de man-.que se gestó.este apy evnéia hay~

pueda elegir libre y directamente tención del poder, así comno camino nueoo testimonios que indicanl que

sus eprsenants y a atordad de acceso al poder. Aspiramos a una hubo de por msedio una maezcla de pro-
susrepsenant y utoida rma y amenazas, todas relativs a la

máxima e la nación. Una derno- sociedad que se base en la conviven- si~taión juíica de las igleas y sus

cracia que garantice la vigencia y el cia fraterna, pastores.
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EMILIO CASTRO,

perfil del nuevo Secretario General
del Consejo Mundial de Iglesias

Emilio Castro, un uruguayo de
57 años, fue elegido para el puesto
de Secretario General el 12 de julio
de 1984 por el Comité Central del
CMI, compuesto de 150 miembros,
en su reunión de Ginebra. Hasta
diciembre del año pasado, Castro
era director de la Comisión de
Misión Mundial y Evangelización
(CMME) del CMI, función que
desempeñó desde 1973. Su prede-
cesor en ambos puestos, Philip
Potter, es también un pastor me-
todista.

Emilio Castro hace una evalua-
ción entusiasta de la labor de
Potter en el CMI. "Philip Potter ha
conferido al movimiento ecuméni-
co una toma de conciencia perma-
nente del filo de la Historia" afirma
su sucesor electo en el puesto. "Su
inspiración ha sido fundamental al
incitar al CMI a hacer frente a los
problemas de identidad cultural, de

racismo y de una evangelización
que no eluda las cuestiones de la
vida real. "Sus asombrosos conoci-
mientos históricos y su dominio de
la Biblia han aportado a esa contri-
bución unas bases muy sólidas.
Habiéndole sucedido en la direc-
ción de la CMME, y al haber podido
beneficiarme del fruto de su labor
en esta Comisión, puedo afirmar
que los valientes esfuerzos que rea-
lizó Philip Potter han allanado ya
los obstáculos que existen en la sen-
da que nos conduce al futuro.

De padre chileno y de madre
española, Castro fue uno de los
nueve hijos de una familia de clase
obrera en Montevideo, capital de
uno de los países más liberales,
democráticos -y secularizados- de
América Latina en aquella época.
En el seno de la comunidad cris-
tiana relativamente poco influyen-
te del Uruguay, los protestantes

constituían una pequeña minoría.
El ambiente antirreligioso reinante
no sólo incitó a Castro a centrar su
atención en el problema del secu-
larismo cuando estudiaba teología
en Buenos Aires (1944-1950), sino
que también le indujo a proseguir
sus estudios con el teólogo suizo
Karl Barth en Basilea en los años
1953 y 1954.

Fue en esta época cuando Cas-
tro se puso en contacto por pri-
mera vez con el movimiento ecu-
ménico internacional, al visitar la
antigua sede del CMI en Ginebra,
que se encontraba entonces en la
Route de Malagnou, en el edificio
donde actualmente está el Museo de
Relojes. Pero antes de dedicarse a
tiempo completo a este movi-
miento, Castro desempeñó otras
funciones en su región de origen
que le permitieron adquirir una
experiencia profesional.

Desde 1954 hasta 1956, fue pas-
tor de una congregación metodista
en La Paz (Bolivia) y después de
otra en Montevideo, hasta 1965.
Durante esos años, también dio
cursos en el Seminario Menonita de
Teología de la capital uruguaya y
en el Instituto de Formación de la
Asociación Cristiana de Jóvenes
(YWCA).

Desde 1965 hasta 1972 fue coor-
dinador de UNELAM, la comisión
de Unidad Evangélico Latinoameri-
cana. Hacia el final de este período
fue presidente de la Iglesia Evangé-
lica Metodista de Uruguay, que en
aquel entonces (1968) hacía poco
tiempo que había adquirido la auto-
nomía.
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La invitación que se hizo a Cas-
tro en 1972 para desempeñar el
puesto de director en la CMME
coincidió con un momento de
creciente tensión en su país; él mis-
mo fue buscado por la policía y
recibió amenazas de muerte, y en su
iglesia se hizo explotar una bomba.
'Tero yo era un ciudadano libre",
dice Castro, "y no vine al CMI por-
que estuviera forzado a salir de mi
país. Al recibir la oferta de la
CMME, consideré que sería muy
beneficioso dedicarme durante algu-
nos afños a este movimiento interna-
cional".

Los lazos de Castro con el CMI
habían ido afirmándose con los
alos; asistió a la Tercera (Nueva
Delhi, 1961) y Cuarta (Uppsala,
1968) Asambleas del CMI y parti-
cipó en diversas conferencias y pro-
gramas del CMI y de otros órganos
ecuménicos internacionales.

Al poco tiempo de salir del
país, la situación política en el
Uruguay se deterioró todavía más.
Un golpe militar suprimió el órgano
legislativo, prohibió los sindicatos y
sometió a las iglesias a estrictos con-
troles. Aunque como él dice, hay
indiciás claros de que su presencia
en Uruguay no sería bien acogida
incluso hoy, tenía previsto volver a
América Latina a final de este año
para desempeñar el cargo de rector
de la Escuela Teológica de Buenos
Aires.

"Durante todos estos años he
deseado con pasión volver a Améri-
ca Latina, y, de hecho, diversos
amigos muy queridos me han esta-
do insistiendo para que vuelva, con
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una insistencia cristiana pero fir-
me". Castro afirma que le ha costa-
do mucho trabajo llegar a la con-
vicción de que ocupar el puesto de
Secretario General del CMI es lo
que debe hacer, y esto se aplica
también a América Latina.

Emilio Castro dice que el Conse-
jo ha cambiado mucho desde la
época en que él lo conoció. A su
juicio, la principal diferencia entre
el CMI de hoy día y la organización
más pequeña que él visitó cuando
era estudiante en 1954 es su "carác-
ter mundial". Describe al CMI
actual como "un encuentro de cris-
tianos de todas partes del mundo,
que afirman su propia identidad y
el hecho de pertenecer a sus propias
culturas". Los aportes de diversas
iglesias independientes de Africa y
de las iglesias Pentecostales Lati-
noamericanas, todas ellas tradicio-
nes cristianas en las que "ni siquiera
se pensaba al principio", han hecho
que el Consejo sea "mucho más
complicado que antes pero también
más rico. Es el fermento cultural,
teológico, y racial existente en el
CMI el que le proporciona una vida
dinámica y real, y seguirá propor-
cionándosela".

Un elemento importante de este
fermento creador son las iglesias
ortodoxas. "Aunque ya participan
de una manera equitativa en el
Comité Central y en otros Comités,
dice Castro, "lo que se necesita
ahora es conseguir que el número
de miembros ortodoxos del perso-
nal corresponda realmente a la afi-
liación y la participación de estas
iglesias en el CMI. En su funciona-
miento diario, el CMI es casi inevi-
tablemente protestante. Mi anhelo
es que los ortodoxos estén plena-
mente representados en todas las
esferas de la vida del CMI, que le
aporten sus contribuciones y que, al
mismo tiempo, se arriesguen a ser
penetrados por el encuentro ecu-
ménico en su totalidad".

Para Castro, el conseguir que
todas las iglesias miembros sientan
que pertenecen más intensamente al
CMI es una tarea prioritaria. Aun-
que comprende que esto multipli-
caría las expectativas respecto al
CMI, considera lo peor que nos
podría ocurrir es que nadie esperase
nada de nosotros.

"Para mí, la principal preocupa-

ción es que cada programa y cada
servicio del Consejo tenga en cuenta
la naturaleza holística del Evange-
lio que predicamos y de la vocación
que tenemos. Ante cualquier cues-
tión, tenemos que plantearnos tres
o cuatro preguntas fundamentales:
¿Hace progresar la unidad de la
Iglesia? ¿Ayuda a edificar el cuerpo
sirviente de Cristo? ¿Transmite el
testimonio de Jesucristo? ¿Expresa
realmente la solidaridad con los po-
bres de la tierra?".

Aunque es bien consciente de
que el CMI ha sido blanco de vio-
lentos ataques en los medios de
comunicación, Castro insiste en que
"tenemos que alegrarnos de las
críticas que nos hacen los periodis-
tas. Ese es su deber y su vocación.
Deberíamos aprovechar estas leccio-
nes para aprender, sin dejar de afir-
mar nuestras convicciones, pero
intentando comprender al mismo
tiempo que la opinión que expresan
los medios de comunicación no es
sólo la de los periodistas sino tam-
bién la de otras personas. Natural-
mente, la experiencia nos enseña a
distinguir entre periodistas y merce-
narios".

Una crítica que suele hacerse al
CMI es que está demasiado influido
por "la teología de la liberación",
esa polémica expresión teológica,
en gran parte latinoamericana, que
aborda la teología desde el punto
de vista de las luchas populares con-
tra los sistemas opresivos sociales y
políticos. Los críticos de los países
occidentales, en particular, han afir-
mado que la teología de la libera-
ción es una forma de denominar a
la infiltración marxista en las igle-
sias.

El teólogo hispánico de Estados
Unidos, Orlando Costas, en un resu-
men del pensamiento de Castro
publicado recientemente dice lo
siguiente: "No es posible entender
a Castro independientemente de
América Latina... sin tener en cuen-
ta el impacto de sus viajes y sus
contactos con personas de diversas
tradiciones, cristianas, ideologías se-
culares y de otras religiones, ... sin
tener presente la influencia de Karl
Barth, su educación metodista y su
anterior formación teológica, su
experiencia social y cultural, y las
exigencias que han supuesto para él
las luchas de liberación en el conti-

nente latinoamericano".
Mientras algunos simplifican di-

versas facetas de Castro y le deno-
minan simplemente "teólogo de la
liberación", él mismo declara que
no merece esa denominación. "No
soy un teólogo sistemático", insiste.
"Mis conocimientos de teología no
alcanzan ese nivel. Muchos teólogos
de la liberación en América Latina
son amigos míos. Su lucha es tam-
bién mi lucha. Yo intento que la
liberación -la pasión por los margi-
nados, los proscritos, los que no
están integrados, en nombre de
Jesucristo- sea una dimensión cen-
tral de toda mi predicación y de
todos mis escritos".

Contestando a la acusación sobre
la influencia marxista, Castro señala
su propia obra, particularmente los
numerosos editoriales que ha escri-
to en la International Review of
Mfission y el documento "Misión y
Evangelización, una Afirmación
Ecuménica", aprobado por el Comi-
té Central del CMI hace dos años y
en cuya elaboración Castro había
tenido un papel importante, y desa-
fía a quienquiera que sea a detectar
en ellos ideas marxistas.

"En lo que se refiere a mi propio
país, no negaré mis ideas políticas
personales", afirma. "No veo ningu-
na solución de tipo capitalista, en el
sentido más estricto de la palabra,
para los problemas de América Lati-
na. Todos los regímenes militares
de esta región han intentado seguir
este sistema, y a la vista está el re-
sultado: una deuda exterior que
está haciendo temblar al mundo.

"No hay ningún sistema social o
económico que tenga derecho a lla-
marse 'cristiano'. El marxismo tiene
en el centro de su ideología una
afirmación materialista que los cris-
tianos no pueden aceptar. El capita-
lismo está basado en beneficio, que
obviamente los cristianos no
pueden aceptar al mismo tiempo
que aceptan el Evangelio.

"Así pues, llega un momento en
que nos planteamos la cuestión en
términos pragmáticos. ¿Qué hacer
para mejorar la situción de los po-
bres en tal o cual sociedad? Pode-
mos contestar: mediante un sistema
capitalista. Otros pueden decir:
mediante un sistema socialista. Muy
bien, pues vamos a probar esos sis-
temas. Entonces empezamos a ver
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como tal o cual forma de organizar
la sociedad proporciona a sus miem-
bros más espacio para la libertad,
la dignidad y la vida humana".

Al comentar el interés renovado
por la adoración y la espiritualidad
que para muchos observadores fue
la principal característica de la
Asamblea de Vancouver celebrada
el año pasado, Castro es a la vez
positivo y prudente. "El optimismo
de Uppsala (Cuarta Asamblea del
CMI, 1968) y el realismo de Nairobi
(Quinta Asamblea, 1975) se com-
plementan con la celebración del
culto de Vancouver, en la que se
declara: 'Seguimos avanzando por-
que afirmamos una realidad que no
está en las manos de los poderosos
de este mundo".

Pero esta "nueva concentración
en la adoración y en la búsqueda de
convicciones fundamentales nos
proporciona una posición mejor y
más firme para poder ayudar a los
grupos cristianos que luchan por la
justicia a través del mundo. Si la
gente nos dijera en algún lugar
'Ustedes no escuchan nuestro cla-
mor porque están demasiado ocupa-
dos orando', entonces yo me pon-
dría a temblar".

Castro define la función específi-

ca del Secretario General respecto a
puesta en práctica de la misión del
Consejo de la forma siguiente: "ve-
lar porque todos los objetivos del
CMI estén presentes no sólo en la
imagen que da el Consejo sino tam-
bién en la realidad de su vida diaria.
Esta tarea podría ser un ejercicio
frustrante, pero también una activi-
dad muy dinámica y útil".

Teniendo en cuenta que el CMI
tiene catorce Secciones que corres-
ponden a sus tres Unidades de Tra-
bajo -Fe y Testimonio, Justicia y
Servicio, y Educación y Renova-
ción-, la tarea de coordinación es
considerable. Castro afirma, "es
necesario tener algo que coordinar
antes de empezar a hablar de coor-
dinación, Las Secciones tienen dife-
rentes perspectivas y diferentes
vocaciones".

No obstante, añade rápidamente,
la coordinación es necesaria. "La
anarquía no tendría sentido en un
órgano que tiene que rendir cuentas
a las iglesias. Pero las cuentas que el
CMI tiene que rendir a las iglesias,
al pueblo de Dios, deberían mostrar
que hemos hecho un uso responsa-
ble de la libertad". 9

Servicio de Prensa Ecuménica

DAS
IGLESI A S

•Ieí1 l-}

El Comité Central señala que el

año 1984 se cumple el cuarenta
aniversario de la fundación de lo
que ahora es la Comisión de Ayu-
da Intereclesiástica, Servicio Mun-
dial y Refugiados (CAISMR). Cons-
tituye un hecho muy significativo el
que aún antes de la fundación ofi-
cial del CMI, en 1948, y en medio
de los años angustiosos de la Segun-
da Guerra Mundial, las iglesias
necesitaran y crearan este instru-
mento como expresión de su con-
vicción creciente respecto de la koi-
nonía universal de la Iglesia de
Jesucristo y como una demostra-
ción práctica de que cuando un
miembro sufre, todos sufren.

Como lo expresó la Asamblea
de Vancouver, "la Iglesia existe en
medio de un mundo sobre el que-
brantamiento y la falta de armonía
se manifiestan no sólo en la enfer-
medad y los conflictos, sino tam-
bién en la marginación y opresión
que muchas personas sufren a causa
de factores económicos, raciales,
políticos y culturales. Esta situa-
ción constituye un reto a la Iglesia
para que lleve a cabo un ministerio
de curación de una manera global y
según una práctica renovada por el
poder del amor de Cristo, que cons-
tituye la base del ministerio" (Gru-
po de Cuestiones IV "La Vida en
comunidad: Curar y compartir").

"De ahí que la Iglesia, cuerpo
vivo de Cristo, por su misma natu-
raleza y misión es una koinonía
del compartir y la curación... Al
compartir el cuerpo partido de Cris-
to nosotros nos convertimos en el

(continvía en la pág. 56)
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-¿Podrías compartir con noso- Escuela Dominical de La Victoria, nes y me di cuenta de que realmen-

tros lo que fue y ha sido tu trayec- y en Lo Espejo, allí como profesor te no me sentía muy cómodo en esa

toria en la Iglesia antes de llegar a de niñios de 7 a 11 añlos de edad. posición tradicional en la que uno

ser dirigente del campamento? Esos fueron mis primeros pasos está como mirando siempre a los

¿Cómo fue tu pasado en la Iglesia? como cristiano. de afuera, como comúnmente se

-Mi pasado en la Iglesia, fue co- -Teniendo en cuenta que tradi- dice a los del "mundo", o sea a

mo el común de los cristianos que ¢ionalmente las Iglesias Evangélicas, aquellos que uno considera como
nació en la Iglesia. Me inicié cuando -especialmente las Pentecostales-, algno a lo de nosotros, como

me empezaron a llevar a las Escue- han tenido muchas reticencia a par- aquellos que son un poco peores

las Dominicales, prímero como ticipar en organizaciones sociales, o que nosotros, frente a los que noso-

alumno. Fue pasando el tiempo, en programas comunitarios, ya sea tros nos sentimos un poco superio-

seguí asistiendo a la Iglesia, y hubo por problemas doctrinales o por res. De a poco empecé a ubicarlos

un lapso en qume retiré, o sea me desconfianza. ¿Cómo es que t- como mis iguales, con la diferencia
descarrié y estuve varios afos fuera nuel ciaturana, un evangélico, lega de que yo tenía un conocimiento,
de la Iglesia. Luego me integré nue- a comprometerse en una lucha co- el conocimiento de Cristo, pero que

vamente. Empecé a integrarme en mo la del Campamento, y a to ar por esto mismo mi deber estaba con

San Bernardo, donde fui guarda- la responsabilidad de dirigente? ellos, es decir, confundirme entre la

templo, al poco tiempo me fui Desde el punto de vista de la fe, gente, para as poder entregar en

interesando, tratando de aprender ¿qué cosas influyeron para llegar a mucho mejor forma el mensaje, la

másg no me conformaba con estar ese compromiso? palabra de Dios. Porque pienso que

solamente en m banco y siempre dsNo fue fácil, puesto que yo en hay diferentes formas de predicar:

escuchar sin hacer ada. Entonces, un principio también era muy tra- no sólo se predica desde el púlpito

yo mismo me fui preparando de dicionalista, o sea, mis ideas de cros- o parado en una esquina, sino que

una manera u otra, inscribiéndome tiano eran pura espiritualidad y el también a través de la conversación

en cada cursillo bíblico que había, trabajo social no cabía. Entonces, que es una predicacin continua.

hasta que fui tomado en cuenta en la medida qu e e fui compene- Así fue naciendo esta inquietud en

para ser el primer dirigente de los trando en el trabajo que estaba mí, asistía con regularidad a los

jóvenes, presidente del Grupo de haciendo mi Iglesia, con las Guías Estudios Bíblicos, me fueron

Jóvenes de la Iglesia, en ese enton- Dominicales, con las que trabajé, apasionando los temas que salían en

ces, la Iglesia del Señor de San Ber- primero como alumno y después las Guías Dominicales y de hecho

nardo. Ahí estuve dos años, poste- como profesor, me fui dando cuen- no me perda los Estudios Bíblicos,

riormente volví nuevamente a La ta de que el trabajo del cristiano no todos los viernes estaba clavado,

Victoria, y me reintegré a mi Igle- solamente está dentro de la Iglesia, porque me interesaba aprender. En
sia, y empecé, como miembro sino que también está afuera, y que la población empecé primero a inte-

probando, y llegué a ser miembro es ahí donde tiene un real trabajo. grarme a un Comité sin Casa, empe-

en Plena Comunión. Fui tomado Pero no fue fácil, me costó enten- cé siendo delegado de toda una

en cuenta en la Iglesia después de der la idea, captarla. Primero tuve manzana.
un largo tiempo, primero como que conocer mucho, aprender mu- -¿Ahí en la Población La Vic-

predicador, y pos ñopote -omo cho, hacer muchas preguntas antes toria?
profesor de la Escuela Dominical de ir comprendiendo por mí mismo -Sí en la Población La Victoria,

Estuve participando en la clase de la situación, hasta que poco a poco y era importante para mí, porque

jóvenes y de hermanos adultos en la fui sacando mis propias conclusio- todos los demás eran muchachos
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que participaban en la Iglesia Cató- aproximado de 10.400 personas.
lica. De esas 10.400 personas 5.800 son

Para ellos fue interesante darse
cuenta de que entre sus compañeros
tenían un evangélico cosa que les
causó extrañeza, extrañeza porque
para ellos no era común que un
evangélico estuviera metido en ese
tipo de actividades. A través de la
conversación con los muchachos,
llegamos a la conclusión de que el
evangélico y el católico teníamos
muchas cosas en común, puesto que
somos hermanos. Cierto, creemos
en el mismo Dios, tenemos algunas
diferencias, pero, hay muchas cosas
en que concordamos, mucho de que
pensar en común, por ejemplo el
interés de luchar por el más necesi-
tado, de sentirnos algo útil, porque
hoy en día es una labor nuestra lle-
gar al que está afligido. Nosotros
somos un instrumento dejado por
Dios, que, si bien es cierto todo lo
puede, hoy en día no va a mandar
un ángel a hacer algo en favor del
hombre, sino que El nos dotó de
inteligencia, de libre albedrío, nos
regaló también, el don del Espíritu
Santo, para que éste nos guiara a
toda Verdad y toda Justicia. En-
tonces somos nosotros el instru-
mento dejado por Dios aquí para
continuar su labor, la labor de
Cristo, entonces algo había que
hacer.

-¿Cuánta gente hay en el cam-
pamento y en qué condiciones vi-
ven?

-En el campamento nosotros
somos 2.056 familias, un total

niños, de una edad de 0 a 13 6 14
año&

Tenemos un alto índice de
cesantía en el campamento, yo te
digo el 700/o de la población total
del campamento son cesantes, el
otro restante son trabajadores oca-
sionales o del PEM o del POJH,
entonces, el dirigente, más que diri-
gente ahí pasa a ser de todo un
poco, tiene que ser asistente social
cuando la situación lo requiere,
tiene que ser policía cuando la si-
tuación también lo requiere, es
decir tiene que vivir una infinidad
de cosas. Esto no es fácil, porque
no estamos preparados para ser
dirigentes poblacionales, mi labor se
ha facilitado gracias a la prepara-
ción que tuve en la Iglesia. Esa es
mi preparación, esa fue mi escuela.
No es fácil sobre todo para un cris-
tiano o para una persona que tenga
conocimientos cristianos, porque de
partida uno ve la cosa más profuh-
damente. Ser dirigente en un cam-
pamento es difícil por la condición
en que se vive, los que han vivido
una toma de terrenos saben la nece-
sidad que ahí se pasa, se vive un
estado de hacinamiento terrible,
donde no hay que comer.

-Y, ¿qué haces tú o qué hacen
los demás dirigentes cuando los pro.
blemas están bien álgidos, cuando la
cosa está bien pesada?

-En el campamento el dirigente
pasa a ser el líder, y el líder tiene
que preocuparse de la alimenta-

ción, del vestuario, de todo, y el día
que el dirigente no pueda dar nada
al pueblo, inmediatamente algunos
comienzan a decir, puchas y para
esto vine para acá, cuando yo vivía
de allegado estaba en mejores con-
diciones, por lo menos no pasaba
hambre como he pasado aquí, y se
olvidan por lo que están peleando,
y si logramos ganar, como sabemos
que vamos a ganar y que vamos a
tener mejor futuro, porque por lo
menos vamos a tener lo propio igual
que el pueblo de Israel que aunque
vivía cómodamente, vivía esclavo,
vivía en un pueblo extraño, ajeno
a él, con costumbres ajenas a las
de ellos. Lo mismo pasa aquí en el
campamento, la gente quizás añora
mucho algún familiar, a lo mejor
vivían un poco mejor pero vivían
como allegados en algo que no era
de ellos, que no podían hacer las
cosas como ellos pensaban hacerlas,
sino que primero tenían que ver lo
que pensaban los dueños de casa.
Entonces se olvidan de todo eso y
de repente cuando se encuentran
viviendo en una carpa en muy ma-
las condiciones, con hacinamiento,
quizás tengan razón para estar
disconformes, pero se olvidan de
que al final de eso, va a ser también
como llegar a la tierra prometida.
¿En qué va a consistir el llegar a la
tierra prometida para nosotros los
cristianos que estamos en el campa-
mento? Va a consistir en alguna
vez llegar a algo nuestro.

-¿Cuáles dirías tú que son los
problemas más importantes que
están enfrentando en el campa-
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mento, o los problemas más impor-
tantes que te ha tocado enfrentar?

-Mira, uno de los problemas
más importantes que yo veo tam-
bién como dirigente cristiano es la
insensibilidad de la gente.

-¿De la gente de afuera o de la
gente de adentro del campamento?

-Mira, de adentro y de afuera,
porque si bien es cierto desde afue-
ra siempre se han prodigado, se han
esforzado por ayudarnos, porque
no hay que olvidar que en un prin-
cipio entre septiembre-octubre y
noviembre, las tomas de terrenos
fueron las vedettes. Los diarios ven-
dían montones, y les convenía
publicar lo de las tomas. Si un diri-
gente decía algo se publicaba y ha-
bían muchas organizaciones y toda-
vía algunas continúan solidarizando
con nosotros.

Pero fue pasando el tiempo y
como es natural dejaron de ser
novedad, fueron creciendo y tam-
bién algunos dejaron de ayudarnos,
no porque no quisieran seguir ayu-
dando, sino por último porque
entendemos que los medios para
ayudar son cada día más escasos, y
las necesidades del país son enor-
mes. Pero a lo que yo quiero llegar
es a la necesidad de la misma gen-
te, fíjate que el poblador mientras
más sufre, mientras más hambre
está pasando -el cristiano común
supone de que por lo menos esa
gente se acerca más a Dios- y fíjate
que yo he podido captar que la
reacción es contraria, en vez de
acercarse más a Dios como que se
aleja, como que culpa a Dios de

todo lo que está pasando. Que
Dios tiene la culpa de que está
viviendo en esas condiciones, que
Dios tiene la culpa de que el marido
esté sin trabajo, que Dios tiene la
culpa que el niño tenga hambre,
Dios tiene la culpa de todo, y eso
mismo lo hace encerrarse en un
mundo más pequeño, más restrin-
gido.

Quisiera tocar algo también que
es muy común en el campamento,
sobre todo entre el pueblo de
Dios, entre los cristianos, si bien

es cierto la solidaridad se ve más
entre el pueblo cristiano, es hasta
por ahí, porque hay hermanos que
creen de que tener amor al prójimo
es llevarle un pedazo de pan, amar
al prójimo, decirle hermano Dios te
ama, amar al prójimo creen que es
llevarle una prenda de ropa y listo,
creen que haciendo eso están aman-
do al prójimo, y que están haciendo
la voluntad de Dios, pero se olvidan
que hay otras cosas importantes,
como por ejemplo, el trabajo social,
hay cristianos que no entienden que
un evangélico puede ser inteligente,
o racional dirigente sindical, creen
que el cristiano no debe participar
en este tipo de cosas, y yo entien-
do de que con la misma enseñanza
de Jesucristo, él nos dio la inteli-
gencia, nos dio su enseñanza.

-¿Cómo ves el futuro de los po-
bladores de los campamentos?

-Lo que nos espera es difícil,
puesto que nosotros somos sola-
mente dirigentes poblacionales que
estamos tratando de pelear por
nuestros derechos ante ministros,

ministros que tienen que responder
ante un gobierno, ante un gobierno
que no está dispuesto a acceder a
nuestras peticiones así como así,
entonces no todo depende de noso-

tros los dirigentes y eso es lo que

tenemos que hacerle entender a la
gente, que para lograr esto tenemos
que mantener la unidad. Nosotros
tenemos nuestras exigencias como
pobladores porque creemos que te-
nemos derecho a ello, primero co-
mo personas, como ciudadanos,
tenemos derecho a vivir, no a sobre-
vivir. Creemos que cada persona
tiene el derecho por lo menos a
vivir en lo propio, eso es lo que
nosotros pedimos, nosotros sola-
mente estamos peleando por algo
que es propio, que es un derecho
de nosotros y de todos. Entonces el
futuro para nosotros es de sacrificio
y también de unión.

Nuestra historia es similar a la
historia del pueblo de Israel. No
hay que olvidar de que nosotros
somos dirigentes, cuando digo
nosotros, también me refiero a mis
demás compañeros, porque aunque
yo soy presidente del campamento,
hay 8 dirigentes más que trabajan
en equipo conmigo. De repente los
problemas son muy grandes para
nosotros porque somos simples
obreros.

La gente se impacienta, quiere
ver pronto una solución, nos pide
resultados y se olvidan que nosotros
somos pobladores igual que ellos,
que también estamos por esos resul-

tados, pero esos resultados no se

ganan de la noche a la mañana, se
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ganan con mucho esfuerzo, con mu-
cho trabajo, con mucha paciencia.
Estar dispuesto a luchar por las
reivindicaciones no solamente signi-
fica estar ahí no más en la toma así
pasivamente, no, de repente se hace
necesario por ejemplo, movilizarse,
hay que salir a movilizarse hay que
salir a la Municipalidad en masa,
hay que ir a la Intendencia en
masa, y eso implica riesgos; yo te
digo, no hay nada hoy en día por lo
que luche el hombre que no impli-
que riesgos. Para mí como dirigente
cristiano no es fácil pero también
entiendo de que no todo se logra
sin luchar.

Yo tengo fe en Dios, yo sé que
Dios utiliza su instrumento como
mejor quiere, pienso que cada uno
de los dirigentes que estamos ahí,
aunque no todos sean cristianos,
somos instrumentos en las manos
de Dios, pero a veces los caminos
que nos depara Dios no son los que
creemos.

A veces uno piensa que a lo
mejor es bueno solamente el diálo-
go y mantener a la gente pasiva
pero a lo mejor la idea de actuar sea
otra, sea movilizar a la gente para
que así se vaya tomando conciencia
de que no todo se recibe de brazos
cruzados, de que hay que esforzar-
se, si bien es cierto que Dios es
amor, Dios quiere lo mejor para
uno pero también Dios espera que
uno haga algo, que uno avance, se
movilice, que se esfuerce por lograr
eso, entonces yo te digo, a lo mejor
hemos malcriado al poblador, a lo
mejor esas han sido fallas, por el

hecho de ser cristiano de que yo
haya pensado que todo va a venir-
nos así como así, así como un mila-
gro caído del cielo. Si bien es cierto
los milagros existen pero en la me-
dida que el hombre se esfuerce, que
ponga de su parte.

-Has dicho que ustedes son un
equipo de dirigentes. Haciendo un
resumen: ¿Cuáles serían los aspec-
tos más positivos del trabajo con-
junto?

-Mira, lo primero es que se ha
logrado un respeto mutuo, es decir,
cada uno de nosotros respeta la
manera de pensar de los otros, y
nos ha ayudado a lograr más con-
senso entre los mismos dirigentes,
nos ha ayudado a respetar las opi-
niones con plena paz, las respeta-
mos, haciendo el esfuerzo de enten-
der posteriormente a la persona que
está hablando. En un principio ayu-
dó mucho el hecho de que yo era
conocido como un laico cristiano
evangélico, entonces inspiraba más
respeto, es como cuando uno tralia-
ja con un curita, el curita por el
hecho de ser curita inspira respeto,
bueno, yo no era ni mucho menos
un curita, sino que era una persona
común y corriente, que tiene tantas
fallas, comete tantos errores como
el común de los demás, salvo con la
diferencia que tengo un conoci-
miento cristiano, pero eso no me
hace superior a los demás sino que
me hace una persona igual a ellos.

-Una última pregunta: ¿Cuál ha
sido la reacción de otros cristianos,
tanto de adentro y de afuera, ante
la situación del campamento, tanto

de la Iglesia Católica, las otras Igle-
sias Evangélicas, como tu propia
Iglesia?

Claro mira, yo por suerte gra-
cias a Dios recibí una buena ense-
ñanza, porque nací en una Iglesia,
me eduqué en una Iglesia, donde
fuimos favorecidos por los pasto-
res que tuvimos, yo me siento
orgulloso de haber sido miembro
de mi Iglesia. La enseñanza que me
daban cuando yo era niño era pre-
ciosísima, sobre todo yo te digo la
doctrina que recibí, y también el
entrenamiento. Toda la enseñanza
fue más amplia, más abierta, cier-
to, no nos enseñaron ese evangelio
limitado, sino que nos enseñaron
ese evangelio amplio, que llega a
todos los rincones.

En un principio, a mí me dolía
ver la actitud de otros evangélicos,
puesto de que recién en los pri-
meros meses de la torna, llegaba
mucha ayuda, llegaron los sacer-
dotes también, y yo te digo que
en el campamento he trabajado mu-
cho con los sacerdotes, la liturgia
la hacemos juntos, ellos dan una
parte y yo hago la otra, hace poco
no más empezamos a integrar a un
pastor a la liturgia que hacemos.
En la última, una parte la llevó el
sacerdote, una segunda el pastor,
y en la otra parte me tocó leer la
liturgia de la palabra. Entonces
trabajo mucho con los sacerdotes y
en los sacerdotes vi yo una actitud
que me gustó mucho de ellos, se
confundían con la gente, de que
entraban en mi carpa, si había que
sentarse en el suelo se sentaban,
llegaban con blue jeans, zapati-
llas, en cambio de repente llegaban
pastores Evangélicos, algunos de
ellos llegaban a visitar a sus herma-
nos, traían ayuda pero para sus
hermanos y llegaban de terno y
corbata, su camisa alba, que poco
menos que para conversar con él
había que reverenciarlo, a mí me
dolía, porque como cristiano me
sentía mal porque veía el ejemplo
del sacerdote, que si tenía que
comer una sopa de pan la comía, y
que a todos les daba la mano, que
a todos los saludaba, y con todos
conversaba, para él no había distin-
ción de nada, sobre todo conmi-
go, cuando supieron que yo era
evangélico, puchas al contrario
con mayor razón empezaron a tra-

44 evangelio y sociedad



bajar conmigo, entonces me dolía
esa actitud, muy sectarista de algu-
nos pastores Decían esto lo traigo
para mis hermanos, vengo a predi-
carles a mis hermanos de mi igle-
sia, se olvidaban que los demás
también eran sus hermanos, que
también necesitaban aunque sea
una palabra de aliento, y eso aún
persiste en algunos, aunque yo te
digo este pastor que hicimos par-
ticipar en la última liturgia, es la
única iglesia más abierta de las que
hay en el campamento, él sigue más
o menos la línea nuestra, de nuestra
Iglesia Pentecostal. De repente con-
verso con hermanos evangélicos, me
ha tocado conversar con hermanos
evangélicos que se alarman cuando
saben de que yo soy evangélico
¿cómo? usted es político, usted no
puede ser político, si la Palabra dice
que nosotros no debemos meternos
en eso. Entonces yo les digo bueno
pero díganme, búsqueme donde
dice la Palabra de Dios que no me
meta en eso y, lamentablemente, no
es que me guste dejarlos en vergüen-
za, ya que no es lo ideal, no es lo
adecuado dejar en vergüenza, pero
no han sabido buscarme, no han
podido todavía mostrarme en la
Biblia donde diga que el cristiano
no debe participar en nada. Porque
si fuera por eso, bueno, tenemos
el ejemplo de Daniel, Daniel llegó
a ser un gran estadista en Babilo-
nia. Tenemos también el ejemplo de
José, José se podría decir que fue
un ministro de Economía, por así
decirlo, el ejemplo de cómo gober-
nó en Egipto, cómo se dio todo el
asunto de la ración para que no
faltara el alimento, vio todas esas
cosas. Entonces si nos vamos a la
Biblia vamos a encontrar que tene-
mos muchos ejemplos. Entonces un
mensaje para los cristianos de hoy
en día, para los hermanos, es que
tienen que empezar a ampliar más
su horizonte. Que ser cristiano no
es sólo ir a la Iglesia, ni salir a predi-
car y asistir a convenciones, ni sólo
hacer ayunos, sino que ser un cris-
tiano auténtico es participar en to-
das las actividades propias de ciu-
dadanos, del ciudadano común y
estar ahí en las organizaciones de
vecinos, estar en los comités sin
casa, estar en los sindicatos, luchan-
do por las reivindicaciones del pue-
blo, porque nosotros somos pueblo,
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porque hay reivindicaciones que las
hemos perdido. En la medida que
nos mantengamos unidos, y este-
mos conscientes de que también
podemos aportar a la lucha para
conquistar nuestras reivindicaciones
pienso que el cristiano tiene un
papel fundamental que cumplir, es
más, el cristiano moralmente está
obligado a participar, esto no signi-
fica que el cristiano va a tener que
salir a agarrar a peñascazos a la
gente en las calles ni a salir a tirar
bombas, no significa eso, pero el
cristiano debe estar por último en
la calle donde están sus hermanos,
que los demás le vean como igual,
que ya se saquen de la cabeza que
el evangélico es aquél que se opone
a todo lo que sea reivindicaciones
del pueblo. Entonces yo digo, el
evangélico tiene mucho que ver, el
evangélico tiene que aportar, sobre
todo, porque ve las cosas desde otro
punto de vista, tiene otra manera de
pensar, debe aportar y no debe es-
candalizarse de participar. Yo pien-
so que en cada sindicato debiera
haber un cristiano, que en cada mo-
vimiento poblacional debe haber un
cristiano, porque es la labor que nos
encomendó Cristo también, ha, por-
que predicar no es solamente gritar
en voz alta la Buena Nueva del Evan-
gelio sino que mostrar el fruto de
que yo como cristiano me aflijo por
mis hermanos, solidarizo con ellos
como cristiano no puedo sentirme
ajeno al dolor, tengo que solidari-
zar, y para solidarizar no sólo basta
pensar ¡ah qué pena!, ¡no puchas,
qué lástima no!; tengo que ir,
hacerme presente, hacer algo. En-
tonces en la medida que como cris-
tiano esté haciendo algo que me
haga presente, que me vean, que
sepan que un cristiano está ahí
solidarizando, haciéndose presente
en un acto, en una plaza, haciéndo-
se presente en una Iglesia en un
ayuno por último haciendo dife-
rentes actividades, solidarizando
con él. Entonces los demás se van a
ir dando cuenta que el cristiano es
una persona común y corriente, o
sea, no tan común ni corriente,
sino que tiene algo más rico, que
a lo mejor los demás no tienen y
que sería bueno que también lo
tuvieran.

Como cristianos tenemos que
dar ejemplo, tenemos que estar

al frente mostrándole al mundo de
que no sólo luchamos por la salva-
ción de las almas sino que tam-
bién luchamos por una mejor cali-
dad de vida del hombre aquí en la
tierra, porque Jesucristo dijo que el
Reino de los cielos está entre noso-
tros y Dios quiere que el Reino de
Dios empiece desde aquí. El Reino
de Dios empieza ya a nacer, nacer
desde aquí mismo a medida que
nosotros vamos adquiriendo el co-
nocimiento, de que vamos luchando
y ayudando a los demás a mejorar,
a crecer juntos ahí vamos a ir mos-
trándole a los demás el reino de
Dios, ya no sólo de palabra sino que
de hecho. Que digan: este evangé-
lico predica pero también practica
lo que dice, es decir habla de un
mundo mejor, y resulta que yo lo
estoy viendo que está luchando
por ese mundo mejor. Que los
demás vean que no sólo es de pala-
bra, sino que me vean practicando
el amor. Ser cristiano significa tam-
bién luchar por la vivienda, si como
cristiano también tenemos derecho
a la vida, no podemos siempre vivir
en condiciones pésimas. Como
cristianos, no sólo debemos entre-
gar el alma a Dios, sino también
luchar por lograr el derecho a la
salud, por lograr el derecho al
trabajo que son cosas necesarias
para vivir aquí, porque no debemos
conformarnos y dejar todo donde
está, bueno "Dios lo habrá querido
así", no, Dios no quiere que noso-
tros pasemos hambre, Dios no quie-
re que yo sea detenido. Dios no
quiere eso, no es ésa la voluntad
de Dios. La voluntad de Dios es
que todos podamos vivir en condi-
ciones dignas, por lo menos mejores
a las que estamos ahora, y en el
cristiano está el ayudar, el evangé-
lico tiene un papel fundamental
en particular. Sería conveniente de
que los hermanos sepan que en los
campamentos, a pesar de todas las
necesidades que hay, que son mu-
chas, nosotros mantenemos muy en
alto nuestro espíritu y estamos
conscientes que no somos dueños
de la verdad absoluta, pero que sí
tenemos claro lo que queremos, que
es mejorar, como dije anteriormen-
te, nuestra calidad de vida y luchar
por mejorar la calidad de vida de
los demás, porque en el campa-
mento hay muchos problemas, ya

se van acercando los calores, con los
calores vienen las epidemias, viene el
tifus, viene la sarna, vienen muchas
cosas, y en los campamentos no
tenemos las comodidades mínimas,
es decir, no tenemos casi práctica-
mente nada, hay una letrina por
cada 300 habitantes; ahora, esas
letrinas son pozos sépticos, y ya
en este tiempo empiezan a despedir
malos olores, y nosotros, si bien es
cierto, necesitamos la colaboración
de todos aquellos que nos puedan
ayudar, para nosotros es más
importante sentir ese apoyo moral
de ese pueblo evangélico, de que los
cristianos que por lo menos esta-
mos en un plan de pelea por así
decirlo -de pelea en el buen sen-
tido de la palabra- sintamos que
no estamos solos, es más, que los
habitantes de los campamentos no
estamos solos, sino también hay
hermanos que se duelen del sufri-
miento, se duelen del padeci-
miento de los niños, de la muerte
de los niños, y que podamos sentir
que están con nosotros, que es
importante sentir el apoyo de
ellos, que es importante también
tener de repente la visita de ellos
y no una visita como quien va y se
pasea por el museo de la pobreza,
porque a los campamentos llegan
muchas delegaciones que solamente
vienen a conocer, como quien viene
a pasearse por el museo de la pobre-
za y listo. Nosotros queremos tam-
bién que si vienen, vengan no a
compadecerse de nosotros sino que
vengan más que nada a entregarnos
un mensaje de optimismo porque
estamos aquí en estos terrenos
buscando la forma de tener una
solución no solamente para noso-
tros, sino también para los
demás, que sintamos que afuera,
dentro de nuestro país, hay evan-
gélicos que son consecuentes con lo
que es ser cristiano, que tienen bien
clara la película, de que ser cris-
tiano no es solamente decirse cris-
tiano sino que el evangelio es una
forma de vida, es una forma de con-
ducta y hay que demostrarla, hay
que demostrarla a los demás para
que los demás la conozcan. Es im-
portante nutrirse pero más impor-
tante es estar ahí en la papa, y es
ahí donde Dios nos quiere porque
Jesucristo, con sus discípulos,
siempre estuvo en la papa. 0
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'ANORAMICA DEL PENSAMIENTO SOCIAL

DEL MOVIMIENTO ECUMENICO 4

Juan Sepúlveda

Intentarenños describir brevemente la historia del pensamiento social

del movimiento ecuménico, historia en la cual creemos descubrir dos etapas.

Estas etapas, más que períodos claramente delimitables, son enfoques con

diferentes implicaciones teológicas y sociales, que han dominado el

pensamiento del Consejo Mundial de Iglesias (CMI) en el curso de su
desarrollo.

• Este artículo corresponde a una sección del trabajo "Dialogando con la Encíclica Laborem Exercens desde

una óptica protestante", publicado en PEC. La Iglesia y los Trabajadores,. Santiago, 1982

El modelo de la
"sociedad responsable".

La preocupación por
los grandes problemas sociales del
mundo contemporáneo fue uno de
los móviles principales de la crea-
ción del movimiento ecuménico,
preocupación marcada por la expe-
riencia de los horrores de la guerra
y por las nuevas preguntas que
planteaba a occidente y al cristia-

nismo la concreción histórica del
proyecto socialista en la Revolu-
ción Rusa. Ya la Primera Asamblea

(con carácter constitutivo) del
CMI realizada en Amsterdam en

1948(1) sentó las bases para el
enfoque que dominará el pensa-
miento social ecuménico hasta los
años 60, acuñando el concepto de

"la sociedad responsable". El

documento de Amsterdam la define
de la siguiente manera:

"El hombre ha sido creado y llamado

a ser libre, responsable ante Dios y ante
sus semejantes. Toda tendencia en el
Estado y la sociedad que prive al hombre
de la posiblidad de actuar responsable-
mente, es una negación de las intencio-
nes de Dios en cuanto al hombre y su
obra de salvación. Una sociedad respon-

sable es aquella en que la libertad es la

libertad de hombres que se reconocen
responsables ante la justicia y el orden
público, y en que los que están investi-
dos de autoridad política o tienen pode-
río económico son responsables por su
ejercicio ante Dios y ante el pueblo, y
cuyo bienestar es afectado por ello"
(Sección III).(2)
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De una lectura general de este
documento se puede deducir que
por "sociedad responsable" se en-
tiende una organización social que
armoniza las demandas de justicia
y libertad, fundada en una econo-
mía mixta, y que asegure la parti-
cipación responsable del pueblo a
través de una amplia gama de orga-
nizaciones y asociaciones interme-
dias entre las que se destacan preci-
samente las uniones de trabajado-
res, es decir, los sindicatos. La pre-
sencia de estas organizaciones inter-
medias es la garantía contra toda
forma de centralización del poder,
contra toda tiranía, y al mismo
tiempo contra la anarquía.(3)

La Segunda Asamblea del CMI,
realizada en Evanston en 1954,
avanza asumiendo los horizontes
mundiales de la "sociedad respon-
sable" (El título de la tercera
sección es "Cuestiones sociales - La
sociedad responsable en una pers-
pectiva mundial"), lo cual indica
que el movimiento ecuménico co-
mienza a prestar atención a la pro-
blemática que enfrentan las iglesias
de Asia, Africa y América Latina.
Sin embargo el enfoque sigue sien-
do "europeocéntrico" (expresión
que incluye a los EE.UU.): esto se
ve en que el documento refleja estar
bien impresionado con los cambios
que ha tenido el capitalismo a partir
del pensamiento keynesiano. El do-
cumento destaca, por ejemplo, el
rol del Estado en la seguridad social
y la redistribución del ingreso (el
Estado "benefactor"), y es en este
contexto donde aparece un párrafo
respecto del rol de los sindicatos:

"Apreciamos el papel de los sindica-
tos obreros responsables en la lucha con-
tra la explotación y la promoción de un
ambiente humano para los obreros, y
también la creciente cooperación entre el
trabajo y el capital para aumentar los
recursos materiales disponibles para el
bienestar humano (III Sección).(4)

Respecto al concepto de "la so-
ciedad responsable", Evanton hace
una clarificación muy importante,
respondiendo a algunas interpreta-
ciones que veían en él un modelo
alternativo de organización social
entre el capitalismo y el comunis-
mo.

"La sociedad responsable no es un
sistema social o político optativo, sino
un criterio por el cual juzgamos a todos
los órdenes sociales existentes, y al mis-
mo tiempo, una norma para guiarnos

en decisiones específicas que tengamos
que hacer. Los cristianos estamos llama-
dos a vivir responsablemente, a vivir en
respuesta al acto redentor de Dios en
Cristo, en cualquier sociedad, aun den-
tro de las estructuras sociales más des-
favorables (Sección III, p. 99s).

De esta manera se ve claro que el
concepto de "la sociedad responsa-
ble" es la amalgama de una serie
de criterios que los cristianos han
de tener en cuenta en sus decisiones
sociales y políticas, y que funcio-
nan como "principios medios (axio-
mas medios), en el sentido de prin-
cipios que están a medio camino
entre las normas generales y la
situación existencial".(5) Este enfo-
que, con toda su riqueza, adolece
de importantes limitaciones algunas

de las cuales señalamos a conti-
nuación:

-En cuanto a su fundamenta-
ción teológica, ella está en alguna
manera presente y recoge la heren-
cia de las más importantes corrien-
tes de la Reforma (se puede entre-
ver la influencia de la teología lute-
rana de "los dos reinos" o los dos
"regímenes", y también con bastan-
te fuerza, la presencia de la tesis
calvinista de la soberanía absoluta
de Dios sobre todos los ámbitos de
la creación -la sol Deo Gloria-.(6)
Sin embargo, el concepto de "la
sociedad responsable" parece más
fundado en la "ley natural" (lo cual
es muy propio de la tradición pro-
testante) que en un intento de
discernimiento de la actuación his-
tórica de Dios.

-Desde el punto de vista de los
referentes históricos (económicos,
políticos, culturales) concretos de
estos pronunciamientos, es evidente
la presencia decisiva del horizonte
europeo y norteamericano.

-Desde el punto de vista de su
eficacia, el modo en que tales cri-
terios generales y en cierto modo
abstractos operarían en la realidad,
dependía exclusivamente de la
voluntad y grado de conciencia de
los cristianos y de las iglesias (para
las cuales estos criterios son meras
sugerencias y además, de sus posi-
bilidades reales de incidir en cues-
tiones sociales o políticas.

Hacia el discernimiento de

la actuación histórica de Dios.

Hacia el discernimiento de la
actuación histórica de Dios (Reino
de Dios y ética de contexto): El
modelo de la "sociedad responsa-
ble" dominó el pensamiento social
ecuménico hasta la Tercera Asam-
blea del CMI,(7) realizada en Nueva
Dehli en 1961. Nueva Dehli se
encuentra en perfecta continuidad
con la historia anterior, reafirman-
do la noción de "sociedad mundial-
mente responsable". Sin embargo,
incorpora una serie de preocupacio-
nes cuya consideración y estudio
sentará las bases de un enfoque de
mayor riqueza teológica y con ma-
yor adecuación a la realidad cam-
biante de las sociedades actuales,
especialmente de los países del Ter-
cer Mundo: esto es, la realidad de
los "rápidos cambios sociales y tec-
nológicos" o, dicho de otra manera,
la conciencia de que el mundo atra-
viesa una era revolucionaria. Esto
coloca en la agenda del CMI el pro-
blema del cambio social, de la
revolución, de la ciencia y la tecno-
logía.

Ante esta nueva conciencia se
empieza a cuestionar la validez y
eficiencia de trabajar sobre la
base de "principios" éticos con
pretensión de universalidad. Ya he-
mos comentado la dificultad del
concepto de "sociedad responsa-
ble" para dar cuenta teológicamen-
te de la realidad del cambio y las
limitaciones de una teología de la
ley natural. Los años 60, con toda
su efervescencia revolucionaria, con
sus aciertos y ambigüedades, fueron
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el escenario de esta discusión, en la
que -a nuestro parecer- fue deci-
sivo el aporte del movimiento ecu-
ménico latinoamericano y del modo
de hacer teología que comenzaba
a surgir en América Latina (recor-
demos la actividad de ISAL). Las
siguientes citas provenientes de ar-
tículos preparatorios para la Confe-
rencia sobre Iglesia y Sociedad
realizada en Ginebra en 1966 (esta
conferencia fue decisiva para la
universalización de este nuevo enfo-
que), son un buen botón de mues-
tra de esta discusión.

H.D. Wendland, teólogo de la
Iglesia Evangélica de Alernania,
argumenta a favor de la sociedad
responsable de la siguiente mane-
ra:

"Una ética cristiana ecuménica (cu-
yos comienzos son discernibles) sería
imposible si se limitara a tradiciones
cristianas confinadas histórica y geográ-
ficamente, y no aventurara declaraciones
ético-ontológicas (que en este doble
sentido, son también declaraciones sobre
la "ley natural"). Pero tales declaracio-
nes se hacen en relación con el hombre
en la sociedad (presente y futura), y esta
relación histórica las distingue de todas
las definiciones de la existencia humana,
pretendidamente "puras", intemporales,
ontológicas. Es tarea de tales afirmacio-
nes éticas cristianas establecer que la
vocación "última" del hombre moder-
no es vivir con otros y servirle. La liber-
tad y la responsabilidad son el medio o
instrumento mediante el cual se expresa
esta humanidad y mediante el cual la
Iglesia proclama el destino "eterno" del
hombre. Aceptando las presuposiciones
históricas de libertad e igualdad social, la
Iglesia las interpreta a la luz del destino
"último" del hombre --como criatura,
colaborador y siervo de Dios- de ser el
hombre de Dios".(8)

En una perspectiva diferente,
que se funda en un reconocimiento
del "dinámico carácter histórico de
la acción de Dios", Richard, Shaull,
(9) luego de comentar la compleji-
dad de la situación humana real,
"abarcada, por un lado por la acti-
vidad política de Dios, y, por el
otro, por el perdón de Dios", escri-
be:

"Si ésta es la naturaleza de la realidad
con que nos enfrentamos, el bien aproxi-
mado por el cual luchan los cristianos
y no cristianos, no puede ser definido en
términos de principios y preceptos; es,
más bien, una cuestión de relaciones y
actos que seflalan oportunidades para la
realización humana, que Dios presenta
en un momento y lugar determinados, en
el camino al futuro. La dirección para la
plasmación de las estructuras no puede
proporcionarla primordialmente ningún

conjunto general, racional, de valores,
sino la participación en la Koinonía,
donde -mediante la palabra, los sacra-
mentos y la interrelación- está hacién-
dose visible la forma concreta de la obra
humanizadora de Dios en el mundo".(10)

El valor de estas citas es que

presentan en forma breve y clara
los presupuestos teológicos que han

estado en la base del "pensamiento
social" ecuménico. La primera de
ellas expresa el enfoque dominante
en la primera etapa, ya bosquejada,
y que de alguna manera ha seguido
presente en su desarrollo ulterior:
la búsqueda de principios o valores

con cierta universalidad que sirvan
de base para la acción común de

cristianos y no cristianos. La segun-
da cita que, debemos insistir, refle-

ja en alguna medida un pensamien-
to teológico que se comienza a

articular en América Latina duran-
te los años 60, resume, si es correc-
ta nuestra interpretación, la orien-
tación decisiva que ha tenido en
los años siguientes el pensamiento
social del movimiento ecuménico.
Creemos ver en estas frases de
Shaull, en forma germinal, la no-
ción de una comunidad cristiana

que inserta en la realidad histórica
de su pueblo, procura discernir la
dirección de la actuación histórica

de Dios (¿los signos de los tiem-
pos?), y que desde su participa-
ción en las luchas de la comunidad
mayor (no cristianos: creo que a

eso se refiere Shaull con la palabra
koinonía, no sólo a la comunidad
de fe) celebra su fe y lee las Escri-

turas. Esta es la noción de Iglesia
que en América Latina y otras par-
tes del mundo irá desarrollándose
hacia la noción y la experiencia de

una Iglesia de (y con) los pobres.

Es a partir de esta perspectiva
que seguirá desarrollándose el pen-
samiento social ecuménico los años
siguientes, desarrollo que, en honor

a la brevedad, bosquejamos muy
superficialmente. La IV Asamblea
del CMI realizada en Uppsala en

1968, llamó a las iglesias a involu-
crarse en una acción enérgica para
el desarrollo del mundo (recorde-
mos que son los tiempos de la

Populorum Progressio, del Papa
Pablo VI), y evitó caer en un
discurso desarrollista:

"...el desarrollo mundial efectivo
requiere cambios radicales en institucio-
nes y estructuras a tres niveles: en los
países en vías de desarrollo, en los pai-
ses desarrollados y en la economía mun-
dial. A estos tres niveles es indispensa-
ble infundir -en los procesos sociales
y económicos- una nueva dinámica
de solidaridad y justicia" (Sección III).

El concepto de desarrollo fue
definido en una consulta realizada
en Montreux (1970) "como un
proceso interrelacionado y armóni-

co de crecimiento económico, justi-
cia social y ejercicio de la indepen-
dencia". Se trata de un concepto de

desarrollo que se separa del econo-
micismo capitalista, concibiendo
una economía articulada con la

práctica social y política. En el tras-
fondo está el proyecto de un orden
social basado en la solidaridad y la
justicia.

La V Asamblea del CMI, realiza-
da en Nairobi (1975), analizó el
problema de las estructuras de po-
der, es decir, de las formas políti-
cas. El problema de la miseria y la
degradación de la dignidad humana
es visto en estrecha relación con las

formas políticas. En consecuencia,
se coloca en primera plana para el
nuevo período la problemática de
los Derechos Humanos y la lucha

contra el militarismo. El Título que
expresa el pensamiento y la acción
ecuménica en el período post-Nai-

robi, es: "hacia una Sociedad Justa,
Participatoria y Auto-sostenida".

En América Latina, esta línea

de pensamiento y acción ha tenido
una gran resonancia, y ha sido enri-

quecida por la experiencia del movi-
miento ecuménico y las comunida-
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des cristianas comprometidas, a dis-
tintos niveles, con las luchas y espe-
ranzas del pueblo pobre. No tene-
mos espacio para describir con
amplitud esta rica experiencia. Nos
conformamos con cerrar esta pano-
rámica citando algunos párrafos de
los documentos de la Consulta
sobre "Participación de las iglesias
en programas y proyectos de desa-
rrollo en América Latina", realiza-
do en Itaicí, Brasil, en septiembre
de 1980. Respecto al concepto
de desarrollo se clarificó que hoy
día "debe ser entendido como un
proceso de liberación del pueblo,
proceso que necesariamente impli-
ca úna ruptura con las actuales
estructuras de opresión y domina-
ción. Para caracterizar esta nueva
comprensión del desarrollo se
deben tener como referencia, por lo
menos, los siguientes marcos: el
pueblo es el verdadero sujeto del
proceso, en todos los niveles de
decisión debe estar la participa-
ción popular, una expresión de
lucha por la justicia que supere las
actuales estructuras sociales y un
progreso global y permanente".( 11)

La metodología de reflexión que
dicha reunión refleja es la de la
reflexión sobre la experiencia de los
grupos y comunidades cristianas
envueltos en la problemática del
desarrollo. Los aportes específicos
de la fe cristiana no se conciben en
base a principios (a priori) sino que
surgen de una relectura de las escri-
turas a partir de la experiencia.

"En medio de las presentes circuns-
tancias miramos con profundo respeto y
hasta admiración las múltiples manifes-
taciones de la vida religiosa del pueblo
latinoamericano, que ha sabido y sabe
expresarse a través de las mismas con una
fuerza y creatividad renovadas. En me-
dio de este pueblo, entendiendo, que las
iglesias no pueden dirigir los movimien-
tos que nuestros pueblos van plasmando,
nos sentimos desafiados a aprender a
caminar con los pobres y oprimidos de
América Latina, a escucharles y a contri-
buir a sus esfuerzos con la palabra de
esperanza que nos ofrece el mensaje
evangélico, participando en sus luchas
y poniendo también nuestros recursos a
su disposición. Constatamos que, así
como han desafíado y desafían a las
fuerzas de los grupos hegemónicos, los
movimientos que el pueblo pone en
marcha constituyen motivos de renova-
ción e inspiración para las iglesias. Como
cristianos experimentamos que en la
construcción del Reino de Dios los po-
bres y los despreciados desempeñan un

papel protagónico, y este hecho real en
la historia presente de América Latina
sensibiliza a todo el pueblo de Dios,
iglesias y comunidades eclesiales a la
vez".(12)

Así, queda claro que una com-
prensión como "proceso liberador"
y la noción de una iglesia compro-
metida con ese proceso, la "iglesia
de los pobres", son los dos polos
de los documentos de Itaicí.

Para concluir esta panorámica,
queremos enumerar los avances que
consideramos más importantes en
esta segunda etapa del pensamiento
social ecuménico:

-Se supera un enfoque princi-
pista por una invitación a los cristia-
nos a interpretar o discernir la ac-
tuación histórica de Dios. Dicho en

el lenguaje universalizado por el
Vaticano II, por un intento de
interpretar los "signos de los tiem-
pos". En este sentido, la segunda
etapa es de una mayor riqueza
teológica.

-Se incorpora plenamente la
realidad de los países más pobres
del mundo, es decir, del así llama-
do "Tercer Mundo". Es más, los
grandes problemas del mundo son
vistos a la luz o a partir del Tercer
Mundo.

En esta misma línea se trascien-
de la paralizante tensión capitalis-
mo-comunismo como esquema para
el tratamiento del problema del
desarrollo, por un apoyo a la bús-
queda de autodeterminación de los
pueblos pobres (verdaderos sujetos
de cualquier proyecto liberador).

-En cuanto al rol de las iglesias
y de los cristianos, se insiste en el
rol profético de las iglesias (su res-
ponsabilidad de denunciar la injus-
ticia y la opresión) y, por otro lado,
se promueve mucho más que antes
la participación activa de los cristia-
nos, en programas de acción con-
junta con los no cristianos en la
perspectiva del desarrollo-liberación
de los pueblos. Mientras antes se
elaboraban criterios para las deci-
siones políticas, ahora se abunda en
llamados a la acción ecuménica. o

1 En 1948 se formó el Consejo Mundial
de Iglesias, reuniendo en uno solo
tres movimientos precedentes: el mo-
vimiento misionero;el movimiento de
"Vida y obra", que había reunido a
las Iglesias en sus intentos por hacer
más efectiva la relación entre Iglesia
y Sociedad; y el movimiento de "Fe
y Orden", que reflexionaba en torno
a las diferencias doctrinales y la bús-
queda de la unidad.

2 Concilio Mundial de Iglesias, La
Aurora, Buenos Aires, 1949, p. 83.

3 La "Sociedad responsable" era evi-
dentemente un concepto para tratar
las contradicciones existentes en el
interior de la sociedad capitalista.

4 Cristo, la Esperanza del Mundo, La
Aurora, Buenos Aires, 1955, p. 99 s.

5 Johh Lucal, "Preanotanda sobre el
pensamiento social del Consejo Mun-
dial de Iglesias" p. 161, en Estudios
Eclesiásticos, Espafña 55 (1980).

6 Para una introducción al pensamiento
social de los reformadores, ver Lam-
berto Schuurman, Etica política, La
Aurora, Buenos Aires, 1974 pp.
233 ss.

7 Debemos insistir en que no se trata
de dos etapas claramente distingui-
bles. El enfoque de la "Sociedad res-
ponsable" de algún modo seguirá pre-
sente en el desarrollo posterior del
pensamiento social del CMI. El
documento de esta III Asamblea está
publicado en Habla Nueva Dehli,
Methopress, Buenos Aires, 1963.

8 "Teología de la sociedad responsa-
ble", p. 101, en Shaul y otros, Hacia
una revolución responsable, La Au-
rora, Buenos Aires 1970, pp. 97-117.

9 Richard Shaull fue por años misione-
ro en Brasil, y uno de los iniciadores
de los estudios sobre Iglesia y Socie-
dad en América Latina (ISAL).

10 "Perspectiva teológica de los cambios
revolucionarios", p. 31. en ibid. pp.
11-36. La idea de Koinonía está ins-
pirada en Paul Lehmann, citado en la
nota 2.

11 Las Iglesias en la práctica de la justi-
cia, DEI, Costa Rica, 1981 p. 119.

12 "Cartas a las Iglesias y a los Cristianos
de América Latina", en ibid. p. 169
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Juan 3:16-21
Juan 18:33-37
Juan 17:15

MOTIVACION

Sergio era un hermano que hace poco tiempo
se había convertido al Evangelio. Sin embargo,
mostraba un gran interés por aprender qué signi-
ficaba vivir como cristiano en el mundo. De
pronto, se sintió muy confundido por lo que a
él le parecía una contradicción en la enseñanza
de sus hermanos.

Entonces, se dirigió al pastor y le planteó su
problema:

-Pastor, quiero que me explique por qué los
evangélicos se contradicen: Por una parte, ense-
ñan que Dios amó tanto al mundo que entregó
a su hijo por salvarlo, y que por eso nosotros
también debemos amar al mundo. Pero por otra

parte, dicen que nosotros no somos del mundo y
que debemos separarnos del mundo...

...dígame, ¿cuál de estas dos enseñanzas es la
correcta ?

*¿Si ustedes fueran el pastor, qué le contesta-
rían al hermano Sergio?

SUGERENCIA:

La pregunta que Sergio plantea es una pregunta que
seguramente todos nos la hemos hecho muchas veces.
Sugerimos que los miembros de la clase dialoguen un
momento sobre la siguiente pregunta:

*¿Han tenido el mismo problema de Sergio?
*¿Cómo han resuelto ustedes el problema?

¿Y QUE DICE LA BIBLIA SOBRE ESTA
PREGUNTA?

PREPARANDO EL ANALISIS DEL TEXTO

1. INTRODUCCION:

El libro de la Biblia que más claramente en-
frenta esta pregunta es el Evangelio de Juan. El
evangelista Juan nos explica claramente el pro-
pósito de su Evangelio:

LEAN JUAN 20:30-31

Lo escribió para que creamos que "Jesús es
el Cristo". En otras palabras, para que creamos
que Jesús es el Mesías, el Rey prometido por
Dios a través de los profetas. Lo que a Juan le
interesa es justamente comunicarnos lo que
significa "vivir en nombre de Jesús", tener "vida
abundante"; y al mismo tiempo mostrarnos lo
que significa rechazar a Jesús:

- Vivir "en nombre de Jesús" significa acoger su rei-
nado: Vivir el presente según los valores del Reino de
Dios.

Rechazar a Jesús es rechazar su reinado: vivir según
las reglas de este mundo injusto.

2. PREGUNTAS PARA ANALIZAR
EL TEXTO BASE.

LEER DETENIDAMENTE
JUAN 18:33-37

a) Comentar libremente el texto base, tenien-
do en cuenta que se trata del juicio o interroga-
torio de Jesús, a partir del cual lo condenarán a
la crucifixión, que es el castigo de un rebelde.

b) Luego, dialogar en torno a las siguientes
preguntas:
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PREGUNTAS

*¿Cuál es la acusación contra Jesús?

*¿Cómo responde Jesús a la acusación?

3. ¿QUE SIGNIFICA "Mi REINO NO ES
DE ESTE MUNDO"?

a) Jesús ama al mundo: Para muchos cristia-
nos, esto significa que Jesús odia al mundo, y
que por eso también los cristianos deben odiarlo.
Sin embargo, el propio evangelio de Juan recalca
el inigualable amor de Jesús por el mundo:

LEER JUAN 3:16-17

En estos versículos, la palabra "mundo"sig-
nifica claramente "humanidad" y también
incluye la "creación" Dios ama su creación y
desea que todos los hombres se salven, nunca los
abandonará: por eso ha venido al mundo. Como
cristianos nosotros formamos parte de esta
creación y esta humanidad que Jesús quiere redi-
mir.

PREGUNTA:

*Si ser cristiano significa seguir a Jesús, ¿Cuál

debe ser nuestra actitud frente a la creación y la
humanidad?

b) Pero el "orden injusto"de "este mundo"
rechazó a Jesús: Jesús tuvo la experiencia de ser
rechazado por aquellos que más pretendían espe-
rarlo: Los dirigentes religiosos judíos, que ence-
guecidos por su propia comprensión de la ley,
oprimían a los humildes, cometían toda clase de
injusticias, y fueron incapaces de reconocer a

Jesús como el Mesías. Ellos vieron en Jesús a un
rebelde que ponía en peligro su poder y por eso
levantaron al pueblo contra él:

LEER JUAN 18:12-14

En el fondo, Caifás amenazó al pueblo: o él o
todos ustedes. El Evangelista Juan nos relata
como Jesús veía este rechazo:

LEER JUAN 3:19-20

Jesús vino a salvar al mundo, pero muchos
hombres "amaron más las tinieblas que la luz".

Es a ese mundo de obscuridad, de injusticias, de
violencia y de muerte al que rechaza Jesús. Lo
que Jesús rechaza son los valores y los métodos
pecaminosos del orden social que lo condenó
a la muerte:

LEER NUEVAMENTE
JUAN 18:36

Si su reino fuera el que pretendían los judíos
("este mundo"), tendría que haber usado la mis-
ma violencia injusta que están aplicando contra
él. Pero su Reino no es un Reino de muerte: El
ha venido al mundo para salvarlo, para darle
vida, una vida nueva y abundante.

LEER JUAN 10:10

PREGUNTAS:

El estudio del Evangelio de Juan nos ha mos-
trado que la palabra mundo tiene dos significa-
dos opuestos:

-Uno positivo: La creación y la humanidad
como objetos del amor de Dios. Jesús ama a este
mundo.

-Otro negativo: El "orden injusto" y pecami-
noso, que oprime a los hombres y rechaza a
Jesús. Jesús no es de este mundo.

*¿Cuál es el propósito de Dios para el mundo?
*¿Por qué murío Jesús?

PREGUNTAS PARA UNA CONVERSACION

1. Volviendo a la MOTIVACION: ¿Qué con-
testarían ahora al hermano Sergio?

2. ¿Cómo podemos expresar el amor de Jesús
hacia la humanidad (mundo en sentido posi- ,

tivo)?
3. ¿Qué significa "no te pido que lo saques

del mundo, sino que los libre del mal" (Juan
17:15)?

AYUDAS PARA PREPARAR LA CLASE

(Especialmente para el Profesor)

1. Objetivos de la lección:

-Ayudar a los alumnos a responder a sus inquietudes
en cuanto al modo de vivir la vida cristiana en el mundo.

-Analizar los distintos significados de la palabra
"mundo" con el Evangelio de Juan.

-Asumir el mundo como el lugar donde tenemos que
dar nuestro testimonio cristiano. 0
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Lect. Devocional
Texto Base
Texto Aureo

Lucas 4:18-21
:Jeremías 33:14-16

Jeremías 22:16

principales ideas compartidas.

PREPARANDO EL ANALISIS DEL TEXTO

1. SITUACION HISTORICA

El profeta Jeremías vivió durante los últimos
años del Reino de Judá (alrededor del 600 a.C.).
Constantemente llamó la atención al Rey y al
pueblo sobre la catástrofe que se veía venir a
Judá por causa de su pecado.

Fue testigo de la destrucción de Jerusalén y
del templo por parte de los babilonios. Vivió
durante la deportación del Rey y de una gran
parte del pueblo de Judá.

También anunció el regreso del pueblo desde
la cautividad, y la restauración de la nación.

El texto que hoy nos toca estudiar es parte
de este anuncio esperanzador en medio de la
difícil crisis que vivía Judá.

2. BOSQUEJO Y PREGUNTAS
PARA ANALIZAR EL TEXTO BASE

LEAN JUNTOS JER EMIAS 33:14-16

Dios promete un futuro Rey justo para Jeru-
salén, que será descendiente de David.

Para un israelita del tiempo de Jeremías, escu-
char el nombre de David le traía mucha nostal-
gia. Para él, David es el símbolo del rey justo y
bendito que construyó la nación y garantizó al
pueblo una vida digna y alegre en su propia
tierra.

Los reyes en el tiempo de Jeremías fueron
muy distintos de David. Fueron injustos.

LEAN JEREMIAS 22:1-3 y
22:13-17

MOTIVACION

Hay un juego de niños en que cada uno de
ellos dice:

"Si yo fuese rey, yo haría...". Y cada niño
agrega los sueños que el desearía ver cumplidos.

SUGERENCIA:

Lo que para los niños es un simple juego, podemos
utilizarlo como una actividad muy significativa que nos
ayudará a comprender el texto base:

-Cada miembro de la clase pensará individualmente
por algunos minutos, en la siguiente pregunta: "Si yo
fuese rey... ¿Qué haría para mejorar la situación del
mundo?

-Luego se compartirá con el grupo lo que cada uno
pensó.

-Finalmente, procuren resumir en pocas palabras las

PREGUNTAS:

*En Jeremías 22:13-17 leemos sobre los inte-
reses de un rey injusto: ¿Cuáles son?

*En los textos leídos: ¿Qué grupos humanos
sufren más bajo esos reyes injustos?

¿Qué es conocer a Dios para un rey?

LEAN JEREMIAS 22:15b-16

*Según los textos leídos: ¿Qué cambios exige
Dios para que se establezca la justicia?

LEAN JER EMIAS 33:14-16

Dios se interesa sumamente en el sufrimiento
de su pueblo. Hemos visto como Dios ataca
directamente a los reyes que oprimen a su pue-
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blo. Lo hace a través de Jeremías su profeta. Por
esto Jeremías fue castigado y encarcelado por
los reyes.

Jeremías no solamente tenía que denunciar la
injusticia, sino también tenía la linda misión de
anunciar al pueblo su liberación por un rey jus-
to, un descendiente legítimo de David.

3. JESUCRISTO, EL REY PROMETIDO

Para nosotros los cristianos Jesucristo es el rey
prometido.

LEAN MATEO 1:1 y 17

Jesucristo es hijo de David. (Noten como
Mateo ordena la historia de Israel).

LEAN LUCAS 1:31-33

Los israelitas esperaban al rey prometido.
Cuando vino, muchos no le reconocieron. Espe-
raban a un rey liberador y justo solamente para
Israel.

El reino de Jesucristo es más amplio, más
universal. Su reino incluye toda la tierra, todas
las naciones, todos los hombres, y no solamente
a Israel.

LEAN LUCAS 4:16-24

Jesus da a conocer su misión como rey pro-
metido. Como en el tiempo de Jeremías existía
opresión en el país, los romanos tenían el poder
y los sacerdotes colaboraban con ellos. Por sus
manos Jesús morirá.

PREGUNTA:

*Hemos visto las exigencias que Dios tenía a

un rey en el tiempo de Jeremías.
Según Lucas 4:18-21
¿Jesús cumple estas exigencias?

ADVERTENCIA:

Lo que hemos dicho y preguntado en ninguna manera
incluye toda la riqueza del mensaje sobre Jesucristo
como rey prometido.

Aquí podemos tocar solamente un aspecto limitado
que tiene que ver con nuestra lectura de los textos de
Jeremías.

En otra oportunidad el grupo podrá retomar y pro-
fund izar este tema.

PREGUNTAS PARA UNA CONVERSACION

*Ustedes han conversado sobre lo que harían

si fuesen reyes.
¿Lo conversado coincide con las exigencias de

Dios a un rey, o es diferente?
*La Iglesia es el cuerpo de Jesucristo hasta su

segunda venida.
¿En cuáles formas tenemos que seguir la mi-

sión del rey prometido en este mundo?

AYUDAS PARA PREPARAR LA CLASE

(Especialmente para el Profesor)

ATENCION:

1. El objetivo de la lección: Esta guía quiere ayudar a
los alumnos a entender:

-que Dios se interesa mucho por la forma en que
viven los seres humanos, y por la manera en que se rela-
cionan entre sí

-que los alumnos conozcan la voluntad y los juicios
de Dios respecto a los gobernantes de las naciones.

-que reflexionen acerca de la manera en que nuestro
Señor Jesucristo realiza y cumple la promesa de un rey
justo.

-que se interesen por entender la misión que tiene la
Iglesia como cuerpo de Cristo en este mundo.

2. Justicia es amor

Algunos alumnos pueden tener temor de la palabra
"justicia" porque es una palabra que también se usa en
lo político.

La biblia usa muchísimas veces la palabra 'justicia'"
Y justicia no es otra cosa que la obra del amor.

Generalmente cuando hablamos de amor, pensamos
en una relación de hermandad entre dos personas que se
conocen. Pero cuando la Biblia habla de justicia, se refie-
re a las relaciones de hermandad entre todos los hombres
en una sociedad o en el mundo. No importa si los hom-
bres se conocen o no. Las relaciones pueden ser imper-
sonales, como las que se realizan a través del intercam-
bio comercial de las leyes, del trabajo, de la prensa, etc.

Dios quiere que también en todas estas relaciones
haya amor.

3. La Iglesia es el cuerpo de Jesucristo

1. Corintios 12:27, como muchos otros pasajes bíbli-
cos, dice que la Iglesia es el cuerpo de Jesucristo. Y esto
tiene importantes consecuencias para la vida del cristia-
no:

Un ejemplo: Muchos cristianos son perseguidos. ¿Por
qué? Porque ellos, dándose cuenta de que son parte del
Cuerpo de Jesucristo, y que por lo tanto, tienen que con-
tinuar su obra, toman el texto de Lucas 4:18-21 muy en
serio. Por eso sufren persecución al igual que Jeremías
y nuestro Señor Jesucristo.

Pero están preparados para pagar el precio, porque la
causa es grande: colaborar con el engrandecimiento del
Reino de Dios.

Habrían muchos otros ejemplos para dar a entender
qué significa ser parte del Cuerpo de Cristo. *
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LA M UJER EN LA
13113 LI A...
(viene de la pág. 26)

Todas esas condiciones han variado.
Entonces ¿cómo, hemos de reinter-
pretar, rehusar estos textos del
primer siglo?

Retornemos la idea de la trayec-
toria, para ensayar una respuesta a
esta pregunta y para dejar una suge-
rencia hermenéutica útil para éste
y otros casos. Comenzando con
Jesús observamos un rompimiento
con los patrones culturales, sancio-
nados por la religión, que restrin-
gían drásticamente el espacio huma-
no en que la mujer podía desenvol-
verse. Jesús, por palabra y obra,
abrió ese espacio, facilitándoles a
sus seguidoras una participación res-
ponsable e independiente dentro de
la comunidad. De ahí que la mujer
encontró una aceptación amplia y
una oportunidad grande para su
aporte a la vida y obra de la Iglesia
naciente.

Que esa trayectoria, por razones
particulares en la comunidad de
Tirnoteo, se nivelara, se interrum-
piera, no altera el impulso básico ya
demostrado en su lanzamiento. Lo
que la Iglesia en cada época poste-
rior está llamada a examinar es
cómo lanzarse hacia adelante sobre
la línea ascendente marcada por
Jesús, por Pablo y sus compañeras
de misión y por las primeras comu-
nidades.

La tradición cristiana, a menudo
muy influenciada por corrientes
que no parten de Jesús ni de su
obra liberadora, ha perdido de vista
esa trayectoria iniciada. Es respon-
sabilidad nuestra, en medio de nues-
tra cultura pero en fidelidad a
Jesús, tratar de recuperarla y ade-
lantarla. e

LA OBRA DIACONAL DE LAS
IGLESIAS EN EL DIA DE HOY

(viene de la pág. 39)

pan que ha de ser partido y ofreci-
do al mundo... Esto implica la cruz,
kenosis, que nos perturba de mane-
ra creativa" (Cuestiones IV). Esto
también significa obediencia y

sacrificio en la obra cristiana diaco-
nal en pro de la justicia y la digni-
dad humana.

La concepción que tenemos de
las causas del sufrimiento humano,
los medios que utilizamos para pre-
venir y aliviar las necesidades
humanas, la conciencia que tene-
mos de la relación y dependencia
que existen entre todos los seres
humanos, y el deber que tienen los
cristianos de manifestar esta con-
ciencia, todo ello ha aumentado a
través de la experiencia. Aunque
reconocemos nuestros fracasos, da-
mos gracias a Dios por la obra y el
testimonio de las iglesias, que han
prestado ayuda a millones de per-
sonas necesitadas a través de cuatro
decenios.

Es imposible mencionar las nu-
merosas iniciativas que las iglesias
han tomado durante los cuarenta
años transcurridos. Pero damos gra-
cias a Dios al recordar, por ejem-
plo, las iglesias provisionales que se
ofrecieron a muchas ciudades euro-
peas que habían sido bombardea-
das, los servicios prestados a millo-
nes de personas desplazadas por la
Segunda Guerra Mundial, los esfuer-
zos desplegados en los seis conti-
nentes para hacer frente a desespe-
radas necesidades humanas, la pre-
sencia tangible de la Iglesia en
Centenares de situaciones de desas-
tre, el ministerio brindado a los que
sufrían a ambos lados de conflictos
armados, el servicio a los refugiados
y su reasentamiento, los programas
de rehabilitación y reconstrucción
en todos los continentes, la ayuda
prestada a los migrantes, la conce-
sión de miles de becas, y la parti-
cipación en decenas de miles de
proyectos de servicio y de desarro-
llo relacionados con iglesias locales.
Todas estas actividades fueron
expresiones tangibles de solidari-
dad ecuménica y contribuyeron a la
creación de un clima de confianza
y de fraternidad entre las iglesias a
través de todo el mundo.

Estas actividades múltiples se
han apoyado siempre en un proceso
continuo de estudio y reflexión
sobre el significado de la obra dia-
conal de la CAISMR, su fundamen-
to teológico, su papel en la promo-
ción de la justicia social y el
desarrollo humano, su concepción
de lo que significa el compartir

ecuménico de recursos y el impacto
que tiene sobre la búsqueda de
unidad y comunidad por parte de
las iglesias.

"La diaconía, ministerio de cu-
rar, de compartir y de reconcilia-
ción de la Iglesia, participa de la
naturaleza propia de la Iglesia,
exige a las personas y a las iglesias
que su don no proceda de lo que
poseen sino de lo que son, lo cual
les expone al riesgo de la inseguri-
dad y a tener que pagar el precio
de la justicia y la libertad. La
diaconía tiene que poner constan-
temente en tela de juicio las estruc-
turas rígidas, estáticas y egocéntri-
cas de la Iglesia y transformarlas en
instrumentos vivos del ministerio de
curar y compartir de la Iglesia. La
diaconía no puede encerrarse en un
marco institucional sino que debe
trascender las estructuras y límites
establecidos de la Iglesia institucio-
nal y convertirse en la obra de curar
y compartir del Espíritu Santo
mediante la comunidad del pueblo
de Dios en el mundo y para el
mundo" (Grupo IV). La Asamblea
de Vancouver, considerando el
papel diaconal de la Iglesia, alentó
a sus iglesias miembros y a la
CAISMR a revisar y revitalizar sus
esfuerzos en el campo de la diaco-
nía y a asegurarse de que estén
estrechamente relacionados con la
búsqueda de la paz, de la justicia y
de la integridad de la creación.

Estamos profundamente agrade-
cidos por la permanente presencia
y acción de la Comisión, dentro de
la comunidad de la Unidad de Tra-
bajo, Justicia y Servicio del Conse-
jo Mundial de Iglesias, y aseguramos
a los miembros de la Comisión, así
como a su director y personal, nues-
tras oraciones, como lo hemos
hecho con sus predecesores en el
pasado. Pero, sobre todo, recorda-
mos con agradecimiento a las
iglesias y las organizaciones relacio-
nadas con las mismas del mundo
entero, tanto en los países ricos
como en los pobres, que han sido
los actores principales de todo lo
que se ha procurado realizar. 0

Traducido del inglés
por el Servicio lingüístico del CMI
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Quiero destinar la siguiente ponencia con ocasión del
50 aniversario de la Declaración de Barmen y de la fun-
dación de la Iglesia Confesante en Alemania, para hacer
un análisis de nuestra situación presente y para demos-
trar que aparecen paralelos dramáticos, que no podemos
dejar al lado. Por supuesto, es a la vez necesario no
dejarse aplastar por tales paralelos, sino mantener con-
ciencia de las diferencias específicas. En relación a la
situación de los años treinta, nos encontramos frente a
un fenómeno nuevo, a pesar de que existe una continui-
dad preocupante.

En una primera parte de mi exposición quiero intentar
un análisis de la política de lo que podemos llamar el
mercado total, su conección con la política de Seguridad
Nacional, la guerra antisubversiva total y la conforma-
ción de un dualismo ideológico de tipo maniqueo.(1)

En una segunda parte, analizaré cómo son utilizados
en función de esta política del mercado total, los meca-
nismos de agresión, dedicándome especialmente a mos-
trar la legitimación religiosa y la liberal democrática,
para justificar la guerra en contra de Nicaragua.

En una tercera parte, quiero tratar con más detalle la
confrontación teológica y especialmente el papel del
Instituto para la Religión y Democracia en Estados
Unidos. Terminaré con una breve representación de la
,Teología de la Liberación.

La Política del Mercado Total
y la Guerra Antisubversiva.

Existe un paralelo evidente entre la situación histó-
rica, en la cual se da la Declaración de Barmen, y nuestra
situación actual. Se trata del hecho de una crisis econó-
mica mundial, cuyos efectos llevan a catástrofes sociales
y políticas.

La crisis económica mundial actual lleva al fin de una
política económica, que fue descrita con el nombre de
Keynesianismo. Cuando la lógica de esta política econ6-
mica enfrentada a una crisis creciente amenazaba con
llevar a formas económicas socialistas, se impuso hoy en
día una política económica que se ha autodenominado
neoliberal y antiintervencionista. Su consecuencia es el
sometimiento irrestricto de toda la política económica
y social del Estado a la lógica de la acumulación del
capital.

En realidad no se trata de un antiintervencionismo,
sino de un nuevo intervencionismo estatal dirigido en
contra del Estado social de la época Keynesiana. Los
déficit fiscales y subvenciones, que fueron denunciados
como consecuencias inaceptables de la política Keyne.

siana, aumentaron bajo este régimen "antiintervencio-
nista" especialmente en los Estados Unidos, de una
manera tal, que hace cinco años parecia absolutamente
inconcebible. Pero lo que ha cambiado, es su orientación.
En vez de déficit sociales pequeños, se da ahora déficit
militares grandes, en vez de subvenciones sociales peque-
ños, se prodiga subvenciones inmensas para el sistema
internacional financiero. Estas subvenciones llegaron a
niveles inauditos y fueron impuestas por el propio Fon-
do Monetario Internacional, quien obliga a los países
deudores, a nacionalizar o garantizar a través del Estado
las deudas privadas bancarrotas para transformarlas en
deuda pública. Subvenciones de este tipo significan
solamente en Méjico más de 40 mil millones de dólares,
e.d. la mitad de la deuda externa total de este país.

Este nuevo intervencionismo se dirige en contra del
Estado social y por tanto puede buscar su legitimidad y
seguridad exclusivamente en una expansión progresiva de
los aparatos policiales y militares. Estos por tanto juegan
un papel cada vez más importante, a medida que van
disminuyendo las funciones del Estado social, cuya
privatización las destruye muchas veces íntegramente.

Aparece el mismo mito del "anarcocapitalismo" con
su ilusión de un traspaso total de todas las funciones
estatales a empresas privadas del mercado. Escondidos
detrás de este mito, los aparatos policiales y militares se
transforman en los centros verdaderos del poder político.
Especialmente en los paises del Tercer Mundo, los pro-
cesos de democratización burguesa ya no son consti-
tuyentes soberanas, sino que llevan a gobiernos civiles
elegidos, que no ejercen un poder político sino dentro
de los límites establecidos por los aparatos policiales y
militares. Un nuevo lema puede describir lo que ha
ocurrido: El Estado social esclaviza, el Estado policial
libera.

En la base de este desarrollo hay una ideología del
mercado total, que es una ideología de lucha. Interpre-
tando y tratando la sociedad entera bajo el punto de
vista del progreso hacia el mercado total, la mística del
mercado total se transforma en una mística de la lucha
de los mercados, al cual hay que someter a todas las
esferas de la sociedad. En esta perspectiva total aparece
ahora la mística de una guerra en contra de todos
aquellos que se resisten a este sometimiento de todas las
esferas de la sociedad a la lucha de los mercados.

Aparece por tanto, la imagen de un enemigo, que es
producto de esta mística misma de la lucha de los mer-
cados. Este enemigo no es un adversario competitivo en
la lucha de los mercados, no es un participante en el
mercado, sino que es un adversario de la vigencia del
mercado total mismo y de sus resultados. El enemigo es,
quien se resiste a la transformación de la lucha del mer-
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cado en el principio único y básico de la organización
de la sociedad entera. De allí se explica la concepción
total de la subversión. Todo se transforma en subversión,
en la medida en que se pronuncia y defienda valores, que
entran en conflicto con la vigencia irrestricta del merca-
do total y de la acumulación ilimitada del capital.

Este concepto total de la subversión se sirtetiza por el
término: "autopista", y la expresión política correspon-
diente es: socialista o comunista. Al criminalizar tales
actitudes, se transforma a sus portadores indistintamente
en: terroristas. Aparece un dualismo maniqueo del mer-
cado total como el Bien y como ley de la naturaleza, y
del utopismo-socialismo como el Mal y el levantamiento
en contra de la naturaleza. De esta lógica maniquea se
deriva la posibilidad de adjudicar a esta subversión total
un centro terrestre, que por supuesto es, en el lenguaje
de Reagan, el Kremlin como el "Reino del Mal". Ya en
la campafña electoral hablaba en este mismo sentido del
comunismo como una "perversión de la naturaleza".
Esto implica por supuesto, que la Casa Blanca sea el
centro del Reino del Bien en este mundo, por lo menos
en cuanto Reagan sea su Presidente.

En relación a Nicaragua empezaba Reagan a hablar de
un "reino del terror", frente al cual vislumbraba a las
fuerzas de intervención apoyadas por la CIA, como
"combatientes por la libertad" o "comandos de liber-
tad'.

Considerar al Kremlin como el "Reino del Mal", es
solamente la expresión política para el mito del utopis-
ta-socialista, que es necesariamente terrorista y que da la
contrapartida total y mística del mercado total. Se trata
de la demonización de toda resistencia o crítica en rela-
ción a la totalización del mercado, que es expresada de
las siguientes maneras diversas: "Quién quiere hacer el
cielo en la tierra, crea el infierno en la tierra" (Popper)
o, como lo expresa un teólogo del American Enterprise
Institute (Novak): Los "hijos de la luz" son en muchos
aspectos un peligro mayor para la fe bíblica que los
"hijos de las tinieblas".(2)

Al interior de un mito tan agresivo se puede denun-
ciar cualquier resistencia en contra de la totalización del
mercado como parte de una conjuración mundial del
Kremlin como el centro del Reino del Mal en este mun-
do. Por tanto, cualquier resistencia se transforma en un
acto de agresión en contra del Reino del Bien, que es el
mercado total y puede ser denunciado como tal, en
cuanto se espera una ventaja política de tal denuncia.

En esta dualización maníquea aparece el mercado
total como el aval de todo lo bueno en este mundo, en
especial de la paz, el medio ambiente, la justicia social y
el desarrollo de los países subdesarrollados.

Para que el mercado pueda garantizar todas estas

bondades, tiene que destruir todos los obstáculos que
encuentra en el camino hacia su totalización. Tiene que
destruir a todos los enemigos que lo podrían desafiar.
Así se asegura la paz por el armamentismo extremo y
por, la destrucción de los movimientos pacifistas y el
medio ambiente por la destrucción de los movimientos
ecológicos y las medidas correspondientes. El desarro-
¡lo de los países subdesarrollados se asegura aboliendo
cualquier política directa de desarrollo y entregando a
estos países al mercado total. Lo mismo ocurre con la
justicia social, que se entiende sencillamente como el
resultado tautológico de la política del mercado total,
eliminando a priori cualquier conflicto entre justicia y
resultados del mercado. Lo que hace el mercado, es jus-
ticia.

El resultado, hacia lo cual apunta todo eso, es un
mundo, en el cual la lucha de mercados y sus resultados
son la única y suprema ley, la ley natural, una ley dada
por el Dios-Creador mismo a través de la lógica implícita
de su creación y en contra de la cual se rebela el Reino
del Mal, porque en su orgullo y soberbia no quiere
reconocer el condicionamiento natural del hombre. Los
movimientos por la paz y por el medio ambiente, una
política positiva de desarrollo o de justicia social apare-
cen por tanto como rebelión luciférica en contra de la
ley de Dios inscrita en la naturaleza. Esta rebelión, sedu-
cida por la utopía, desemboca por tanto en el Reino del
Mal.

Cuanto más malo aparece este Reino del Mal, más se
legitima la meta del mercado total y con eso todos los
medios para imponerlo. El dualismo maniqueo así llega
a ser la legitimación absoluta del mercado total. Políti-
camente es transformado en la tesis de la guerra civil
mundial y de la "guerra antisubversiva total" (Couto de
Silva), como la presenta la ideología de la Seguridad
Nacional, que hoy en día ya ha penetrado todos los
aparatos policiales y militares del Occidente.

Esta guerra antisubversiva total tiene en la política de
la Seguridad Nacional solamerte otro nombre. Tiene una
dimensión interna y otra externa. En ambas la meta es
la totalización del mercado como centro de su legitimi-
dad. En su dimensión interna se dirige en contra de todas
las relaciones sociales, que no sean relaciones mercantiles.
Siendo esta guerra total, no respeta ningún derecho,
sobre todo ningún derecho humano. Tratándose de la
destrucción de toda autonomía frente al mercado y
reconociendo al mercado como única relación social
legítima, la guerra antisubversiva total en su dimensión
interna recurre a una forma específica del terror: la
tortura individual, que se ha transformado en su base
legítima. El grado en el cual eso ocurrió, nos lo dice el
jefe de la policía secreta chilena, CNI, que tomó precisa-
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mente esta función de la tortura individual: "La Seguri-
dad Nacional es como el amor: nunca es suficiente".
(General Humberto Gordon, según Mercurio, Santiago
de Chile, 4.12.83). Se trata de lo que Orwell llamaba el
Ministerio del Amor. Expresamente el general insiste, ser
cristiano.

En relación a esta guerra total antisubversiva las cifras
sobre presos políticos pierden toda significación. Ade-
más, apenas los hay, porque en esta guerra no hay per-
dón, y no se toma prisioneros.

En el grado en el cual la subversión pertenece a un
"Reino del Mal", que tiene su sede en este mundo -es
decir en el Kremlin- la guerra antisubversiva total
adquiere su dimensión internacional. Se trata de la
dimensión de una guerra civil mundial. El documento
de Santa Fe, que fue elaborado en mayo de 1980 como
una plataforma para el gobierno de Reagan y que es una
especie de declaración fundamental, dice: "La guerra y
no la paz es la norma que rige los asuntos internacio-
nales".(3)

De aquí que: "La guerra es inherente a la humani-
dad". Luego, la conclusión es obvia: "Estamos casi sobre
la Tercera Guerra Mundial" (p. 63). Todo es guerra, y
hoy día está ya iniciada la Tercera Guerra Mundial. La
primera etapa de esta guerra ha sido la contención, la
segunda la distensión. Esta segunda etapa terminó. "La
distensión es la muerte". Ahora estamos en la tercera
etapa de la Tercera Guerra Mundial. "América Latina y
el Sur de Asia son escenarios de refriegas de la tercera
fase de la Tercera Guerra Mundial" (p. 63). Precisamente
aquí se aclara, que para el equipo de Reagan la Tercera
Guerra Mundial es guerra en contra del Tercer Mundo,
que en su camino choca con el mundo socialista. En esta
visión, la URSS estorba el acceso de los centros capitalis-
tas desarrollados a la dominación del Tercer Mundo: "La
URSS operando en base a su creciente superioridad
nuclear, está estrangulando a los países industrializados
de Occidente por medio de la interdicción de sus recur-
sos de petróleo y minerales..." (p. 63). Según el docu-
mento se trata de una crisis "metafísica, encontra de la
cual se pretende movilizar el espíritu de la nación"'.
Todo es urgente: "La hora de decisiones no puede ser
postergada" (p. 64).

La guerra antisubversiva total resulta ser de esta
manera una guerra en contra de la subversión combinada
del interior y del exterior. Aparece aquella confronta-
ción, que ya había caracterizado el totalitarismo fascista
de los años 30: en contra del liberalismo de los liberales
demócratas por un lado, y en contra de los socialistas-
comunistas por el otro.

H
Los mecanismos de agresión: el mecanismo

religioso y el liberal-democrático

En esta segunda parte de mi exposición quiero desta-
car dos elementos ideológicos de la guerra antisubversiva
total. Quiero iluminar a ambos con la situación de Nica-
ragua, pues estoy seguro, de que tienen un significado
representativo más allá de este caso. Pueden darnos luz
para reconocer la mezcla de una ideología cristiana de
agresión con una teoría secularizada de la democracia
para crear el mito dualista y maniqueo, que caracteriza
esta guerra antisubversiva.

Empezaré por aquella ideología cristiana de agresión,
que partió de la visita papal a Managua en marzo 1983.

Ella recurrió a un mecanismo milenario, que ya
subyacía a las cruzadas medievales y al antisemitismo
que las acompañaban, y que es conservado hasta hoy,
siendo también utilizado de parte de aquellas iglesias
alemanas que apoyaban al Nazismo en su tiempo.

El drama comienza con incidentes durante la misa
papal en Managua, en la cual el pueblo nicaragüense
esperaba dos cosas: una toma de posición en contra de la
intervención militar extranjera, y por tanto en favor de
la paz, y una oración por los muertos de la guerra. Como
el Papa evadió cualquier referencia a ambas, la gente
reclamó en voz alta, cosa que el Papa trató de impedir
dando órdenes autoritarias. Pero esta reacción autori-
taria del Papa reforzó solamente estas reacciones y llevó
a una politización de las interrupciones en especial con el
lema: poder popular.

En el fondo este incidente carecía de mayor impor-
tancia, y el Papa podría haberlo amortiguado fácilmente
por una actitud más diplomática, de la misma manera
como actuó en su visita a Polonia, en la cual también las
demostraciones del sindicato Solidaridad tomaron un
cariz fuertemente político sin ser interpretadas como
incidentes graves.

Sin embargo, en relación a Nicaragua el incidente fue
transformado en motivo de toda una acción concertada
de propaganda política en toda América Central, que
empezó a legitimar la intervención militar en Nicaragua
como una guerra santa, una cruzada. Esta acción concer-
tada tomó los siguientes pasos:

1. La declaración del incidente como blasfemia, sacri-
legio, ultraje a Dios. Igualmente se presentó el incidente
como un agravio a la Eucaristía.

El mismo Papa se prestó para este priner paso. Habló
de una "deliberada profanación que se ha hecho de la
Santísima Eucaristía" (La Nación, San José, 6.383, pág.
lOA). Habló del ultraje que "recibió Jesús Sacramenta-
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do". A su vuelta a San José se organizó una recepción
de desagravio. El Secretario Episcopal de América
Central insistió en la necesidad de "desagraviar pública-
mente a Jesús Sacramentado, por la premeditada profa-
nación de que fue objeto durante la celebración eucarís-
tica, que presidió el Santo Padre". (La Nación, San
José, 6.3.83, p. 10A).

Se organizaron ahora actos y misas de desagravio en
toda América Central, y hasta en Italia. El mismo Papa
llama a hacer "muchas plegarias por los hermanos y
hermanas cristianos verdaderos que viven en Nicaragua".
(La Nación, San José, 5.3.83 p. 1OA).

2. El segundo paso de esta acción concertada era la
interpretación de esta pretendida blasfemia como nueva
crucifixión de Cristo. Un ex-vicepresidente de Costa
Rica, miembro destacado del Opus Dei, da un buen
ejemplo de la manera, en la cual esta interpretación se
hizo:

"...nunca desde la muerte de Jesucristo se ha celebra-
do la Sagrada Eucaristía en forma tan dramáticamente
real y viva".

Fue el segundo Viernes Santo en los dos mil años de
cristianismo. Tal fue el ambiente, tal la propia realidad
-no meramente el significado- de esa confrontación del
odio imbuido a personas que pueden ser de buena fe, por
fuerzas que hacen frontal resistencia al amor, a la com-
prensión, a la convivencia fraterna, la verdadera justicia
social y la. verdadera paz.

Esas turbas que gritaron por justicia y paz estaban tan
ciegas al pretender sofocar la voz del Vicario de Cristo,
como las que hace casi dos mil años rechazaron la tími-
da y falaz sugerencia de Piatos para liberar a Jesús y
gritaron: A Barrabás, suéltenos a Barrabás... A
Cristo, crucifícalo... crucificalo!" (La Nación, San José,
10.3.83, p. 16A).

Una vez declarado el incidente de Managua como
blasfemia, se la transformó también en un acto mítico
de crucifixión de Cristo. Los verdaderos y míticos cruci-
ficadores aquí son hombres, que piden una justicia social
falsa y una paz falsa, y que obligan a la autoridad a parti-
cipar en contra de su voluntad. Pilatos quiere liberar a
Jesús, pero la multitud lo obliga a crucificarlo.

Es evidente de que se trata del antimesianismo cristia-
no clásico, que siempre tiene implícitamente una dimen-
sión antisemita la cual no pierde por el simple hecho de
no mencionarla explícitamente.

3. El tercer paso de esta acción concertada es la exi-
gencia de la reparación y del desagravio de la majestad
ofendida de Dios. La ofensa interpretada como cruci-
fixión era definitiva, y solamente la derrota definitiva de
los andinistas la puede reparar. Eden Pastora declaró
por tanto en la recepción de desagravio el 4 de marzo de

1983 en San José:
"Al quedar al descubierto el totalitarismo materialista

de los nueve dictadores nicas, no queda más que recurrir
a una "'guerra santa" en bien del verdadero cristiano y
católico pueblo del vecino país". (La Nación, San José,
5.3.8 , p. lOA).

En el curso del aflio 1983 se agudizó la promoción de
un ambiente de guerra santa en contra del gobierno san-
dinista. En noviembre 1983 el mismo arzobispo de
Managua, Obando, declaró la guerra justa:

"El Arzobispo de Managua, monseñor Miguel Oban-
do, reivindicó el derecho de acudir a la violencia, 'como
último recurso, una vez que se hayan agotado las vías
del diálogo', para provocar transformaciones en las
sociedades.

Obando habló ayer al mediodía ante un grupo de pro-
fesionales, empresarios y políticos opositores al sandinis-
mo, en un hotel de esta capital (e.d. de Managua), donde
descartó que en Nicaragua puedan emplearse los méto-
dos de la no violencia, porque esta requiere de plena
libertad". Dijo que la no violencia, "estilo Gandhi o
Luther King, es una buena manera de llevar adelante una
lucha política, pero aquí no resultaría porque se nece-
sitaría de plena libertad de expresión "...

El jerarca católico fue reiteradamente interrumpido
por los aplausos de los empresarios y políticos antisan-
dinistas, que abarrotaron un salón de hotel", (Según La
Nación, San José, 25.11.83, AFP).

Con eso, la iglesia jerárquica se juntó a la intervención
armada en Nicaragua y le dio el carácter de única solu-
ción posible. Ella declaró la violencia en el preciso mo-
mento, en el cual la intervención extranjera recrudeció
inauditamente y le prestó el paraguas ideológico-cristia-
no, que tan urgentemente necesitaba.

Obviamente se trata del arquetipo central de la agre-
sividad cristiana, como fue usado en contra de los árabes
en la Edad Media, en contra de los judíos, de los herejes,
de los aborígenes de Améica a partir de la conquista.
Hasta hoy se lo usa en contra pe cualquiera que es decla-
rado enemigo del cristianismo. El enemigo del cristia-
nismo siempre es tratado como crucificador, asesino de
Dios, Se trata de un esquematismo perfectamente gene-
ral y abierto, que sirve para transformar el amor al próji-
mo en agresividad y odio cristianos. Además, este esque-
matismo permite presentar cualquier agresión, que pro-
cede en nombre del cristianismo, como guerra justa y
santa. El incidente empírico original pierde todo signifi-
cado y no juega ningún papel relevante. Si no hubiera
ocurrido, se habría inventado otro, El esquematismo
determina a priori como agresor a aquel a quien se quiere
agredir en nombre del cristianismo.

Bajo el punto de vista empírico, el asesinato del Arzo-
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bispo de San Salvador, Mons. Romero, habria sido con
mucho mayor certeza una profanación de la Eucaristía.
Hasta ocurrió durante la misa. Pero nunca nadie la pre-
sentó en estos términos. La razón está en el hecho, de
que no había un grupo cristiano, que querría recurrir
agresivamente a este esquematismo de agresión, para vol-
carlo en contra de los, escuadrones de la muerte. Los
hechos empíricos son a la luz de este esquematismo de
agresión absolutamente irrelevantes, a no ser, que se les
quiera dar un determinado significado para usarlo
para la legitimación de una agresión propia.

En la forma mencionada, todos los medios de comu-
nicación de América Central asumieron este esquematis-
mo de agresión cristiana y lo reprodujeron durante me-
ses. Mientras los soldados enviados en contra de los
sandinistas, se colgaron ahora rosarios y cruces y empe-
zaron a ponerse camisas con la efigie del Papa. La cruza-
da empezó. Se declaró una guerra de defensa por el sim-
píe hecho, de que un agresor cristiano se transforma a
prior¡ en defensor, que hace una guerra justa, en cuanto
declara al atacado como crucificador de Cristo.

Todo este esquematismo de agresión -que en realidad
es seudocrstiano- fue usado en la campa.ña de publici-
dad que seguía a la visita del Papa. Sin embargo, fue
complementada por otro, que procede en nombre de la
propiedad capitalista y de la democracia siendo básica-
mente una secularización del anterior.

También este mecanismo de agresión -ya fundado
por John Locke- tiene etapas de procedimiento análo-
gas:

1. Se declara algún incidente como una agresión a la
propiedad privada, que necesariamente es una agresión
a la libertad humana, El incidente es transformado en
una agresión a la propia humanidad.

2. Esta agresión en contra de la humanidad cuya liber-
tad está en la propiedad capitalista,, es declarada como
una agresión en contra de todos los derechos humanos
en todas sus dimensiones.

3. Cada hombre como representante de la humanidad
tiene el derecho de castigar al agresor, igual como cada
Estado, en el caso de que defienda la propiedad privada
capitalista. Por este castigo se llega a la reparación de la
injusticia cometida con la humanidad entera.

En su forma original este esquematismo de agresión
viene de John Locke, quien lo desarrolla en su "Second
Treatise on Civil Government". Igualmente este esque-
matismo lleva a la legitimación limitada de la violencia.
Presenta igualmente una teoría de la guerra justa, que
transforma a priori cualquier guerra de un país capitalis-
ta en contra de otro que no lo sea en una guerra justa.
Cualquier agresión del país capitalista se transforma a
prior¡ en un caso de defensa. Un país socialista, a priori

no puede hacer una guerra que sea justa.
Al igual como el esquematismo cristiano de agresión

transforma el amor al projimo en motor de la agresión
misma, así el esquematismo liberal de agresión transfor-
ma los propios derechos humanos en motor de la viola-

ción de los derechos humanos y de la agresión. Ya el
mismo Locke derivaba de este esquematismo la legitimi-
dad de la despotía absoluta, del trabajo forzoso por

escluitud y de la tortura en contra de aquel, que pierde
una guerra en contra del poder burgués, que a priori
tiene la razón, haciendo siempre y necesariamente su
guerra en autodefensa y por tanto como guerra justa.
El lema de St. Just y Popper: "ninguna libertad para los
enemigos de la libertad", encuentra ya en Locke su pri-
mera expresión.

Tomando en cuenta tal esquematismo liberal de agre-
sión, se puede entender la actitud política de los Estados
Unidos en Centroamérica. Si una concede a los argumen-
tos empíricos un significado aunque sea mínimo se trata
de una agresión de Estados Unidos en contra de Nicara-
gua. Pero aplicando el esquematismo liberal de agresión,
todo es diferente. Los puntos de vista empíricos ya no

juegan ningún papel y los Estados Unidos se transforman
a priori en defensores. La revolución sandinísta es decla-
rada como una agresión a la misma humanidad, y quien
la agrede, es a priori un defensor que lleva a cabo una
guerra justa.

Ambos esquenatismos de agresión analizados aquí
son compatibles entre sí, se refuerzan mutuamente y
están abiertos para una interpretación en dirección
hacia una política del mercado total. En el concepto de
la Seguridad Nacional y de la guerra antisubversiva total
se combinan y son puestos al servicio de la totalización
del mercado.

Sin embargo, cuanto más avanza esta totalización del
mercado, y la guerra total consiguiente, tanto más estos
mecanismos de agresividad adquieren una dimensión
nueva, que desemboca en un irracionalismo absoluto de

esta agresividad. Este irracionalismo se alcanza en el
grado, en el cual la destrucción propia aparece como el
precio aceptable para la destrucción del adversario, trans-
formado en el mal absoluto al cual se cree estar confron-
tando. Se trata de una "Trampa 22".

Esto se puede documentar con una editorial, que
publicó Jorge Enrique Guier en la Nación, San José, de
Costa Rica (12.6.83). El artículo se refiere al libro más
sangriento de la historia humana, "Los Protocolos de los
Sabios de Sión".

El autor comienza con la constatación certera, de que
todo este libro es una falsificación del servicio secreto
zarista del afño 1903. Después cita algunos párrafos de
este libro, y declara:
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"Este párrafo es realmente alarmante, sobre todo si
partimos del principio de que no son ideas judías, sino
válidamente rusas. Cada una de las afirmaciones que se
hacen en el demoníaco párrafo citado, no son una elucu-
bración puramente literaria, sino que, para nuestra civili-
zación, han tenido comprobación muy clara de su puesta
en marcha por los rusos camaradas y sus malévolas infil-
traciones en el Occidente".

Por tanto el autor habla de un "proceso lógico de
destrucción planeado por los rusos en el libro atribuido
a los judíos".

De esta manera, este libro infame, que era la fuente
principal del antisemitismo de los Nazis, es recuperado
con toda su infamia para dirigirlo ahora en contra del
frente sandinista como una pretendida parte de esta con-
juración mundial planeada ya en los protocolos.

"La teoría destructiva del marxismo leninismo y sus
diabólicos derivados como el maoísmo, el fidelismo, el
"sandinismo" de los "compas", etc. envenenaron el espí-
ritu. Ver como funcionan estas teorías en la mente de
quienes las comparten y diseminan en Occidente es cosa
que vemos todos los días. Sus resultados como guerrillas
irracionales, terroristas desalmados, propagandistas cie-
gos, proceden de ese odio que siembran... Causando
todos estos males es entonces muy fácil ver cercanamen-
te una quiebra o desintegración de la civilizaci6n cristia-
na occidental que es el principal objetivo, si no se reac-
ciona valientemente a tiempo".

Así vuelve este libro infame, que ha servido ya una
vez para legitimar una Endlosung(4) infame en contra de
los judíos en Alemania. Ahora aparece una nueva Endlo-
sung, que se dirige en contra de los sandinistas. La infa-
mia es la misma, el libro en el cual se basa es el mismo.
Solamente los hombres, que se quiere sacrificar en este
altar de la barbarie, son otros. Eso es la apologia del
genocidio.

Interpretado de esta manera, hasta este libro vuelve
a ser parte integrante de la guerra antisubversiva total
Ciertamente, esta infamia rebasa el esquematismo cris-
tiano de agresión, aunque tiene cierta continuidad con
él.

La visión maniquea del mundo se transforma aquí en
un irracionalismo absoluto. El conflicto real, entre
capitalismo y socialismo, del cual todo este maniqueís-
mo parte, parece desvanecerse en sus términos concretos.
El Todo o Nada devora al propio cálculo de ventajas
materiales. La maldad infinita proyectada sobre el adver-
sario lleva a la legitimidad de cualquier acción, más allá
de cualquier cálculo. La destrucción del otro se convierte
en el destino, aunque ésta lleve a la postre a la destruc-
ción de uno mismo. La destrucción del otro llega a ser
tan importante, que su logro vale hasta la destrucción de

uno mismo.
El conflicto real de base es devorado por un paranoia

política del exterminio del otro, que ahora asume la
apariencia de la redención de la humanidad. Redimir al
hombre se transforma en exterminar al enemigo del
hombre encarnado en el adversario. El sacrificio como
holocausto, que purificará a la humanidad para un futu-
ro nuevo, asume basta la propia destrucción como paso
necesario hacia este gran sacrificio en pos de la humani-
dad. El propio Presidente Reagan dejó entrever esta posi-
bilidad en unas palabras que forman una especie de
acto fallido freudiano y que pronunció en el momento
de probar unos micrófonos. Un chiste aparente, que
revela un abismo: "Compatriotas, tengo el placer de
anunciar que acabo de firmar una ley que proscribirá a
los rusos para siempre. Comenzaremos el bombardeo en
cinco minutos". (Según AP, citado por La República,
San José, 14.8.84).

Este sueño de la Endlosung por el holocausto sacrifi-
cial puede efectivamente llevar al intento de una realiza-
ción posterior, repitiendo así en términos cambiados
el primer intento de una "Endlasung, que los nazis
llevaron a cabo bajo los signos del antisemitismo.

Lo que hizo Reagan, era una broma para morirse de
risa. (Daily Express). Lo que no se expresa, pero sin
duda está en su base, es la disposición al autosacrificio
o la autoinmolación implícita a la expresión citada. La
verdadera amenaza es el suicidio colectivo de la humani-
dad, que está en el trasfondo de este tipo de agresividad.
A través del "conservadurismo de masas" tal postura
puede llegar a ser generalizada. La muerte entonces
adquiere un atractivo casi invencible y puede arrasar
todo un pueblo a su propia inmolación. El conservantis-
mo, al desarrollar su agresividad, produce este enamora-
miento de la muerte -aquel viva la muerte- que con los
medios técnicos de hoy lleva al suicidio colectivo de la
humanidad. Eso no sería necesariamente un resultado
de un accidente. Subconscientemente se puede transfor-
mar en el propósito de tod&un movimiento político.
Y tal movimiento -como demuestra el Nazismo ale-
mán- puede llegar a ser mayoritario con el resultado, de
que los mecanismos propios de la denocracia liberal no
constituyen en lo más mínimo su freno, sino lo empujan.Tampoco el cristianismo es de por sí un freno. Puede
llegar a empujar esta irracionalidad absoluta, dándole la
dimensión metafísica de la voluntad escondida de Dios,
que pide este gran sacrificio.

Así, de parte del teólogo Michael Novak del American
Enterprise Institute, escuchamos:

"La naturaleza no es algo consumado, completo, ter-
minado: la Creación está inconclusa. Existen tareas aún,
para los seres humanos. Nos esperan sorpresas. Tendre-
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mos que enfrentar horrores (como siempre ha ocurrido),
pero Dios está con nosotros. Tal vez el futuro no sea un
camino ascendente, salvo como el del Golgota: que así
sea".(5)

I

La "fundamentación" teológica
de la política del Mercado Total
y la Teología de la Liberación

La "fundamentación" teológica del mercado total
parte de estos esquematismos de agresión y los pone a su
servicio, dirigiéndolos expresamente en contra de la teo-
logía de liberación. Ya el documento de Santa Fe decla-
ró la lucha en contra de la Teología de Liberación un
punto central de la política exterior de Estados Unidos
en América Latina:

"La política exterior de Estados Unidos debe comen-
zar a enfrentar (y no simplemente a reaccionar con pos-

terioridad) la teología de la liberación tal como es utili-
zada en América Latina por el Clero de la "teología de la
liberación"...

Lamentablemente, las fuerzas marxiita-leninistas han

utilizado la Iglesia como un arma política contra la pro-

piedad privada y el sistema capitalista de producción,
infiltrando la comunidad religiosa con ideas que son
menos cristianos que comunistas". (p. 73).

Este planteo llevó bajo el gobierno de Reagan a mu-

chas actividades dirigidas en contra de la Teología de la

Liberación. Se fundó el Instituto para La Religión y La

Democracia, la conferencia Católica Americana (ACC)

y se consolidó un departamento. teológico en el Ameri-

can Enterprise Institute, dirigido por el teólogo Michael

Novak, cuyos libros aparecen ahora en castellano y son

promovidos por las asociaciones latinoamericanas de
empresarios.

En un artículo con el título: "A Theology of Corpo-
ration" Novak escribe sobre las empresas multinaciona-
les:

"Por muchos años uno de los textos preferidos míos

de la escritura era Isaías 53,2-3: 'Creció en su presencia

como brote, como raíz en el páramo: no tenía presencia
ni belleza que atrajera nuestras miradas ni aspecto que
nos cautivara. Despreciado y evitado de la gente, un
hombre hecho a sufrir, curtido en el dolor; al verlo se

tapaban la cara; despreciado, lo tuvimos por nada'.

Quisiera aplicar estas palabras a la Business Corporation

moderna, una extremamente despreciada Encarnación

de la presencia de Dios en este mundo'.(6)
Ya parece sorprendente, que un instituto de las em-

presas multinacionales de los EE.UU. tenga un departa-

mento de estudios teológicos. Pero el hecho de que este
departamento llegue al resultado de que la empresa capi-
talista sea una encarnación de la presencia de Dios en
este mundo, es tan exactamente lo que se debería espe-
rar de un instituto tal, que uno queda completamente
sorprendido que lo haga, aunque sea 'solamente por
razones de un buen tacto.

Pero tal crítica no es de ninguna manera suficiente.
De hecho, una tesis como la citada hace falta en el caso
de que se quiere presentar un sujeto para la teologiza-
ción del mercado. Los esquemas de agresión analizados
necesitan tal sujeto, para que puedan servir en la teologi-
zación del mercado.

En el pasaje de Novak que hemos citado, la empresa
capitalista aparece en una doble dimensión. Por un lado,
es una Encarnación de la presencia de Dios en este mun-
do, por el otro lado, es el Cristo crucificado. La referen-
cia al siervo sufriente de Isaías no puede significar sino
eso, porque toda la tradición cristiana la pone en rela-
ción a la crucifixión de Cristo.

La empresa capitalista por una parte como Encarna-
ción de la presencia de Dios se transforma en sujeto del
esquematismo liberal de agresión, y, por otra como
Cristo crucificado se convierte en sujeto del esquematís-
mo cristiano. Al criticarla, limitarla o hasta considerarla
y tratarla como un peligro, se crucfica a Cristo. Novak la
considera como portadora de una misión de Cristo, y por
tanto de su presencia. Ella tiene el encargo: "Sal al
mundo del trabajo diario, para llevar allí la paz y el amor
de Jesucristo".(7)

De esta manera, la empresa capitalista como Encarna-
ción de Dios, como portadora de la paz y del amor de
Cristo, como Cristo crucificado, tiene ahora un significa-
do trascendental y alcanza la divinidad. Llega a ser sujeto
absoluto, un "Dios mortal" a la Hobbes. Por esto cual-
quier subversión en relación a la empresa capitalista es
transformada un crucifixión de Cristo, de aquí que la
guerra antisubversiva total se transforma en guerra santa,
en cruzada para el mercado total.

El teólogo Novak tiene ahora la suficiente consecuen-
cia para concebir una imagen de Dios correspondiente.
Consiste en la negación de Dios como plenitud de la vida
y en la afirmación de Dios como la trascendencia de la
vaciedad. Dios ahora ya no es plenitud -sino vaciedad,
entendiendo vaciedad como lo contrario de plenitud.
Habla del "In god we trust" impreso en el Dollar y dice,
que en esta expresión Dios es un "cartel indicador", es
decir de nuevo un lugar de vaciedad.(8) Por tanto, el
equivalente sinónimo de "In God we trust" llegaría a ser
"En vaciedad confiamos". En cambio, diaboliza ahora la
concepción de Dios como plenitud de la vida:

"En una sociedad auténticamente pluralista no existe,
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intencionalmente, ningún dosel sagrado. En su núcleo
espiritual nos hallamos con un santuario vacío, en el
entendimiento de que no hay palabra, imagen o símbolo
digno de lo que todos buscamos allí. Esa vaciedad
representa entonces, la trascendencia a la qup las con-
ciencias libres se aproximan desde un número virtual-
mente infinito de direcciones".(9)

Frente a esta vaciedad, la concepción de Dios como
plenitud de la vida le parece un simple atavismo:

"En contraste, las sociedades tradicional y socialista
ofrecen una visión unitaria. Infunden en toda actividad
una solidaridad simbólica. El corazón humano está
hambriento de este pan. Recuerdos atávicos asedian -a
todo hombre libre. El 'páramo' que encontramos en el
corazón del capitalismo democrático es como un campo
de batalla sobre el cual los individuos vagan confusos en
medio de cadáveres. Pero este desierto, como la noche
oscura del alma en el viaje interior de los místicos, cum-
ple un propósito indispensable. Se lo preserva por respe-
to a la diversidad de las conciencias, de las percepciones
e intenciones de los hombres. Se lo mantiene limpio por
referencia a la esfera de lo trascendente, a la que el
individuo accede a través de su sí-mismo, mediación de
las instituciones sociales.., pero a la postre está centrado
en torno del silencio interior de cada persona".(l O)

Novak sabe, que la concepción de Dios como plenitud
de la vida lleva a la exigencia de una vida lo más plena
posible en la tierra. Por tanto deriva una imaginación de
Dios como vaciedad, de la cual no puede ser derivada
sino una vida vacía en esta tierra. El sufrimiento de esta
vaciedad aparece ahora como el sacrificio necesario. La
totalización del mercado lleva con mucha lógica hacia
este punto. En el grado, en el cual las relaciones mercan-
tiles sustituyen todas las otras relaciones sociales, el
hombre queda absolutamente solo en una lucha ciega en
contra de todos los otros. Por tanto, Dios es transforma-
do en la trascendencia de esta soledad, que es precisa-
mente vaciedad.

De hecho Dios llega a ser ahora una palabra para la
nada, un Dios nihilista, que encubre y devela a la vez el
nihilismo de la posición política que está detrás. Esta
teología extremadamente nihilista es solamente el resul-
tado de un movimiento político nihilista hacia el merca-
do total. En última instancia este hecho del nihilismo
nos permite hacer el punte con aquel movimiento políti-
co también nihilista, al cual se confrontaba la declara-
ción de Barmen. Declarar con Nietzsche, que Dios está
muerto, o con Novak, que Dios es la vaciedad, tiene
exactamente el mismo resultado. De lo que se trata en
estas teologías es de la destrucción de la esperanza en el
reino de Dios y las derivaciones correspondientes para
nuestra vida. La esperanza de estas teologías es que ya

nadie tenga esperanza. Se predica como el milenio una
situación en la cual ya nadie se atreve a soñar más con
milenios. Se trata de aquel reino de Dante, encima de
cuya entrada está escrito: "A los que entráis, dejad toda
esperanza".

Esta trascendencia, de la cual habla Novak, es un
"santuario vacío" hacia el cual el hombre se acerca como
su Dios y hacia el cual desarrolla una relación de piedad.
Es una vaciedad, que Novak ubica en el "corazón del
capitalismo democrático", del cual nos dice, que es "un
campo de batalla sobre el cual los individuos vagan
confusos entre cadáveres". Este mismo campo de batalla,
que es el corazón del capitalismo democrático, es a la vez
un "desierto", el cual Novak imputa un carácter mistico:
"la noche oscura del alma en el viaje interior de los
místicos".

A cualquier intento de establecer algún sentido de la
sociedad, Novak contrapone esta mística del campo de
batalla con los cadáveres de los caídos. Por tanto, la
contrapone a la "solidaridad simbólica" entre los hom-
bres que él ve como un peligro. De la solidaridad dice:
"El corazón humano está hambriento de este pan".
Pero Ncvak no ofrecerá este pan al hombre, sino le ofre-
cerá en vez del pan, el desierto y un campo de batalla
cubierto de cadáveres. El pan de la solidaridad es un
"recuerdo atávico", algo aberrante. Lo que ofrece es la
relación de piedad dirigida hacia este "santuario vacío".
La misma piedad se transforma ahora en un caminar con-
fuso en el campo de batalla entre cadáveres de los
caídos, con el destino seguro de caer algún día también.

De esta forma, la piedad ya no es otra cosa que la
afirmación positiva de la muerte y el dar muerte en este
campo de batalla. Ocurre una inversión completa de la
piedad como afirmación de la muerte en sus dos formas,
el dar muerte y el ser muerto. La piedad se transforma
en la fascinación por la muerte. Resulta, por tanto, que
el Dios de este "santuario vacío", este Dios de la
vaciedad y de la Nada, es la Muerte. Morir y dejar morir:
esta es la trascendencia.

Y frente a aquél, que insiste en el pan de la solidari-
dad, es dar la muerte. Así termina esta teología en un
gran festín de la muerte, el baile por encima del volcán
Por eso, es también una teología, que conoce el puro
Golgota, sin ninguna resurrección. Es la Buena Nueva de
la crucifixión y de la muerte que reemplaza aquella otra
Buena Nueva de la Resurrección y de la Vida, que a
través de la solidaridad da pan a los hombres en vez de
piedras.

Una teología tal es por supuesto política, aunque sea
lo contrario de lo que hoy se llama teología política en
Alemania. La nueva teología del mercado total contiene
un cambio, que en cierto sentido es epocal. La Declara-
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es el Informe de Rockefeller
)resan este cambio. Al ser
de la Teología de Liberación
uridad Nacional de Estados
¡da en una dimensión de la
aparece ahora inevitablemen-
!a sostenida por la política
ser un asunto privado. Eso
de la democracia liberal -o

la vida concreta sino en y a través de tales formas institu-
cionales. Su existencia es parte de la seguridad de la vida,
Si bien puede haber también en ellos una presencia de
Dios ésta jamás se da como resultado de sus efectos
automáticos, sino en el grado en que se subordinan a las
exigencias de la vida concreta de todos los hombres.
Solamente por esta razón la confesión del Dios de la

plenitud de la vida implica la responsabilidad frente a
Dios por una polffica de justicia social, por la paz, por el
medio ambiente y por el desarrollo. Por esta razón el
Dios de la vida es el Dios de los pobres. Eso dice la teolo-
aa de la liberación. Pero se trata de dar un paso más.

sta uoniE
vida de t(

1 provi
fundac

The Corporation: A Theological Inqul-
can Enterprise Institute, 1983, p. 203.
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